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y —¿No será aquel fuego. ae ' 
y : sale de la tierra una ; . 
FA ver sá los entendemos? 2 

—¡No seas bledo gi quieres : E 


PAGINA INFANTIL. — Aventuras de Pipirí 


—No está la que 
usaba antes. Sólo 
encuentro ja nue. 


—$8é un juego —¿Qué te pare- 
muy lindo. Se pd ce si os 
loca en el suelo mos a la gente? 
una cartera, y la 


. —No importa. 


—Me parece La nueva sirve 


$ muy bien. Voy a 
a .. AO y ; buscar la bolsa de 
n hilo, y... * 


mi vieja, 


—Dejame que le 
haga otro par de 
nudos. 


—Apurate. Va a 
pasar un hombre 


—No le digas 
nunca a la vieja 
que le agarré la 
cartera, Me va a 
meter una de bia 


cio de darnos un 
—Dejate de em- pedazo de piolín? 
bromar. ¿Me to- 
más a mí por un 
chismoso? 


— Tirá del pio- 
lín en cuanto lo 


—Fijate. Viene 
el maestro, 


¡Qué pichin- —Descuida, che. 
cha. Lo vamos a Le dejaremos con 
embroma un palmo de nari- 
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104” aniversario de 
la declaración de la 
independencia 
1816 - 9 de Julio - 1920 


Dentro de breves días celebrará la 
república el 1042 aniversario de la de- 
claración de su indepéndencia, 

En medio do los aleyres festejos 
ofíciales y populares con que la nación 
ha de rememorar la fausta fecha del 
histórico 9 de julio de 1816, impónese 
el recuerdo una vez más conmovedor 
de aquel valeroso congreso de Tucu; 
mán, que formuló en frases inmortales 
la libertad de la patria, cuando el te- 
rritorio nacional se hallaba amenazado 


por los ejércitos adversarios. 

Magnífica lección de fortaleza de 
ánimo, página augusta de inmortales 
enseñanzas, la que se desprende de Ja 
simple asamblea, en que estuvieron re- 
presentados la mayor parte de los pue- 
blog argentinos. 

Declarar la independencia rodeado 
de tropas vietoriosas, al día siguiente 
de los triunfos de Tucumán o de Salta, 
cuando todo cedía al empuje de las 

armas patrióticas que ya se inforna- 

ban en el Alto Perú lleyando la pro- 
mesa de la libertad para los pueblos 
oprimidos, húbría sido fácil empresa, 
obra ligera de hombres envalentona- 
dos por el óxito. 

Pero exhibir ante el mundo la vo- 
luntad de adueñarse de los propios 
dostinos, emancipándose, no solo del 
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domidación extranjera, en las terribles 
eircunstancias por que el pals atrave- 
suba en 1816, amenazado de muerte 
por el norte, víctima a oriente de la 


do del lado de Chile el peligro, vada 
vez más alarmante, malyrado el gigan- 
Tesco plan de San Martín gue el país. 
ignorava todavía, y devorado el imte- 

er bitoral por lá anarquía desoln. 
placable, fué—digamoslo en 
ie y con legítimo entusias- 
rea propia de varones enérgi- 
cos iluminados por los destellos dela 
gloria. >. d di 
La leyenda patria cuenta, Bos, con 
razón, entre sus más venerables epi- 
sodios el acto trascendental del 9 do 
julio. El modesto recinto del congreso, 


gido por la piedad filial de los argon- 
tinos en la ciudad tucúmana, dico con 
( ia de las cosas, desde sus 
3 un alto poema de 
mo que todas las go- 


a los cuatro rumbos de ser invadido - 


poder de la metrópoli, sino de toda. 


terrible expedición de Cádiz, sintien- 


¡hoy integramente como una | 
wen el vasto monumento eri- 
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El problema 
de la habitación 


A lo que parece, hemos de llegar en 

breve a la clausura del período de- 
'cJamatorio en materia de viviendas, 

para entrar decididamente en una era 
práctica de hechos y de netos posi- 
tivos. 

La formidible carestía de la habita- 
ción, el funosto desequilibrio que en 
las finanzas de la clase obrera y de 
la posición media apareja el problema 
de alojarso sin sacrificar a la necegi- $ 
dad del tocho las otras urgentes exi- 
gencias de la vida, ha llegado ya en- 
tre nosotros al punto crítico. 

Y agotada la fantasía proyectista. 
y el afán constructivo sobre el papel, 
era justo que empezáramos a palpar 
los beneficios coneretos de los planes 
en marcha. 8 

No hace mucho, Buenos Aires entero 
so conmovió al ruido do la gran co-: 
lecta nacional iniciada principalmente 
para lovar a la práctica los medios de 
combatir la carestía, de la vivienda, 
origiendo edificios adecuados y de mó- 
dico alquiler para acudir en auxilio 
de las víctimas. ens 

El tiempo transcurrido, no tanto por. 
su extensión, como por instintivo re- $ 
celo del público, llevó a muchos a su- $ 
poner que tales propósitos, a pesar de 
Ja cuantiosa suma reunida, no se tra 
dueirían en hechos reales. No fuimos 
nosotros de los "pesimistas en la m 
toria, convencidos de que cualquiera 
fuera el origen de la iniciativa, y 
menos provechosa que al final ros 
tara, siempre aportaría al bienestar 
colectivo un factor nada “dospréciable, 

Hay tal necesidad de desarrollar ; 
acciones sociales en toros los órdenes 4 
entro nosotros; se halla, a. posar FUN 

Jas apariencias, tan descuidada u 
matería que on casi ningún país 
de considerarse en primer término 

que no es sensato atenerse exclusiva: 
mente a las ideas morales o religiosa 
de los iniciadores, para apreciar s 
tarea, cuando lo verdaderamón - 
portante y serio os que la tarea 
acción existan. En una pal 
mense católicos o liberales, 
doves o ultrademócratas quienes 
tenten conjurar con medios prá: 
los malés económicos que aflige 
pueblo, deben todos merecer n es 
aprobación, si en efecto lo inten 
y lo hacon, y 

En tal sentido, debemos alegrarnos. 

de que en Berisso se haya colo 
hace días la piedra fundamen 

una gran casa de obroros que po: 
alborgar oportunamento a conte yb 
de familias, y sólo soría de dos 

el ejemplo de la opulenta donante 

terreno y costo de la obra sea en br 


E E E E TE A A 


ELEVACIÓN 


Cnanto más erandes sean tus caídas, 


enanto más se deslustren tus blasones 


y te hagan padecer tus ambiciones 


mirándolas, al fin, siempre fallidas; 


cuanto más los parásitos que anidas 


te envuelvan en la red de sus traiciones, 


y se burlen de ti las ilusiones 


ie derramen más sanore tus heridas; 


A 


quanto más caras y de ti mismo seas, ; 


y más arcano tu destino veas, 


- y se abran más abismos a tus pasos, 


¡más alto tu ideal remonte el vuelo! 
y A ñ y 
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7 ñ EN: A SEN 5 CA h 
o y ¡La lámpara vbtiva del anhelo 


se nutre con la hiel de los fracasos! 


. Odo: E AA ve imitado por cuantos pued: 
o E e ben efectuar otro tanto... 
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coloreada con medias tintas severas de azul, verde, violeta. 

La joven, entretanto, nada advertía. Concentradas las poten- 
cias en la contemplación del hermoso transeúnte, pensaba en 
cuán dulces debieran ser sus palabras, qué tiernas sus cari- 
cias... ¡Si ella pudiera ser bella como las señoritas de la ciu- 
dad lejana!... ¡8% fuese verdad, siguiera, lo que se contaba a 
veces en el pueblo, en rueda de chiquillos, sobre el hada que 
tenía su palacio encantado en la profundidad regóndita del bos- 
que!... Ella la imploraría de hinojos y la ofrecería ramilletes 
de rosas en estío, dulce miel en primavera, rojas fresas del mon- 
to en el invierno, perfumadas violetas en otoño. El hada, en- 
tonces, bondadosa como es, extendería sobre ella su varita má- 
gica y, en un mstante, su fealdad se trocaría en la más grande 
hermosura. Después... 

La varadura del ligero esquife en la playa de la ribera opues- 
ta, la arrancó bruscamente de su ensueño. 

Saltó a tierra el mancebo y le alcanzó, sin mirarla, una mo- 
neda. Ella, a su lado, con la cabeza gacha y los hinchados ojos 
fijos en sus pies deformes, permaneció impasible. El la miró, 
creyó comprender, y añadiendo otra moneda, dobló la paga. 
La batelera, sin tomarlas, levantó hacia el joven el rostro con- 
traído por una expresión de angustia, que las lágrimas hacían 
aún más acentuada. Volwió él. a fijar en ella la mirada, como 
intorrogándola, dándose cuenta, entonces, de improviso, de lo 
que ocurría en el alma doliente de la miña. Pareció vacilar un 
oreve instante, guardó luego el dinero y tomándola con premu- 
ra de colegial en los brazos, la estrechó piadosa y dulcemente 
sobre su corazón y la dió un beso en la boca. Soltóse presto y 
continuó luego la marcha, al son de su canción. 

Entretanto, transfigurada por la dicha, ella volvió a su bar- 
ca. Parecíale que tado, en terno suyo, había cambiado iMEspe- 
radamente dé aspecto. Echó de ver, como si no lo hubiera Co- 
a ¡ ce ; Mes: nocido hasta entonces, el encanto “apacible del paisaje. Sentíase 
sueño, la imagen de San Miguel Arcángel, de la iglesia del imvadir poco a poco por uma ansiedad indefimible. Llegó a 
pueblo. AN , a creer que le nacían alas. Y mientras bogaba nuevamente hacia 

Ajustó liaeramente los estrobos, tomó los remos, e inclinando el punto de partida, mirando a la distancia al dello pasijero 

) 


el cuerpo hacia adelante, imoulsó con viaorosos músculos la con los labios trémulos, que antojábansele untados en miel, muy- 
harca. Arrullado por el clovueo cadencioso del remo, él fiiaba maraba enternecida: 


la mirada inmóvil en la vedrería formada por la espuma, irisa- —¡San Miguel!... 
da en la caída oblicua del sol. 
La orilla se aleinba, sombreada con clarobscuros de ensueño E 


por los árboles allí diseminados. Mirándola de leños, parecía y RA 
de » 


PIEDAD DE AMOR 


Fué en el ambiente luminoso del trópico, donde la arboleda, 
la playa, el río, las islas, daban en su magnificencia la sen- 
sación fantástica de un sueño. 

En la quietud matinal, junto a la ribera, la pequeña embar- 
cación mecíase al leve impulso del agua, como un niño en la 
cuna. Tendida a medias en la bancada de proa, con el brazo 
apoyado en la regala, la bogadora tejía, con la atención y la 
mirada absortas en la punta acerada de la aguja. 

Vagamente primero y luego cada vez más acentuada, se oyó 
en la dirección del camino que serbenteaba « través de la flo- 
resta próxima, mezclada al concierto de las aves, una voz va- 
ronál cantondo a nulmón pleno. 

Suspendió la niña su labor, para escucharla, y vió aparecer 
na poco, en la extremidad de la sonda que remataba en la playa, 
la silueta de un hombre. Era hermoso como un efebo u se 
dirigía visiblemente hacía ella. Bajo el naciente bozo, sus labios 
iuveniles entreabríanse en una sonrisa proniciatoria, como en 

“ta intensa sugestión de un beso. Atendiendo al suave esplendor 
de su presencia, tomárale un poeta por el último heraldo del 
verano en fuga. ; 

Al poner el pie en el barauichuelo. la joven batelera, hundida 
en la. amaraura de saherse fea. le miró con sobresalto, clavindo 
en él sus oios peaueñitos, velados de pestañas, mientras su boca 
se: extendía de una a la otra oreja. en una ome quien ser son- 
visa de admiración y gozo. Quedó como alelada. Y como le 
pareciera haberle visto ya en otra ocasión, entrecerró los ojos 
para hacer memoria y recordó vayamente, como después de un 


¡San Maguel!... 
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ser la ribera la entrada a. un bosone saarado, donde la potestad 
de Dionusos pusiera relámpados de fuego en los oños ardientes 
de los Faunos, amte la inmutabilidad. serena de los Términos. 
Tersa como un espejo, el agua se dormía en la arena de la playa, 


El calor que irradian 
las plantas 


Sogún exnerimontos realizados por 
M. Hana Moliseh, do Praga, las plan- 
tas pueden «producir mucho calor, por 
efecto de las combustiones resnirato- 
rias, como sucede en logs animales. 


Si se cogen las hoias frescas y no 
moiadas y se coloran en un cesto, 
formando canas sobrennestas y com- 
vaetas, poniendo entre ellas un termó- 
metro. y se rodea todo con euhetan. 

cias ane impidan ove el calor se des- 

verdicio, se commrueba 0ve se vroduce 
un desvrendimienta de calor. Fn mo- 
cas boras puede subir la columna fer- 
mométrica de 22% centigrados a 44? y 
mun a 51%5 en auinee hofas. Después 
baña la temveratura lentamente en 
y treinta y siete horas a 34” para luego 
volver a subir a 47% y descender de 
muevo lenta, pero definitivamento. 

Las dos máximas de temperatura, 
tienen diferente origen. : y 


La primera es debida a la respira- 
ción de las hojas todavía vivas, pero 
no dura mucho tiempo, porque el mis- 
mo ealor que las hoias producen, oca-. 
siona su muerte. Mas con ellas hay 
diversos microbios que, mercod al me- 
dio húmedo y cálido que les propor- 
cionan las hojas, se multiplican rápi- 
damente, pero como dichos microor- 
_ganismos mueren a su vez, baja poco 
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a poco la temvoratura de la masa de 
hojas. En ciortos casos ql primer má- 
ximum llega a alcanzar log 60”. 
Modiante la vroducción de enlor do 
las hojas vuede hacerse un “horno 
vegetal”?, Para ello basta hundir en 
la masa de las hojas la parto inferior 


do, un tubo de cristal cerrado por 
ambos extromos que contenga un poco 
de éter. En cuanto la temperatura 
pasa de 35% el éter empieza a hervir, 
y la ebullición de este horno vegetal 
dura todo el tiempo que el termóme- 
tro marca más de 35%. El experimento 


SENSACIONES 


, 
Lo que cree ver todo aficionado cuando siembra por vez primera su '“chacrita””. 


Y 


no ofrece ningún intorés práctico, pe- 
ro merece ser conocido como demos- 
tración de la producción del calor por 
medio de los tejidos vegetales. 
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El beso en 
varios países 


En el antiguo Egipto se conside- 
raba como un gran cortesía besar la 


mano de una persona y ponérsela des- 
pués encima de la cabeza. Los señores 
de elevada categoría se besaban al- 


gunas veces, pero en la tierra de los 
faraones los hombres nunca pensaron 
besar a las mujeros. 

En Roma daban gran importancia 
al beso, Si un esclavo besaba a una 


mujer libre se exponía a ser castiga- 


do con el deseuartizamiento con caba- 
llos sim domar. 


El gran Catón promulgó una ley 


considerando el beso entre los padres 
como un grave delito cuando se besa- 
ban ante sus hijos. Eo e 

Los griegos condenaban a muerte 
al hombre que besaba en la callo a 
una mujer o a una muchachita, 

En Australia, actualmente, los hom- 
bres sólo besan a las mujeres en la 
mano. En Rusia se besan en la frente 
las personas de igual condición, pero 
log aldeanos besan a sus amos respec- 
tivos, en las rodillas. Los polacos be- 
san en el hombro a sus superiores. 
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Los precios de estos modelos están en desacuerdo 
absoluto con la elegancia y belleza de los mismos, 
con los óptimos materiales empleados en su he- 


chura y con lo esmerado de su confección. 


Dentro de los mismos precios que aquí se seña- 
lan, hay una infinidad de lindísimos modelos 


que, aseguramos, 
que los examinen. 


¡Ml ey 


MODELO A 
ELEGANTISIMO VESTL 


DO confeccionado en fina sarga 
de pura lana, pollera con grandes 
bolsillos, modelo adornado con 


bonitos bordados, a pe- 
. A8,-- 


SO caia 


han de interesar a las señoras 


MODELO B 
LINDO VESTIDO FAN- 


TASIA, prolijamente confeccio- . 


nado en sarga de lana azul mari- 


no, adomado con bordados de 


lana, modelo muy ele- 
$48.-- 


rexo: Av. do Mayo, 
Perú»Rivadavia ... 
Casa Central : 
FloridayCangallo. 


e 


Í 
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MODELO C 
ELEGANTE VESTIDO con- 


feccionado en sarga de lana azul 
marino, pollera “coquillé” y ador- 
nos figurando bordados, mo- 


delo muy novedoso, a 
59, 
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Inmediatamente después do su ma- 
trimonio la soñora Levivier abandonó 
su pueblecito para habitar París. 


A. posar de su satisfacción por ha- 
borsó casado con un hombre a quien 
amaba y estimaba, a pesar del placer 
que se prometía al conocer, por fin, 
la capital amable siempre para los fa- 
vorecidos por la fortuna, Leonarda Le- 
vivier derramó algunas lágrimas al 
abandonar el país donde había vivido 
y donde habían muerto sus antepa- 
sados. 

Sus amigas fueron a despedirla. Leo- 
narda les abrazó con emoción, Cada 
úna le rocordaba un momento de su 
infancia y de su juventud; con todas 
había gozado la delicia de vivir des- 
preocupada, desde los juegos de la ni- 
ñez, el compañerismo de los estudios, 
hasta las amistades más íntimas, más 
graves, cuando se cambian confiden- 
cias y so forjan esperanzas para el 
porvenir. ; / 

Todos los años volvió a visitar a 
sus padres; luego éstos fallecieron, es- 
pació sus visitas y, finalmente, inte- 
Erumpió toda, comunicación con el pa- 
sado. h a 
' Regresó, no obstante, porque decidió 
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La costurera 


férminar en el pueblecito sus días. A 
«los cincuenta años, dospués de haber 
hecho fortuna, el soñor y la señora 
“Lovivier so instalaron en el lugar co- 
mio burgueses rotirados de los nego- 
cios. En realidad, Loonarda no había 
munca olvidado su país natal, com- 
orendió que sólo allí podía ser feliz, 
r se dijo que podía hacer felices tam- 
én a otras personas, pues su amon- 
mado dinero aprovecharía a sus an- 
—tiguas amigas que continuaban aten- 
“diendo los comercios instalados en otro 
, tiempo por sus antepasados. 
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linda casita fuó adquirida en 


LOS DERECHOS DE LA AMISTAD 


por Gustavo GEFFROY 
A o 


el punto donde la ciudad confinaba 
eon el campo, una sirvienta y una co- 
cinóra fueron contratadas en el mismo 
pueblo e inmediatamente las antiguas 
¿migas hicieron su reaparición, 

La más íntima era confitora. La po- 
bro se quejó a la señora Levivier de 
una compotencia mal intoncionada que 
le hacían, a dos pasos de su puerta, 
gentes que vinieron de París con el 
exclusivo objeto de arruinarla, 

—Casi nadie viene a mi casa... Pe- 
ro tú te harás cliente mía y harás así 
que recupero mis perdidos clientes, 
que fueron a favorecer a forasteros 
venidos para: comerso nuestro pan y 
quitarnos nuestro dinero, con sus no- 
gocios instalados como en París. 

La señora Levivier prometió a la 
confitera sorvirse en su casá. 

Lnego llegó la vez a la modista de 

sombreros del pueblo, que le recordó 
que su madre había peinado a su ma- 
dre... En nombre de aquel recuerdo 
sagrado esperaba que so la nombraría 
la principal proveedora de la reción 
llegada. 
- La señora Carreau vendrá, sin du- 
da alguna, a hacerte ofrecimientos. 
Tiene fama en el pueblo de ser la úl- 
tima palabra de la moda, pero sus som- 
breros no sirven más que para el car- 
naval, y confío en que no to dejarás 
engañar por ella... ¿No hemos sido 
compañeras de infancia?... Nos debe- 
mos muta ayuda y protocción, ¿no es 
esto? 

Luego le llogó el turno a la modista 
de trajes, que era la hija del antiguo 
"profesor de piano de Leonarda. 

—Jamás estuve en París—manifostó 
la señorita Benoit-—pero estoy al co- 
rriente de lo que se ““lloya??, por mis 
revistas de modas; recibo los patrones 
exactos de todos los vestidos que alí 

se confeccionan... La señora Girar- 
deau, que.ha venido a instalarso aquí 
donde nadie la necesitaba, no dejará 
de visitarte para pedirto que le encar- 
gues tus vestidos... Te advierto que 


sus trajes están mal cosidos y que €s 


una persona poco recomendable... 
Jreo que no querrás tener relaciones 
con ella, muestras relaciones som de- 


masiado antiguas, ¿no es' cierto Jieo- 


narda? : p Ñ 
- De osta manera vió Leonarda desfi- 


lar por su casa todo el comercio de la 


subprefectura. Prometió a todas sus 
amigas que no iría a casa de sus com- 
potidoras y todas se retiraron encan- 


tadas de tener como clienta una seño-. 


va tan elegante y tan rica. 

Al cabo do algún tiempo la señora 
Levivior se dió cuenta de que no ha- 
bía tratado con las mejores casas de 
la localidad. Los otros comerciantes 
que no habían sido sus compañeros do 
infancia vendían géneros mucho mejo- 


poseían ya todas las frutas y verdu- 
ras tempranas en abundancia... Pero 
¡ay! No eran para la soñora Levivier, 
ni para el señor Levyivier, que desde 
que se retiró de los negocios habíase 
yuelto algo goloso. La señora Leyi- 
vier, acompañada por su sirvienta, de- 
bía tristemente dirigirse al boliche de 
una buena mujer que había sido su 
hermana de leche, y hacer allí compras 
enormes de porotos, lentejas y gar- 
banzos. á 

—¿Cuándo tendrá usted verdura 
frosta, Marieta? Vivimos frugalmente 
como monjos, gracias a las legumbres 
secas de usted... Mi marido se me 
queja muy a menudo, 

—$Si desea usted enfermarse de ti- 
fus, Leonarda, vaya y compre las fru- 
tas y las verduras que vende Orsel.... 
No las dejaron madurar; vienen de 
España, de Argel, de la Tierra del 
Fuego, de mo sé dónde, y nos traen 
todas las enfermedades de aquellos en- 
demoniados países... 

Con dificultad la señora Levivier 
so reconocía 2 sí misma disfrazada 
con los trajes que le confeccionaban 
la señorita Benoit, la hija de su pro- 
fesor de piano y la señora Merlín, su 
amiga de la infancia, a las que se ha- 
bía visto obligada de encargar sus ves- 
tidos por turno. Ella, tan meticulosa 
en París, no podía obtener nada de sus 


La frutera. 


costureras inhábiles y amaneradas. Al- 
“go por el estilo le sucedía con sus som- 
breros que le daban el aspecto de una 
anciana pobre vergonzanto. 

No pudiendo resistir más, encargó 
su ropa a París. Cuando una tardo, sa- 
1ió nuevamento ataviada, circuló rápi- 
damente de hoca en boca la noticia de 
que había abandonado a Sus antiguas 
amigas. Se aseguraba que so había 


atrevido a ofender su capacidad y que 


renegaba de su país natal. e 

Leyó on el rostro de sus modistas tal 
decepción y tal tristeza que le remor- 
dió la conciencia, se apresuró a ir 4 
visitarlas e intentó una explicación 
incomprensible. 

—Por esta vez te perdonamos—di- 
jeron sus antiguas compañeras. 

Un día que esperaba invitados, no 


y 


y y y 


pebetes hacen 


WAGNERIANA : 6 


—Mañana es el compleaños de mi hijo. Quería invitar a Su 
demasiado bochinche y he preferido invitar a los nu 
improvisar un pequeño bulo con orquesta norteamericana. ¡ 


atroviéndose a ir personalmente—hizo 
que le compraran algunas provisiones 
en casa de Orsel y encargaran al me- 
jor confitero de la localidad el postre. 
Al día siguiente la señora Levivier 
debió sufrir los reproches vivientes de 
unos rostros acerbos y dolorosos, y se 
compadeció de las víctimas de su co- 
bardía. 

—Quise ensayar... 

—¿ Te sirvieron mejor que en casa? 

—No, no—tuvo la bondad de res- 
ponder—pero quise comprobarlo. 

Si no continúas comprándonos, 
después de haber sido clienta nuestra, 
es para nosotras la ruina. 

La señora Levivier y su marido se 
han resignado. Comen, beben y se vis- 
ten como cuando eran niños, en aque- 
lla época en que el progreso y ol lujo 
no había invadido las pequeñas ciu- 
dades. 

La señora Levivier se explica y se 
excusa así: 

—Esta torta podría estar mejor, en- 
cargada en otra casa, pero procede de 
mi buena amiga y la declaro exquisi- 
ta... Este traje hecho por la señora 
CGiráardean me sentaría mejor, pero era 
compañera mía de clase la que me lo 
ha hecho y encuentro que me sienta 
bien. 

De esta manera la buena mujer, que 
tenía corazón y talento, que sabía ré- 
cordar y sabía resignarse, se dió el 
lujo de una filosofía de la existencia 
que no le costaba mucho y que solazó 
sus días a veces monótonos. 


Los autógrafos 
de Mascagni 


El compositor italiano Mascagni no 
sabe idiomas, y por lo tanto, viaja 
con'un secretario que le sirve de in- 
tórprete. 

Hallándose en Viena le llamó la 
atención el inmenso número de autó- 
grafos que le pedía todas las mañanas 
su secretario, el cual le ponía hojas y 
hojas delante para que las firmase 
hasta dejarle rendido. q ¿ 

Un día cogió el compositor un pe- 
riódico, y al ver que citaban su nom- 
bro sintió curiosidad, y rogó a un 
amigo que le tradujese lo que decía. 

Se trataba de un anuncio concebido 
en estos términos: **A consecuencia 
de la inmensa cantidad de autógrafos 
que le piden, el maéstro Mascagni ha 


decidido venderlos a un florín cada 


uno, que entregará a una institución 
caritativa de Viena. Se suplica a los 
que soliciten autógrafos, que incluya 
un florín con el pedido?””. , 


Echada la cuenta, el músico caleuló 


que su secretario había cobrado más. 


de mil florines por tan ingenioso sis- 
tema. 


EN EN 
a sus AquiñOS, 


1d 
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No existen placeres 


más delicados que los que proporciona el Arte, 
ni hay tareas más nobles que las del orden inte- 
lectual. Pero tanto quienes consagran su vida 
a una carrera artística, como quienes trabajan 
constantemente con el cerebro, se hallan some- 
tidos a un excepcional desgaste nervioso que 
suele ocasionarles violentos dolores de cabeza, 
jaquecas, depresión mental, fatiga, irritabili- 
dad, sufrir vértigos y otros trastornos que per- 
judican gravemente el éxito de sus labores. Para 
tales personas son especialmente adecuadas las 
maravillosas TABLETAS BAYER DE ASPÍ- 
RINA Y CAFEINA (tubo de tigueta roja con 
la Cruz Bayer) pues dos de ellas bastan para 
que en menos de DIEZ MINUTOS se alivie 
cualquier dolor, cese la irritabilidad nerviosa, 
desaparezca el cansancio y recobre el cerebro 
toda su lucidez y energía. Estas admirables 
tabletas son igualmente eficaces para el cata- 
rro, la influenza, la gripe, el reumatismo, la 
gota y los cólicos que sufren las damas durante 
el proceso fisiológico mensual, 


FRAGMENTOS DE UNA CARTA 


x por H. LARTIGAU LESPADA 


Mercedes, enero 15. de 1919, 


30 


Lo , 


menos que se le enseñaron delibera- 
damente, eomo si la vida fuera una 


Má querido pocta y amigo: 

Recojo de su carta este párrafo cuyo 
motivo me encanta: “Yo creo que 
¡con un grupo aunque pequeño de poe- 
“tas do nuestra escuela, se conseguiría 

¿ hacer algún bien”. Do (oso, precisa- 
mente, quiero hablar in extenso con 
usted cuando vaya a visitarlo. 

Sube usted, mejor que yo, cómo han 
sido siempre estas grandes reacciones 
de la historia, tanto en el campo. de 
¿4 la filosofía como en el do la litera- 


tura. A una ópoca do positivismo si- 
gue fatalmente otra de idealismo. 
¿Estos cientificistas que empezaron 
a surgir hará unos cincuenta años han 
sido la causa no sólo de la literatura 
- trivial, positivista y atea que sentó 
sus dominios en todos los países, sino 
+ también do la gran catástrofe mun- 
7 i dial de que acabamos de salir. So 


: 
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H 


burló de la psicología en lo que tiene 


Pues 


de más sagrado (la conciencia) y con. 
sus planes biológicos creó la fisio- 
psicología y más allá del órgano y su 


4 


causas. PA ; 
¿Llegaron a las aulas los métodos po- 
sitivistas y si la clasificación de las 
ciencias pudo servir de disciplina men- 
tal para seguir el orden de la natura- 
leza que propiciaba Pestalozzi, la su- 
- presión de altos motivos y mirajes 
hizo que el alumno adaptara a todos 
elusive los morales, la 
nsideración de los fenó- 


los valores, 
e ina j 


función no quiso saber nada de las 


simple experimentación de laborato- 
r10. 

Los jóvenes poctas argentinos, in- 
flados de cientificismo, llevaron una 
trasnochada enciclopedia al campo de 
la estrofa, donde no debiera reinar 
otra misión que la de educar y sua- 
vizar el sentimiento; y, faltos de 
ideales guperiores, sin un concepto 
claro de la misión educativa que tie- 


nen los poetas en la modelación y ' 


conducción de las almas que los leen, 
cayeron fatalmente en la obscuridad 
y en la negación pasiva de los valo- 


ros morales, porque materializaron. 


todo ideal en vez de idealizar y em- 
bellecer toda realidad. 


-' Nuestros poetas, volviendo a lo que 
decíamos, tuvieron hace veinte años 


otra lamentable desviación, Excusán- 
domo de dar ung eonferencia sobre 
Almafuerte, aquí, en Mercedes, yo €s- 


cribía a raíz de su fallocimiento: : 
“Croo, señor, que Almafuerte (y asi 


solía él decirlo) no tuvo sino un solo 
discípulo literario en aquellos momen- 
tos decisivos para él en que debieron 
_Jugarse dos influencias en la Repú- 
hlica: la suya, que irrumpía de tierra 
adentro con el Evangelio por pauta, 
y la de Rubén Darío, que llegaba de 
Nicaragua con el Simbolismo por re- 
forma. Era por “1897. Las letras ar- 
gentinas necesitaban nuevas orienta- 


ciones. El romanticismo | europeo de 
1840 languidocía en enfermizos ale- 
jamdrinos, y la hora épica y solemno 
que recogió Andrade en sus Bilvas 
dejaba ol paso libre al cosmopolitis- 
mo y a la Universidad. Bien es ver- 
dad que ahora yo estaba un poco lo- 
jog del maestro, mo sé si porque me 
faltaron alas para seguirlo o si por- 
que la propia filosofía que cada cual 
se forja en el diarto desgaste de la 
vida (cuando él Megó al apóstrofe yo 
había regresado a la ternura) nos hizo 
ver de muy divorso modo aquel foco 


«de atracción común, la Biblia, que, 


además de su genio, me ataba tanto 
a su voncración??. 


surgimientos patrióticos por afirmar ¿ 
on un manifiesto: venimos a levantar 
bandera de románticos. y 
Sí. Quo la levanten, porque log. S0- E 
bra talento para elo, pero que la 1e-> 
vanten de verdad si es que en Una q. 
honda meditación se han convencido... 


Hacer pocsía es educar y es educar $ 
sin control si, es que-la juvontud que 
nos lee, especialmente las niñas, han 
de llevarnos con unción hasta su mosa 
de luz. A la estrofa no debe llegar 
sino lo delicado. Lugones ha hablado $. 
de un menudo zapatito blanco en una 
sugerente escena de sofá y de una 
intención como una espada. que se 
quebraba ante no sé qué frialdad. y 

Y no me rofiero sólo a la nota sen- 
sual y tentadora. Yo tal vez tenga 
motivos para odiar, pero me quedaré 
sin gloria y sin renombro antes que 
firmar la ¡canción del odio, de Ste- 
chetti. A E 


¿Ha pensado usted cn todos los epi- 
sodios emotivos da esta guerra? ““La 
Razón?? solía publicarlos y. he leído 
algunos tan patóticos que en más de 
una ocasión sontía como un dulce des- 
ahogo viendo cómo de ese: terrible 
cataclismo surgían Sulgurantoes, como. 
“en una espiral de senvímientos, la fo, 
la abnegación, la caridad, «todo el 
ideal romántico de otros tiempos, ho-: o 
cho carne y hecho flor y hecho sus: 
piro sobre la desesperación y el hos: 
pital. AA DR 
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La humanidad necesita volver $o- 
bro sí misma. Necesita vivir otra vez 
la vida. del espíritu porque le. fué $ 
bastanto mal mientras vivió la vida 

de la célula. : ¿ppal IO Ye 


hurt erbrbenee 


aparecer, por el doctor Jos£ Branco, 
entresacamos esta página, que algo 
anticipa del extraño sabor de la obra, 
formada, eomo su nombre lo indica, 
con las primeras impresiones y las 
ideas perdurables que en su espíritu 
despertaron la lectura de obras famo 
sas. El doetor Bianeo es bien eonocido 
vomo universitario estudioso Y. eomo 
escritor fecundo, y este libro, Meno de 
sinceridad, tiene un bello valor psico- 
Jógico y moral, que ha de contribuir 
morecidamente al renombre del autor.) 


XLI 
LA BIBLIA 


Guardo el ejemplar en que leí el 
mágico simbolismo, Es, para mí, el 
- reeuerdo que encarna los hondos afec- 
tos del alma y las melaneólicas remi. 
niseenejas del pasado. 

No tengo predilección por la exé- 
gesis que eseudriña los arcanos con el 
examen que rastrea las primeras raí- 
ces. Siento algo así como la frialdad 
instintiva de la muerte, al remover 
los despojos que aleanzan el reposo 
en la naturaleza. Ignoro, por esta eir- 
cunstancia, si ese ejemplar de la Bi- 
blia es auténtico para los católicos o, 
para los protestantes. Sólo sé que es 
una edición impresa en Londres en 
1869, corregida y revisada por Cipria- 
no de Valera. Ignoro, también, si ese 
Valera es católico o protestante. Algo 
más. No ho querido saberlo. No he 
querido perder el perfumo que tiene 
ese jemplar en mis recuerdos. 

Católica sincera, la noble madre de 
mi compañera, auspició esa lectura 
con la dádiva afectuosa. En la augus- 


MIS LECTURAS 


(Del libro así titulado y próximo a. 


Taborda, fecundo y demoledor artista, nos escribe: — “Muchachos: Los fleto 
ese Crotto, cuyo '“mostacchio'” color ébano dice de resistencias al viento, a la 
humedad, al vino barbera y a la ''Cima'” hipolitista de la legislatura, Es un 
Orotto símbolo, icono y amuleto. ¡Publícadlo! Un abrazo ni E de 


ta serenidad que preludia el adiós 
eterno—eon la confesión que simboli- 
za la comunión con la inmortalidad— 
al rodear el lecho para, oir anbelan- 
tes sus últimas palabras, entre el do- 
lor que provoca la partida y la espe- 
ranza que conforta la coneieneia, mur- 
muró frases que santificaban todos 
los sentimientos con las alegrías del 
más allá. Tuvo, en ese instante, el 
consejo que traduce la recompensa. 
Entonces, también, recordó la vieja 
indicación, para insinuar que en cual- 
quier cireunstancia la Biblia es srem- 
pre maestra irreemplazable en la vida. 
Tales son los vínculos que me unen al 
libro de los libros. ' 

La Biblia, para mí, no es una pre- 
ocupación doctrinaria. Por eso no me 


“interesa saber si el ejemplar que guar- 


do tiene la consagración de la iglesia 
católica o encarna la verdad que plas- 
ma la reforma con la protesta que li- 
berta el pensamiento, Mi ejemplar es 
el recuerdo que vive en el versículo 
con el ““fiat?? que rige los mundos en 
la intimidad de mi conciencia. Pala- 
bras más, palabras menos, en cada 


. frase afirma la voluntad en el eterno 


rodar con que las 
bonan la historia. 

Cualquiera que sea el concepto de 
la filosofía personal en el proceso psi- 
cológico, al plantear los problemas que 
la metafísica so empeña en resolver, 
la Biblia sugestiona con el vigor que 
provoca lo increado en el círculo sin 
fin que traza la inteligencia, De mí 
só decir que nunca he podido aplicar 
el examen introspectivo para desar- 
ticular los factores en ese problema 
eterno como la misma eternidad. La 
Biblia sugestiona sin admitir el aná- 


generaciones esla- 


» 


Porres 


lisis que ahonda el examen o el exa- 
men que ahonda el análisis. Cada ver- 
sículo encarna la realidad para entre- 
lazar todos los enigmas con el místico 
redoble que tiene en la fe la canción 
que adofmece. Es la fuerza instintiva 
que orienta con la autoridad que im- 
pone el vigor que simbolizan los siglos. 
Es inútil desmenuzar los errores 
científicos o las vaguedades doctrina- 
rias de la Biblia. Por encima de todas 
lag minucias, resplandece la luz in- 
creada que flota en ella como los ra- 
yos luminosos del sol radianto en la 
superficie eternamente movediza de 
las aguas. Esa luz indefinida es cum- 
bre inaccesible al esfuerzo limitado del 
hombre. Podrá intentar la piqueta de- 
moledora destrozar sus páginas. En 
realidad ese esfuerzo sería, cuando 
más, un simple rasguño sin valor ma- 
temático, Por eso rehuso comprobar si 
el ejemplar que guardo tiene o no la 
conformidad de la iglesia católica, Ese 
libro vale por el título. El título vale 
por el simbolismo. El simbolismo es la 
ley universal que rige los mundos. 


Las mujeres de Oriente 


La turca, es un loro en una jaula; 
es un mueble de la casa; es una pri- 
sionera sin amor verdadero, sin idea- 
les, sin ninguna cultura. Se preocupa 
tan solo de presentarse a su señor 
hermosa y pasa su tiempo mascando 
confites y ocupándose—si pertenece 
a una clase elevada—de chismes e in- 
trigas. 

La mujer japonesa, es pequeña, es- 
belta y graciosa. Tiene un carácter 
angelical. Es el tipo de la abnegación, 
de la delicadeza y de la paciencia. Po- 
see en sumo grado el sentimiento del 
deber y la fidelidad de esposa. 

Las chinas, no las de aquí, sino las 
de la Gran China, tienen algunos pun- 
tos de contacto con las japonesas; pe- 
ro pesa sobre ellas la esclavitud y la 
ignorancia. 

Eso sucede porque los chinos son in- 
diferentes con la mujer, y hasta consi- 
deran una vergúenza y un castigo del 
cielo para la familia, cuando nace una 
hija mujer. 


El mejor modo de conservar huevos 


Al R. P. Costamagna. 


Casi todos los sistemas de conser- 
vación de los huevos tienen por base 
la exclusión del aire. Con el fin de 
determinar el valor relativo de los 
diversos procedimientos de conserva- 
ción, se han hecho en Alemania expe- 
rimentos empleando en todos los casos 
huevos puestos en junio, 41 abrirlos 
en el mes de febrero sigwiente, se han 
obtenido las siguientes proporciones 
de huevos echados a perder: 

Huevos conservados en salvado, 70 
Por 100; revestidos de Parafina, 70; 
bañados dsrante quince segundos en 
agua hirviendo, 50; barnizados con gO0- 
ma laca, 20; enterrados en cenizas de 
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leña, 20; envueltos en permanganato 
potísico, 20; revestidos de vaselina, 9; 
conservados en agua de cal, 9; con- 
servados en una solución de silicato 
potásico, 9. 

El reciente sistema del almacenaje 
en cámaras frigoríficas, exige que 
se inspeccionen los huevos cuidadosa- 
mente al guardarlos, porque basta 
que haya uno solo echado a perder 
para que contamine a otros muchos. 
El almacenaje frío conserva al huevo 
sus condiciones originales en cuanto 
a los microbios, pues ni destruye las 
bacterias que pueda contener mi per- 
mite el desarrollo de otras nuevas. 


Enrique DIOSDADO. 
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Plegaria de amor 
por Martín BERNAL 


Ñ Una mujer que condena a muerte a 
o que un día fué objeto de sú adora- 


ción más tierna, os que ha perdido el 
corazón. 


de una lira rota. 

E Ama, si quieres vivir eternamente 
Joven. Pero ama esperando. Un día al- 
go te sorprenderá misteriosamente. Te 
de Po un arrullo divino. Será 
Julieta que canta en tu corazón. 

Ama. 

Sólo así nacerá, cada día, un nuevo 
arpegio en tu lira, : 

Si en el sudor de tu frente y en tu 
pesimismo, vieras pasar milagrosa 
mente alguna hada del amor, será co- 
mo si soplara un viento divino para ti. 

Si hoy es un mal día para ti, qué- 
date solo, Espérala a tu amada en un 
día sereno, para no perderla. Tú y ella 
se verán con más cariño, 

Si una mujer te engaña, espera que 
hable otra vez en ti la voz divina del 
amor; para no acordarte más de aque- 
lla lira rota. 

¿Y el poema y el romanee que tú y 
ella tejieron en la noche azul? : 

El poema y el romance que tejemos 
con la amada en la noche azul, diríase 
que lo tejiéramos para que sean ellos 
los que intereedan por nosotros en las 
tempestades de la vida, Ñ 

Un día puso el amor en mi camino 
un hada. El parque fué testigo. El 
hada me dijo: 

Ofrezco a ti mi lira, para alegrar tu 
soledad, poeta. al 

Y como yo no supe pulsar aquella 
lira, el hada se perdió de mi camino, 
con un dolor profundo. 


Jamás osperes arpegios milagrosos 


id 


ÚNICOS INTRODUCTORES: 


Parque amigo: 

Si vieras pasar aquella mujer, dile 
que no la olvidaré jamás. 

Dile que se ha inmortalizado en el 
corazón del poeta. 

Intercede, parque amigo, intercede 
como el ramito de heliotropos, que ella 
adornó un día para ofrendárselo al 
poeta triste. 

Dile, parque amigo, que en la deses- 
poración del poeta, sólo intercede por 
su vida, aquella postal que ella misma 
le pintó, reproduciendo como un ro- 
cuerdo de amor, el paisaje y la gloric- 
ta de un lago de Palermo. 

Intercede, parque amigo, intercedo, 
como la voz de una madre. A 

Cumple, parque amigo, con esta ple- 
garia de amor. 

» 


De dónde vienen 
los. bólidos 


Desde tiempo inmemorial los hom- 
bres han atribuído a los uranolitos un 
origen extraterrestre, y todavía hoy 


Al coronel Martínez Pita. 


Hace varios años que en los ma- 
res de Noruega se multiplicaron las 
focas de tal modo, que no encontran- 
do suficiente alimento en las aguas 
en que acostumbraban a vivir, se me- 
hieron en las aguas bajas y acabaron 
con toda la pesca que hallaron en la 
costa Noroeste, 


En vista de ello, el gobierno norue- 
go acordó tomar medidas enérgicas 
para exterminar semejante plaga, y 
envió una poderosa flotilla de buques 
de guerra pequeños provistos de tor- 


III INN Nene 


Escuadra vencida por las focas 


hay bastantes sabios que participan 
de esta opinión. Primeramente se cre- 
yó que esos fragmentos metálicos eran 
procedentes del sol, pero aunque en 
los tiempos pasados fueron indudable- 
mente bastante poderosas las explosio- 
nos solares para lanzar proyectiles con 
velocidad suficiente para permitirles 
efectuar semejante viaje, hoy no po- 
demos admitir este origen que supon- 
dría. la existencia de materias sólidas 
en el sol y que es coptrario u nues- 
tras teorías sobre la constitución del 
astro del día, como tanfpoco podemos 
ereer que provengan de la luna. 

M. W. Pickering propone otro ori- 
gen. En su opinión los uranolitos de- 
ben ser fragmentos do la tierra lanza- 
dos al espacio en una misma época por 
explosiones de una violencia inaudita. 
Dichos meteoritos debieron despren- 
derse de nuestro planeta y fueron pro- 
yoctados a distancias inmensas por 
efecto de un cataclismo formidable 
que trastornó nuestro mundo cuando 
la Juna se separó de la tierra. La fuer- 
za explosiva en acción duranto aquel 
período tumultuoso debió ser tan gran- 


pedos, minas submarinas y cañones 
de tiro rápido; pero no contó con los 
miles de miles de focas, cuyo núme- 
ro ascendía a millones, y aunque la 
armada mató muchas con ayuda de 
los medios más apropiados, los bar- 
cos tuvieron que retirarse completa- 
mente vencidos, después de haber per- 
dido un hombre y de quedar dos hi- 
geramente heridos. 

Además, la retirada fué for3osa 
porque se acabaron las municiones, y 
en cambio las focas quedaron dueñas 


del mar. 
Félix STORNI, 
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de que bastaría para explicar el que 
fueran despedidas materias terrestres 
por enormes erupciones de gas, lo bas- 
tante lejos en la inmensidad para que- 
dar fuera de la atracción do la tierra. 

Esto nos lleva a suponer que nues- 
tro planeta ya tenía una corteza Bó- 
lida en la época del nacimiento de la 
luna, lo cual, según Pickering, parece 
confirmado por las investigaciones Jo- 
vadas a cabo en el punto de origen de 
nuestro satélite. Sabido es que en op 
nión del sabio profesor del Colegio 
Harvard, la luna debió desprenderse 
del lugar que hoy cubro el Océano Pa- 


cÍfico. : 
En resumen, los meteoritos deben 


ser satólites minúsculos salidos de. 


nuestro planeta, que después de haber 
viajado por el espacio describiendo 
curvas muy alargadas vuelven a su 
punto de partida. 


Esta teoría de Pickering concernien- 


to al origen de los uranolitos no es 
completamento nueva. Ex 1879, Camilo 
Flammarion y poco después Sir Ro- 


bert Ball, emitieron igual hipótesis, 


considerando ambos los meteoritos co- 


mo resultado de giguntescas erupcio- 
nes volcánicas de los tiempos geoló- 
gicos. a 
9 Si fuera esto una realidad, las pie- 
Aras caídas del cielo perderían en cuan- 
“to a su origen misterioso, pero nO en 
cuanto a interés. En lugar de repre- 
*' contar los últimos vestigios de mundos 
Pen ruinas o muestras de astros desco- 
nocidos, nos tracrían recuerdos de los 
tiempos de la infancia planetaria de 


la tierra. 


Más de 1.500 inscetos diferentes sa- 
can su alimento del roblo. 


Existe en el Paraguay una planta 
Mamada por los nativos ““kaalee*? (el 


nombre científico es ““Stovia rebau- 


diana??) cuyas hojas son ciento echen- 
ta veces más dulces que el azúcar. 
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MI CONFESOR 


por Emma DAY 


Sobre el pequeño estante de un an- 
tiguo eseritorio de familia, broneínea, 
eanbecita preside cuanto sucede entre 
libros y papeles. 

Dos profundas arrugas surcan la 
frente hundida en las sienes, las óxr-- 
bitas sombrías ongarzan ojos que tie- 
nen reflejos extraños, la nariz fina, 
puntiaguda, advierte el secreto que 
en el aire flota. La boca, de apreta- 
dos labios, sintetiza en gesto irónico, 
benévolo, espiritual y reflexivo, las 
características de toda una época. 

Estereotipa la sonrisa, el epigrama 
que la vanidad inspirara: 


“César n'a point d'asile oú son om- 
[bre repose 

Et l'ami Pompignan pense ótre quel- 
[que chose! ?” 


Ein los fulgores de la pupila hay 
odio al fanatismo, amor de libertad, 
exaltación de justicia. 

Los cálidos destellos de la caoba 
únense con los metálicos del bronce y 
2 expresiva fisonomía del patriarca 
de Ferney, surge llena de vida. 

Filósofo, habla de ciencia, historia, 
arte, avalora reyes, interpreta « la 
plebe; poeta, exclama: “Cel mejor gus- 
to es imitar a la naturaleza??; estilis- 
ta, repito: (“una palabra puesta fuera 
de su sitio, deforma el niás bello pen- 
samiento??. 

La graciosa testa fascina y tal es 


» 


Nuestros poetas. — Félix B. Visillac 


Va para largo que ha sido ““plesbicitado””. Es bueno y es q s 5 
- “Fray Mocho'” se empenacha con su colaboración. Ahí le Hononsastaao On 
- pie como un romano más o menos antiguo y empuñando un puñado de foro 
-— restadas... a un cuadro de Lavecchia, -— Oaricatura de García Beltrán. 
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no hay fámula, hija 
resista al deseo de 
sacarle brillo, 


su encanto, que 
do Galicia, que 
embadurnarla y 

Consumado el sacrilegio, dispuesta 
yo a condenarlo, oigo: “cuando Dia- 
mante, el perro de Newton, voleó una 
bujía sobre los papeles del sabio, y el 
fuego consumió el trabajo de muchós 
años, ¿qué dijo sir Isage? ¡Pobre ani- 
mal, no sabes lo que haces!?? Per- 
donó. 

Si confiada en la experiencia de 
quien tan bien conociera el mundo, 
cuéntole con indignación que hace bu- 
Mir toda la sangre de mi ser, que tor- 
pe mano arranca la venda de Temis... 
“facuérdate—me dice—de la familia 
Calas, ten fe, espora””. Mas, si al sen- 
tir dardo traidor, inelino con pena la 
cerviz, pregúntame con piearesco mo- 
hín: ¿no sabes que los afectos e iden- 
les no contrarrestan en la balanza del 
positivismo, el peso de un vellón, de 
una moneda o de un puñado de tie- 
rra? 


Desde ha veinte siglos, propágase l: 
descendencia de Judas... ignoro cuán- 
to valdría hoy la vida del apóstol; 
mas, presumo, que olvidaría el beso 
quien recordara los dineros... 

La placentera faz de mi galante 
amigo tiene un rictus doloroso en la 
comisura de los labios, como si allí 
se fundiera el pesar eon la alegría, y 
al acariciarlo y apretarlo sobre la 
cera roja donde graba mis iniciales, 
murmura: ¡nombre sajón!, ““un in- 
glés, como hombre libre, va al cielo 
por el camino que le agrada'! 

Feminizo las palabras y quedamos 
de «cuerdo Voltaire y la humilde pe- 
nitente. s 
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_Ustedos, de 


(Creador de la moda 
masculina) 


Rechace el ealzado 

que no lleve en las 

suelas estampada 
esta marca. 


Caña 


Suipacha esq. Corrientes - Buenos Aires 
las órdenes del interior se despachan en el día. 
Sub-agentes del Calzado Automóvil en toda la 


Los colores y las comidas 


Si cualquiera de nuestros lectores 
entra en un restaurant y elige un 
manjar de color de chocolate, es una 
prueba inconsciente de que es perso- 
na refinada y de buen gusto. 

Si por el contrario, el lector demues- 
tra afición a los manjares amarillos o 
de color de azafrán, es señal de que 
posee un gusto vulgar. 

Esta es por lo menos la conclusión 
que se saca de una teoría muy notable 
establecida por el doctor J.. $. Goodall, 
acerca de los alimentos y de, sus co- 
loros. 

Después de muchos experimentos, el 
doctor Goodall ha descubierto como 
regla general, lo siguiente: 

Las personas cultas y educadas pre- 
fieren los alimentos de color de cho- 
colate. 

A la gente sin educación lo gustan 
los alimentos de color amarillo. 

Los niños generalmente son aficio- 
nados a los manjares rojos. - 

Según el referido doetor, el color 
del alimento es un factor mucho más 
importante de lo que se creo en lo re- 
ferente al apetito y a la digestión. 

“Primeramente — dice — realicé los 
experimentos con los animales. Un ga- 
to, por ejemplo, siente mucho la in- 
fluencia del color de la comida. En 
uno de los, experimentos puse ante el 
gato varios manjares de diferente co- 
lor. El animal miró cada trozo cuida- 
dosamente, y por fin eligió el de color 
rojo. Los perros parece que no tienen 
el sentido visual tan fino como los ga- 
tos. En agradándoles el olor do la eo- 
mida, se comen todo cuanto se les 
pone. : Le 
Los ciegos no pueden valerse de este 


de sentido visual para elegir los alimen- 


La 


A mi correligionario Palavecino. 


Con objeto de obtener un cuero fi- 
no, flexible e impermeable a la vez, 
bara las cañas de las botas, se acos- 
hembra aplicar a las pieles una diso- 
lución de goma elástica o gutapercha 
y grasa en eloroformo, o benciro, Pero 
este método resulta ineficaz, porque 
los. dos unas productos citados se 
evaporan rápidamente dejando en la 
superficie el caucho. que desaparece 
en poco, tiempo por el uso 0 hor el 
roce del. cepillo. Numerosos experi- 
mentos han demostrado que una, di- 
solución de goma elástica en bencina, 
sin grasa, aplicada a la parte de la 
carne es mucho más eficaz, porque 
penetra, en los poros de toda la piel. 
- Otra ventaja de la, aplicación de la 
disolución de caucho por el lado de 

Ja carne es que como ésta suele ir re- 


En gun metal, doble suela. ........ 

El mismo, con botones , 

En potrillo charolado, primera 

paño 

En color africano (Super), doble sue- 
la, caña paño 

En cabritilla charolada (Patent Super) 


THE NEW YORK 


- Impermeabilización del cuero 


talco pulverizado, el cual se. , 


Insuperable en esti- 
lo, calidad y elegan- 
cia. Su solo nombre 
integra la más sólida 
garantía 


$ 34.— 
. 28.50 
28.50 
, 22,40 


.. 28.90 
» 30.— 


F, RODRIGUEZ € Cía. 


República. 


tos, pero en cambio, parece que les 
gustan las comidas, muy sazonadas y 
ciertos vegetales ??, 

El doctor G. Norman Meachen, un 
especialista en materia de dietética y 
alimentación, ha expresado una opi- 
nión muy parecida a la de Mr. Goodall. 
Según él, al entrar en el restaurant 
los clientes, su apetito experimenta la 
influencia de los colores de los man- 
jares. 

Ciertos colores estimulan el apetito 
y la digestión, y otros producen un 
efecto contrario. Los manjares teñidos 
de verde artificialmente, parece que 
todos los rechazan. Las comidas blan- 
cas, como el pescado, son estimulantes 
del apetito. 

Todavía hay otro médico que está 
conforme con las teorías de los dos 
doctores citados. *Personalmente—de- 
elara—he sentido algunas veces el os- 
tímulo de los colores en el apetito. 
Entro en un restaurant con pocas ga- 
nas de comer y pido un bife. Si me lo 
sirven de eolor rojizo o chocolate obs- 
curo, lo miro y en el acto siento ham- 
bre. Po 

En mi opinión, el verde y el azul 
no producen apetito saludable, y mu- 
chas veces el sentarse 4 comer en un 
comedor empapelado de verde, quita 
completamente las ganas de comer??. 

Quién. sabe si estudiando el color 
de los alimentos podrán aumentar la 
clientela los dueños de hoteles y res- 
taurants. z 


La conoce bien 


La esposa, — Ciertamente, debería 
asistir q esa reunión en el club, pero 
no tengo ganas. y dnd 

El esposo.—Si te digo que no va-- 
yas, querida, ¿no ereos que te darán ' 
ganas? : ; 
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cubierta por wm forro, se evita mu- 
cho el frotomiento. pS 

La disolución de caucho da mayor | 
duración a la piel y la pone flexible, 
cosa importonie cuando. es blanda y 
pobre de calidad; pero la pone algo 
rugosa. Sin embargo, el incono miente. 
se remedia, si una vez seca la capa 
de caucho, se frota fuertemente 


perficie lisa. 8 

Como la piel así prepa; 
absorbe lumedad por la part 
rior, aunque esta humedad no p 
atravesarla, conviene engrasar el cal 
zado para que se ponga completamen=. 


ma com el caucho y form 


uede 


te impermeable. + 
Dr. Vaca NARVAJA. — 
Córdoba, 1920. RS io $ 
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Los automóviles CHEVROLET 


están construidos para prestar diariamente servicio muy eficaz 
a un costo reducido. Mejor que ningún otro coche, los Che- 


vrolet satisfacen la demanda actual por automóviles bien 
construidos y de bajo precio. 
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E | a productos de la GENERAL MOTORS CORPORATION a El 
BES son conocidos universalmente. El buen servicio que pres- E 
(== e ¡ tan, su conservación económica y su capacidad y resistencia, a) z | 
ASNO han esparcido la reputación de estos productos por todas 2) 2 | 

AE partes donde se conocen los automóviles. EOL | 


4, 


y=l Ya se mencione el CADILLAC, el BUICK, el CHEVRO- | 
ALETA LET, el OAKLAND, el SCRIPPS-BOOTH o el OLDSMO- ¡== 
BILE, no se oirán más que elogiosos y entusiastas comen- 
tarios de parte de todo automovilista experimentado. 

La buena reputación de todos estos coches, se debe a que 
los construye una entidad, la GENERAL MOTORS COR- 
PORATION, que cuenta con más de veinte años de expe- 
riencia en la fabricación de automóviles de alta calidad. 

Esta empresa fabrica coches de seis marcas en vez de una, 
pudiendo asi llenar los requisitos de todo comprador. Cada | y | 
uno de ellos tiene un aspecto original y diferente; mas todos ERE E 
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participan por igual de las ventajas y beneficios de los métodos 
de producción de la GENERAL MOTORS CORPORATION. 

Los elementos que se requieren para poder construir más 
de 500,000 coches al año, constituyen una gran economía 
en el costo de fabricación y venta de cada coche. 

La gran capacidad adquisitiva de la GENERAL MOTORS 
CORPORATION, permitele comprar materiales en grande 
escala a precios reducidos, realizando así mayores economías. 

Todas estas ventajas redundan en beneficio del presunto 
comprador; ventajas que se ponen aun más de relieve cuando 
se comparan los precios de los coches de la GENERAL 
MOTORS CORPORATION con su notoria potencia, como- 
didad, seguridad y duración. 
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GENERAL MOTORS EXPORT COMPANY 
Subsidiaria de la GENERAL MOTORS CORPORATION 
1764 Broadway, Nueva York, EE. UU. 
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La crisis de los alimentos es gene- 
ral en el mundo entero. En París, úl- 
timamente se ha puesto a la venta 
carne de camello. 


La Biblia es el libro del cual exis- 
ten más ediciones. Está traducida a 
casi todos los idiomas y dialectos del 
mundo. Existiendo ejemplares en 523 
idiomas distintos. 

Todos los artículos han sufrido un 
gran aumento desde 1914 a la fecha, 
pero pocos se han valorizado en for- 
ma tan excesiva como el papel: éste 
ha quintuplicado su precio. ' 

¡Se calcula que de cada mil tone- 
ladas de carbón se desperdicia una 
tonelada debido al transporte, car- 
ga, etc. 

Se ha comprobado que los gérmenes 
nocivos no pueden vivir mucho tiem- 
po en el metal. 


Muchas personas sobrias, sobre cuyo 
sistema nervioso influyó la guerra, 
presentan síntomas de enfermos al- 
coholizados. 


El Banco de Inglaterra fué fundado 
en 1691, siendo la institución banca- 
ria más antigua de Europa. 


El Jardín Zoológico de París ha 
cambiado recientemente dos camellos 
por una monstruosa serpiente boa, 
avaluada en 150 libras esterlinas. 


Las papas deberían hervirse siem- 
pre con la piel, pues pelándolas antes 
de hervirlas se pierde la mayor parte 
de su valor nutritivo. 


. Mil veintitrés personas están em- 
pleadas en uno de los principales ho- 
teles neoyorkinos, exclusivamente pa- 
ra atender los pedidos telefónicos. 

: De los nietos de la reina Victoria 
de Inglaterra uno está reinando — 
el rey Jorge — y tres son reinas con- 
sortes de Noruega, España y Ruma- 
nia. ; 
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En España, a raíz del precio ele- 


ha generalizado el uso de alpargatas, 
habiendo dado lugar a diversos co- 
mentarios. pe O menos risueños. Pu- 
blicamos como muestra la siguiente 
cuarteta que se ha hecho popular; 
Una sal se ha puesto en moda - 
por resultar muy barata, 
E habremos de usarla todos, 
- y es la sal... las alpargatas. 
Al autor, García Ibáñez, no lo *“sui- 
—cidaron??, 


Ultimamente en la ciudad de Las 
Palmas la población no quiso que se 
levantara el patíbulo en su recinto, y 
se dirigió al rey solicitando el per- 
dón de los reos que habían sido con- 
denados a muerte, Desde hace más de 
cincuenta años no se ha realizado 
ninguna ejecución en la citada ciu- 


q 


dad. 


El producto de los impuestos du- 
rante el último mes de abril en Fran- 
cia, se ha elevado a la cifra de 
1.057.130.000 o sea un aumento de 
] 392.685.800 sobre el cálculo de los 

presupuestos y 675.904.700 francos 
con relación a igual mes del año an- 
UOrIOr: 7. 


EEE NA e 
Durante el mes de abril la epide- 
gripe hizo en París 10.281 
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vado que alcanzaron los zapatos se 


las cuales dos mil son noticiosas y 
230 se publican diariamente. En Lon- 
dres aparecen cuarenta y dos diarios, 
143 en las provincias, 18 en Escocia, 
7 en Gales, 18 en Irlanda, cuatro en 
las islas Chennel y 1 en la Isla del 
Hombre. 


El azúcar es el mejor amigo de los 
que sufren reuma. A todos los que 
sufren de esta enfermdad les con- 
viene los alimentos ázucarados. 


Los enfermos del*pecho harán bien 
en comer bananas como postre, pues 
se ha comprobado que dicha fruta es 
muy benéfica para los que padecen 
tal dolencia, 

Para poder sacarse del dedo un ani. 
lo que viene pequeño, lo. más prác- 
tico es frotarse el dedo con ¡jabón 
caliente, 

Se pescan más arenques que ninguna, 
dtra especie de peces, : 

. 

La ballena puede permanecer sumer- 

gida durante más de una hora y media. 


Los paísos más poblados del mundo 
son la India y China, Ellos solos con- 
tienen más de la mitad de la población 
total del globo. 


El año anterior de la guerra los me- 
tropolitanos londinenses condujeron 
más de 600 millones de pasajeros. 


Lenin ha decretado en Rusia que el 
lescanso semanal.se realizara en día 
sábado y no domingo, como se venía 
haciendo. 

En Glasgow recientemente se ha 
abolido la tarifa de. medio. penique 
(unos dos centavos) que regía en do- 
¿erminados trayectos tranviarios., 

St. Kilda, la encantadora isla cuya 
población es sólo de doce habitantes, 
ha sufrido también una epidemia de 
influenza. 


“Príncipe Palatine??, el haras muy 
conocido, ha sido vendido a un amer1- 
cano en la cantidad de cincuenta mil 
libras esterlinas. 

Dos mil profesoras, pertenecientes a 
las escuelas de Londres, se casaron el 
año pasado. aos 

El sonido de ciertas campanas llega 
a oirse hasta a cincuenta, kilómetros 
de distancia, cuando las condiciones 
atmosféricas son favorables. 

El pescado sometido a ciertos proce- 
dimientos a base de electricidad, se- 
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- hija tocar el piano. 


5 


acaba de 


alcancías que le 
virtud del ahorro 
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BANCO DE BOSTON 


Abra su cuenta hoy mismo, eche 
las bases de su fortuna futura y 
hágase poseedor de una de nuestras 


The First National Bank of Boston 


BARTOLOMÉ MITRE 501 
BUENOS AIRES 
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recibir el 


permite llevar la 
al hogar mismo. 
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gún dicen, se conserva fresco durante 
siete años. 


La *““Royal Army Clothing Facto- 
ry>”?, produjo uniformes para el ejér- 
cito inglés, por valor de 1.171.145 li- 


bras esterlinas durante el año 1918 y 


1919.: 


El hombre que viste con decencia 
¡porque se lo exige su empleo, y que 
gana la mitad de un obrero manual, no 
es considerado por mucha gente como 
un trabajador. : 


_ Guiando un coche de 16 cilindros, 
Ún americano ha recorrido -reciente- 


mente .cinco kilómetros, en dos minu- 


tos y 40 segundos. 
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LORO MAL HABLADO 
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-—¡El loro no debiera decir semejantes palabras, Juan! PO 
—Yo no se las ensoñé, querida. Se le habrán ocurrido a él oyendo a nuestra 


El ministerio de transportes inglés 
gastó, por diferentes causas relaciona: 
das con la navegación, la suma de 202 


millones de libras esterlinas, durante. 


el año que terminó en marzo de 1919, 


En el mundo se gastan diariamente: ' 


tres millones de agujas. 


A un enorme cocodrilo de una casa 


de fieras de los Estados nidos, se le 


han empastado varios dientes. Para 
la operación fueron necesarios diez y- 
siete hombres. 

Un golpe de tos infecta el aire en 
un radio de siete metros y medio pró- 
ximamente. Pd 
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Los persas dan un nombre diferent 
a cada día del mes. 

El león es uno de los pocos mamífe- 
ros en que no se ha observado jamás 
un caso de albinismo, CIA 

Las gallinas ponen más que nunca a 
eumplir los tres años de edad. Por tér- 
mino medio, cada una de estas aves 
pone de 300 a 
vida. 

El restaurant más alto del mund: 
está en el Jungfrau (Suiza). Su altura 
sobre el nivel del mar es de tres m 
metros. 

En China so dan casos de que un reo 
sentenciado a muerte compre un subs- 
tituto. eN 


En la Catedral de Sto. Tomás 
Bombay, se emplean cerca de cien ven- 
tiladores eléctricos. Este templo es 


probablemente.el único que tiene seme- ' 


jante instalación. 3 1 
Cuando están en cantividad los ele- 


fantes hay que darles aceite a la piel. 


“una vez al año, por lo menos, para que 


e suave y flexible, 
eS E 


500 huevos en toda la 


de 
debe 
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Simonoff me lo contó mientras te- 
níamos delante las tazas de café. Tra 
la hora del erepúseulo en la Segunda 
Avenida, y disfrutábamos de una do 
nuestras charlas de la tarde. Abrían- 
se las puertas de los diques humanos, 
cerradas durante el día, y la preci- 
pitada y remolinante corriente de 
hombres y mujeres pasaba incesante- 
mente ante nosotros, allá, hacia la 
entrada del café Cosmos, abierta a la 
claridad y a los rumoros de la calle, 

Cada uno de los seres que compo- 
nían aquel torrente humano parecía 
ansioso de llegar a un asilo de des- 
canso. No que los rostros aparecieran 
fatigados o macilentos; pero cadá 
uno de ellos producía la impresión de 


algo que se había desvanecido en 
fuerza de algún proceso sutil y per- 
sistente: cierta juventud, frescura, 


brillo, o como quiera lamársele. Som- 
bras de hombres y mujeres apafecían 
y desaparecían en la claridad  ere- 
puscular. Y el ritmo de sus pasos re- 
sonaba, sin embargo, en el oído, tan 
continuo como el estruendo de mu- 
chas aguas, 

—Las sombras celebran un día de 
fiesta, — dijo Simonoff. 

Su voz era apenas percoptiblo en- 
tre el murmullo de las conversaciones. 
Simonoff era uno de los raros maes- 
tros do la parte baja del lado orien 
tal de la ciudad que, terminados sus 
deberes diarios, no se dedicaba a en- 
señar en las escuclas nocturnas ni a 
estudiar derecho. Su pasión era com- 
prender a sus semejantes y ayudarlos 
siempre que fuera posible; aun cuan- 
do se entregaba con demasiado ardor 
2 sus sueños para ser un reformador. 
Sus gastos del café en un año forma- 
ban un total asombrosamente crecido. 
Pero Simonoff no se molestaba jamás 
con las inútiles matemáticas. 

Un organillo tocaba afuera el “*Mi- 
serere??”, Los chicos de la vecindad, 
como falenas atraídas por los brillan- 
tes globos de luz. en las noches esti- 
vales, agrupábanse alrededor del or- 
ganillo y danzaban. Había en sus mo- 


“LA DOLOROSA' DEL MINISTERIO 


Julio Callorda Moreno.—¡ Ojalá que siempro 
os Tedéums con mis queridos 


pueda ir a 1 


e inseparables ''patrios'”! . 


Alegoría de Tristán Babuna. 


A 


¡Belleza, fuente perenne de alegría! 
por Elías LIEBERMAN 
a 


vimientos un abandono caprichoso que 
fascinaba a Simonoff, Tenía éste, 
siempre que alenna emoción le agita- 
ba, cierta manera peculiar de hundir 
los afilados dedos en el pelo undoso 
y castaño. 

—No eran más graciosas que estos 
niños las bailarinas de Trebizonda, — 
suspiró, mientras «seguían sus ojos los 
ondulantes movimientos de dos chi- 
cuelos harapientos. — Pronto perde- 
rán su encanto. 

—¡Nunea! — protesté. — En los 
salones de la calle Grand... 

—Me refiero a la busca de la be- 
Meza, — dijo lentamente Simonoff.— 
Esta es la danza de las doncellas 
griegas en los sacrificios rituales 
de Demetrio. Lo que se encuentra 
en la calle Graud son contorsiones 
ante la obesa complacencia del dios 
az EY el “dar mno: tiene 
alma, 

En la obseuridad creciente, las lu- 
ces eléctricas comenzaron a 'chispear 
como diamantes blaneos y azulados 
sobre terciopelo purpúreo. Las luces 
del café fueron encendidas a su tur- 
no por un mozo displicente, cuya ma- 
nera de arrastrar los achatados pies 
nos era familiar después de varios 
años de observación. 

Un individuo de aspecto descuidado 
entró en el café, empuñando desma- 
ñadamente un manojo de rosas. An- 
duvo de mesa en mesa, ofreciéndolas 
en venta. El precio era ridículamente 
ínfimo. 

Parecióme extraño que el rostro de 
Simonoff palideciera de aquel modo. 
Sus ademanes revelaban profunda agi- 
tación. Cuando el vendedor se acercó, 
Simonoff le compró todas las rosas, 
dándole en pago mucho más del va- 
lor que pedía. El afortunado vendo- 
dor echó a mi amigo una mirada es- 
erutadora y Juego se marchó, sil- 
bando. 


(1) Nombre que se da a cierta música 
bullanguera y a su baile especial de con- 
tracciones juglarescas. 


El instinto musical en los pájaros 


A Emilio Becher, 


¿Son los pájaros músicos de naci- 
miento, con el gusto y la pasión de 
su arte, o son, por el contrario, músi- 
cos inconscientes que cantan «porque 
no tienen-<otro medio de expresar una 
sensación o una necesidad ? 

Tal fué la pregunta formulada a sus 
lectores sobre el interesante problema 
por “Neue Freie Press, de Viena, con 
resultados contrarios a las ideas com- 
sagradas por la tradición. De la “en- 
quéte” aparece, en efecto, que los pá- 
jaros carecen del sentido músico, 

“La melodía más perfecta—escribe 
uno de los colaboradores circunstan- 
ciales del diario—da voz más admira- 
ble de mujer, no excitarán a cantar a 
un canario, En cambio, ese mismo 

'pajarillo no cerrará el pico apenas 

oiga el chirriar de una puerta sobre 
sus goznes o el ruido de un molinillo 
de café.” MS 

La verdad es que, a muestro juicio, 
el canario debía haber sido eliminado 
de investigación. Tres siglos de cau- 
tividad han acabado indudablemente 
bor ahogar los instintos de ese lin- 
do prisionero hereditario, como han 
transformado su plumaje. De verde 
que era se ha convertido en amarillo, 
El régimen de la jaula prolongada 
durante una serie de generaciones, no 
sólo ha heoho perdrr al canario su 
antiguo mérito sino que lo ha trans- 
formado en una especie de ave arti- 
ficial. El tordo nos parece más digno 
de confianza. De él dice otro colabo- 
rador del periódico austriaco : 


A A O A TA 


-—¿Qué va usted a hacer con todas 
esas rosas?—le pregunté. 

—Dárselas a los niños más sucios, 
infelices y desamparados que pueda 
encontrar, —respondió.—Haré esto en 
memoria de John Keats. (2) 

Manifestó mi sorpresa. 

—*“Bolleza, fuente perenne de ale- 
gría!**—prosiguió Simonotf econ ento- 
nación soñadora.—Pero hay una histo- 
ria relacionada con las rosas. 

— Lo sospechaba, — respondí tran- 
quilamente. — Cuando. un maestro de 
escuela consiente en deshacerse de un 
dólar legítimo a cambio de una do- 
cena de rosas marchitas, debe existir 
para ello una razón esotérica. 

—¡Matoriolistal—=adio, 

Tanto la danza como el ruido “e 
los pies que taconeaban había ce- 
sado. Los rumores de la noche eran 
ahora más suaves y se fundían mas 
armoniosamente. En la acera opuesta 
asediaba el despacho de billetes del 
teatro cómico la multitud que acudía 
temprano a la representación. Simo- 
noff comenzó su relato. 


riendo 


Hallábame solo aquí cierta noche. 
El día había sido particularmente 
odioso para mí. Había tenido la vi- 
sita del superintendente del distri- 
to, encarnación perfecta de la estupi- 
dez, quien se adueñó de la sala de 
clase hasta hacerme desear que toda 
su voluminosa. persona se encontrara 
al otro lado de la Estigia. Cuando el 
día transcurrió al cabo, me vine acá, 
feliz de sacudirme del polvo de la ti- 
za y de la trivialidad pomposa de mi 
superior. Repentinamente alguien in- 
terrumpió mis meditaciones. 

— Usted se siente desgraciado, — 
murmuraba una voz con suavidad. 
Era semejante al susurro del viento 
de la noche rozando la copa de los 
árboles, 

Lovanté la vista. Encontrábase an- 
te mí un joven rubio, de ojos azules y 
profundos, de finas facciones y tez 
extraordinariamente pálida. Vestía 
un traje de mezclila gris de tonos 
suaves. Llevaba un manojo de rosas 
en el brazo izquierdo. El perfume de 


(2) Famoso poeta inglés; nació en Lon- 
murió 


dres el 9 de octubre de 1795; 
Roma el 22 de febrero de 1821. 


en 


e 


Es un ave que, como nadie ignora, 
posee rara habilidad fra imitar los 
demás pájaros. Sus melodías son pla- 
gios de cantos oídos a otras aves. 
Pero es en extremo difícil asegurar 
si el tordo prefiere el canto del rui- 
señor al del gorrión, Las experiencias 
hechas por un pajarera profesional 
parecen probar que el tordo en estado 
de cautividad tiene una ftredilección 
marcada por el canto del gorrión. 
Ocurre a veces que a fín de procurar 
alguna distracción al' prisionero, y 
guisá también por aumentar su precio 
en venta, se le hace aprender ol canto? 
del canario; pero el tordo olvida pron-. 
to los trinos y gorjeos del canario 
para imitar los chirridos de un zo-k 
rrioncillo próximo. A otro tordo set 
le hizo. aprender trozos de música, . 
tocando incesertemente junto a la” 
jaula un oreanillo callejero. A los dos 
meses el pójero as? educado no pare- 
cía preferir la músico de los arondos 
maestros a los mós vulgares estribillos 
de npereto. sino más bien todo lo 
contrario." 

Tales sow los resultados más salien- 
tes de la “enométe”, w que. como les 
natural, sólo debe» ser neebtados con 
reserva extrema, Pues si es caso varo 
me dos críticos de meto musien! so 
pongan de acuerdo sobre una nueva 
ópera—perdona, Ojeda —es quizá ex- 
cesivo el pretender que los pájaros 
tengan en cuestiones musicales senti- 
mientos y emctos mue buedon ser com- 
parados con los del hombre. 


Carlos M. MUAPE. 
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III 


e ee 


difundía en la atmós- 


las flores se 
fera del café, dominando el olor del 
tabaco ordinario. ; 
—Usted es desgraciado, — repitió 
blandamente, como si esta observa- 


ción fuera una cosa enteramente na- 
tural. 

—Is verdad, —respondí francamen- 
te-—El mundo es un lugar estúpido. 

—No debe usted decir eso, —repuso, 
con aire de tranquilo reproche.—Los 
estúpidos somos nosotros. El mundo 
es hermoso. ¿Quiere usted aceptar una 
rosa?—Inclinándose gentilmente, co- 
mo algún príncipe de los cuentos de 
hadas, me ofreció una lindísima rosa, 
de las llamadas ** American Beauty ??, 
húmeda todavía eon el rocío improvi- 
sado de la tienda de la florista. 

—Pero, ¿a qué debo esta cortesía? 
—pregunté, tomando la flor y aspi- 
rando su fragancia. 

Me miró algo extrañado, como si 
preguntara yo algo demasiado evi- 
dente. — Usted estaba triste, desdo 
luego, y, ¡““belleza... 

-—Fuente de alegría! *"—coneluí, 

Enrojeció de placer. 

—Me satisface inmensamente que 
haya usted leído mi ““Endymion”'— 
exlamó con deleite.—Salgamos a pa- 
sear juntos y predicaremos el evan- 
gelio de la belleza a todos aquellos 
que, como usted, olvidan lo eterno 
por lo trivial. Tengo aquí algunos ser- 
mones muy convincentes.—Y acarició 
las rosas econ el mismo amor con que 
una madre hubiera acariciado la ca- 
beza de su hijo. 

Nos seguían a lo largo de la ave- 
nida hordas de chiquillas de ojos ham- 
brientos. El buer samaritano escogía 
las más pobres y las de aspecto más 
melancólico para su prodigalidad de 
rosas. Y a cada una de las favorecidas 
con las flores repetía el famoso verso 
de la obra del eminente poeta ro- 
mántico: / 


¡Belleza, fuente eterna do alegría! 


Pronto quedaron dos rosas única- 
mente. Mi amigo sentíase inclinado a 
substraerlas de los elamorosos chiqui- 
Mos que nos asaltaban. 

—HEstos son jóvenes, después de to- 
do, —dijo.—Sus: ratos de tristeza se 
desvanecen como la niebla, Pero las 
penas de la edad madura no se ali- 
geran tan fácilmente. Persisten como 
cicatrices, aun después de curada la 
herida original. á 

Entramos on un pasillo para esca- 


par a nuestros pequeños amigos, Por ' 
una puerta entreabierta en el primer, 


4 


piso una voz de hombre descendía 
hasta nosotros. Era aguda y, estri- 
dente, como si algún abogado inexo- 
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sobre un 


rable estuviera informando 


criminal. 


““Amigos míos”?, decía, “*¿hasta 
cuándo permaneceréis ciegos a vues- 
tras condiciones? Los intereses del 
capital y los del trabajo son diame- 
tralmente opuestos. Vosotros sois los 
productores de la riqueza del mundo; 
y, a despecho de todo, os sometéis a 
la explotación de una clase de pará- 
sitos que engordan por,causa de vues- 
tra ignorancia y de vuestra vacilación 
para proceder unidos. ¡Obreros del 
mundo, nada perderéis en la partida, 
como no sea vuestras cadenas!”” 

—Es Slavinsky, el gran agitador, 
ensayando probablemente su diseurso 
para la reunión del partido, en el 
Cóoper Union (3) mañana, —oxpliqué. 

—; Un agitador?—inquirió el após- 
tol de la belleza.—Está agitado, eter- 
tamente, y es infeliz. Le daté una 
rosa. 

Slavinsky se estremeció de indig- 
nación y sorpresa cuando la fué ofre- 
cida la rosa. 


—¡Una alegría eterna! — dijo con 
acento de escarnio.—No hay tal ale- 
gría cuando se trabaja por salarios 
que lo dejan a uno morir de hambre, 
cuando los capitalistas chupan nues» 
tra sangre, cuando los plutócratas nos 
comen vivos: Le digo a usted, ¿ Mr...? 


— Habla usted Kcats, Tohn 
Keats. 


—Le digo a usted, Mr. Keats, que 
no hay ninguna belleza cenando usted 
no puede gozarla, Le digo a usted... 

—: No usted 
rosa? 


—La tomaré,—eruñó Slavinskv con 
inútil fieroza.—No es enlpa de la na- 
turaleza, Ella no abusa de nosntros.— 
El estilo de la conversación del agi- 
tador era más familiar pragre pacvo- 
nos vehemente que su estilo de orador. 


—Notó usted la omisión ?—pregun- 
tó Keats cuando nos hallamos de nue- 
vo en la avenida. 

—Nan erp falta 
cué.—Los hombres de su clase están 
demasiado ocupados en los problemas 
cósmicos para que «e los ocurra decir: 
““Muchas gracias??. 


—Es aleo hermoso de Anejr, na nhr- 
tante, y el mundo necesita estas pa- 
labras. — Parecióme que los ojos de 
John Keats, nombre avroniado vara 
aquel personaje fantástico, se llena- 
ban de lágrimas. 


con 


quiere aceptar esta 


da corterín —ras Y. 


“Mi comnañero apretaba contra el 
vecho Ja única rosa cue le quedaba 
como si fuera un talismán contra la 
atmósfera sórdida que le rodeaba, Mi- 
roba a la multitud con que nos “eru- 
zábamos. como si buscara a aleuien 
que se la hubiera extraviado entre la 
turba. En la calle Dieciséis entramos 
en el vequeño parqne que se encuen- 
tra a la dererba de lo ovanida orcas, 
con su compañero del lado izquierdo, 
conserva el recuerdo del verdor y de 
las plantas entre los moradores de las 
viviendas miserables, 

Tohn Keats divisó vor primera vez 
a la joven al lado de la fuente. Tonía 
él, a pesar de su gentileza, cierta 
brusquedad de maneras, cierta reso- 
lueión para llevar a cabo gus desoos. 

—Al, fin la encuentro a usted, —dijo 
a la esbelta joven que miraba a un 
eruno de niños jugando cerca del sur- 
tidor. Sólo podía yo distinguir en la 
nenumbra un par de ojos brillantes, 
bajo un sombrero ancho de paja, y 
una eapa azul de tela suave que pen- 
día graciosamente de sus hombros. 


Nos dirigió a ambos una mirada 
eserutadora, con la intuición de quien 


está acostumbrado a frecuentar avisa- 


z dee 


damento barrios peligrosos. Este exa- 
men preliminar fué satisfactorio al 


(8) Instituto fundado en Nueva York en 
1859 por Péter O6oper, y dedicado a la 
instrucción de la clase obrera. El plan de 
educación comprende: escuelas gratuitas, 
salones de lectura, series de conferencias 
sobre literatura, galerías y colecciones de 


obras de arte. 


Aro 


parecer. Nos clasificó entre la clase 
inofensiva. Keats colocó sobre el pe- 
cho la palma de su mano derecha 
mientras le ofrecía la rosa con la otra, 
Su ademán era teatral, pero no ofen- 
sivo en forma alguna, 

—Al fin la he encontrado a usted, 
— repitió mi singular conocido. — Á 
pesar de la sonrisa que brilla en su 
rostro, es usted infeliz. Está usted 
consumida por el ansia de algo, lo 
mismo que me pasa a mí. Sírvase 
aceptar esta rosa, 

Y murmurando la frase acostumbra- 
da, le entregó la última flor. 

Su continente era grave, y la mu- 
chacha rechazó inmediatamente ): 
idea de que pretendiéramos burlarnos 
de ella. 

—Dobo ser una equivocación, —pro- 

testó, vacilando en aceptar la rosa. 
—No creo conocer a usted. 
Es usted una dama de alta vosi- 
ción, estoy seguro — respondió Keats 
con galantería, Había cierta entona- 
ción peculiar en su manera de enun- 
ciar el inglés, la cual junto con su 
nombre, me hizo retroceder a princi- 
pios del siglo décimonono. La coinci- 
dencia del nombre no me había la- 
mado la atención, porque el directorio 
do teléfono está lleno de homónimos 
semejantes. 

—Nada de alta posición en cuanto 
a mí se refiere —eontestó la joven, 
riendo.—Soy una de las vendedoras 
en la tienda de Mármelstoin, eso es 
todo. Lo que decía usted acerca de 
mi infelicidad es verdadero en ciertos 
momentos. Cuando usted vino yo es- 
taba pensando en eso precisamente. 

Su voz, velada por la tristeza, vi- 
braba en la penumbra del erepúsculo 
como el débil trémolo de mandolinas 
que dieran una serenata a la distancia. 

—Pero no debe haber infelicidad, 
—arguyó Keats.—Debemos corrar los 
ojos a todo lo que no sea belleza, pura 
belleza. En este instante me siento 
profundamente . feliz. 


El la miró. Había cierta vaguedad 
inexplicable en toda su persona. Pa- 
recía un espejismo del parque. Ocu- 
rrióme que podría desvanecerse en un 
parpadeo de las luces. La empleada 
de Mármelstcin le miraba como fasci- 
nada. Había llegado el romance y le 


Vale 


el producto. El 


suficiente de su calidad, 
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había tocado el corazón con su varilla 
mágica, Aspiró la rosa meditativa- 
mente. 

—No sabría decir por qué me sen- 
tía desalentada, Mármelstein es una 


Peces feroces 


Al diputado coronel Pereyra Rozas. 


Los pescadores de caña no se figu- 
rarán probablemente que hay peces 
tan peligrosos como las mismas fieras. 

Se citan, por ejemplo, casos de so- 
llos que han atacado a personas que 
se bañaban en los ríos, y hasta se 
menciona uno de estos enormes peces 
en cuyo estómago se encontraron res- 
tos de un niño. No hace mucho, un 
perro que estaba nadando en el Tá- 
mesis, fué cogido por un sollo, que 
le mordió una de las patas, cortándole 
una arteria y ocasionándole la muer- 
te. Pescando en el mismo río, el na- 
turalista Pennell cogió un pez de esa 
especie, y le iba a sacar el anzuelo 
de la boca, cuando el sollo dió un 
salto y se le agarró a una pierna: el 
mordisco fué tan fuerte, que se hizo 
necesario meter un palo entre las 
mandíbulas del pes para obligarle a 
abrirlas, 

Otro pez no menos peligroso es el 
congrio; sus dientes son tan fuertes 
que pueden triturar las conchas más 
duras, y su afición q morder tan gran- 
de, que es preciso matarlo apenas se 
le saca del agua. En los países del 
norte, los pescadores tienen un pro- 
verbio según el cual “el congrio no es 
bueno sino después de muerto”. 

Pero tal wez no haya un pez más 
feroz que la murena verde de las Ber- 


| "mudas. Los ojos de este pez retratan 


ya su carácter brutal y salvaje; su 
voracidad no tiene límite. No hay 
medio de comvencer a un barquero 
negro de las Antillas para que agarre 
las tales murenas, 


Cierto oficial de marina que estaba 
pescando en un bote junto a la costa 
de las Bermudas, atrapó uno de esos 
beces; apenas lo vió el barquero, sacó 
un cuchillo y quiso cortar el sedal. 
El marino le ordenó que se estuviese 
quieto, Cuando el pez salió del agua, 
fué tanto el terror del negro, que su 
piel se puso de color de cemisa. En 
cuanto a la murena, no bien estuvo 
en el bote, cuando se dobló en arco 
y hundiéndose los dientes en su pro- 
bio costado, se arrancó un pedazo de 
carne blanca con tanta limpieza como 
si fuese un trozo de queso. El marino 
comprendió entonces el miedo del bar- 
quero, y con un bichero ensartó al 
monstruo y lo arrojó al agua, 

Mucho se ha hablado sobre la fero- 
cidad de los tiburones, y a este pro- 
pósito conviene reproducir lo que! hace 


tiempo contaban los periódicos norte- 


americanos, acerca de un vapor que 
en las «inmediaciones de Vancouver 
fué atacado, así, como suena. por uno 
de estos peces. El capitán del barco, 
que por supuesto era un vaporcito de 
cincuenta toneladas escasas, vió el 
tiburón nadando en la superficie, y 
no pudo resistir a la tentación de dis- 
pararlo un tiro, Dió en el blanco, 
aunque sin matar al monstruo, y en- 
tonces Éste, con la violencia de una 
catapulta, embistió contra el vaporcito 
haciéndole temblar de proa a popa 
como si hubiese chocado con 1m banco 
de arena, después de lo cual so su- 
mergió dando coletazos para no vol- 
ver a aparecer, » 


Antonio F, PIÑERO. 
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IMPORTANTE 


A consecuencia de las dificultades mundiales en abastecimien- 
tos, se hace dificil conseguir permiso para embarques de acei- 
tes finos, libres de acideces, tales como el 


Aceite Marca “FRANCES” 


pero en nuestra reciente visita a MONTORO hemos gubear 
nado esas dificultades, teniendo la seguridad que no nos faltará 


Aceite Marca “FRANCES?” 


es y será siempre idéntico tipo; fino, de primera presión y de 
pureza absoluta que garantizamos, 
La constante predilección que el público la dispensa, es prueba 


Lon 


A A 


Rechácese todo envase, en que se 
observe deterioros en los cierres, 


buena tienda, decente. Se ve muchas 
clases de gente durante el día, y el 
trabajo es interesante. Pero falta al- 
no sé qué. 

—Belleza, mi señora, belleza, —de 
claró John Keats. 

De en medio de las sombras había 
brotado una cuarta figura, nn hom- 
bre corpulento que se acercó a nos- 
otros con paso firme. Golpeó cariñosa- 
mente el hombro do ml amigo. 

—Es usted un mal muchacho, John, 
escapándoseme de esta manera, —amo- 
nestó,—Me he pasado un mal rato AE | 
buscándole por todas partes. En el 
instante en que volví la espalda, se 
desvaneció usted del cuarto de espera. 
Eso no ostá bien. Si no hubiera sa- 
bido lo aficionado que es usted a las 
rosas, me habría visto perdido para: 
encontrarle. Pero seguí sus huellas 
por las flores. É e 

La joven comprendió que algo an- $ 
daba mal. Den 

—Adiós, señora, —dijo Keats. 

Ella exhaló un pequeño gemido al e 
ver que se lo llevaban. a : | 
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—¡De qué se trata?—pregunté al 


intruso. z 
—Tiene la manía de lo bello, eso 


es todo. Cree que es un mozo John 
Keats que escribía versos. Caso ino- 
fensivo. No haría daño a una mosca, 
Lo llevaba a visitar a su madro cnan-. 
do se me escapó. ¡Canario! Apenas si: 
mo ha vuelto ahora el rosuéllo. AN 
—*(¡Bolleza, fuente perenne de ale- 4 
ería!?*-— declaró la encarnación de 
Konts. A de 
—Por supuesto, por supuosto-—=dijo de 
el loquero, encendiendo un cigarrillo. $ 
Cuando ma volvía para sallr del *¿ 
parque, so mo acercó la joven de la eN 
tienda de Mármolstein. des 
—¿Qué sucedió? — interrogó. | Sus + 4 
puños estaban apretados y respiraba 
con dificultad, sl . 
Expliqué lo que pasaba, 
pe e ibi MesonoO | -— gollozó oe 
ella dulcemente, 


e 
? 
$ 
? 
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No hay día sin gloria para la Pa- 
tria Argentina. 

Y en medio del rumor de fraguas 
de los días que corren, al preparar 
el porvenir, bueno es abrir las am- 
plias y evocadoras páginas del pa- 
sado y recibir a su través los rayos 
renovadores del ideal. 

No marca la fecha del *“9 de mar- 
zo de 1811** uno de los grandes triun- 
fos militares, ni el desenlace de uno 
de esos episodios épicos creadores. 
'Piene, empero, un valor virtual de 
ejemplo y moral infantil, cuyo signi- 
ficado supera, si cabe, al de otras 
glorias y debe desentrañarse de entre 
Tas brumas del pasado como deber y 
como escuela. 

“El pequeño ““tambor de Tacuary?” 
es el tipo ópico de la virtud patrió- 
tica que conviene señalar a las gene- 
raciones nuevas: ese niño de 12 años, 
amimoso y decidido como los viejos 
veteranos, batiendo el parche de su 
tambor para animar a la exigua hues- 
te argentina que ante 3.000 soldados 
paraguayos repite la heroica acción 
de Xenofonte, debe. destacarse como 
faro orientador en el campo de la es- 
cuela nacional. 

A iniciativa del presidente del Con- 
sejo de Educación, doctor José M. 
Ramos Mejía, se instituyó, por de- 
éreto de dicho cuerpo, el ““Día del 
Niño Heroico”?, medida de alto valor 
para la educación moral y patriótica 
de los escolares, Según esa plausible 
disposición, ha de ser motivo par 
remarcar a todos los niños argenti- 
nos, en igual fecha como ésta, y en 
actos solemnes, los hechos heroicos 
realizados por los niños y que merez- 
can ese honor. 


Flor del campo 


Meció su cuna el pampero, 
Sobre silenciosa loma 
Sahumada por el aroma 
Del toronjil y el romero. 

Brotó robando al lucero 
| Sus más relucientes rayos; 
Tejió la flora los sayos 
Que orlaron sa galanura, 
Y creció con la frescura 
De los campos uruguayos. 


A 
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Alí en el pobre desierto 
Corrió su vida sencilla 
Enredada en la gramilla 
Del terreno descubierto. 

'Rozó su pecho inexperto 
La sombra de un rumor vago, 
Y contestando a su halago 
“Vióse pronto convertida 
“En violeta preferida 
- “Poy los donceles del pago, 


No se bosqueja en su frente 

La causa de gu martirio, 

" "No comprende aquel delirio 
Engendrado de repente; 
Pero, poderosa siente, 
Una lozana impresión; 
La guarda envuelta en pasión 
Y con acento que quema 
Se la cuenta a la alhucema 
A la salvia y al cedrón. 
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“En el silvestre pensil 
La flor luce su hermosura, 
Y es reina de la llanura 
Por fragante y por gentil. 
Su perfume juvenil 
Con deleite se respira, 
Porque con alma suspira, 
Porque con fe siente pena, 
Porque quiere como buena, 
Porque no tiene mentira. 


( Elías REGULES. 
Montevideo. : 
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EL TAMBOR DE TACUARY 


por el doctor Juan G. BELTRAN 


Se ha elegido con todo acierto la 
fecha del 9 de marzo para ese efecto 
y se comenzó por repartir entre los 
alumnos de las escuelas, un pequeño 
grabado del ““Tambor de Tacuary??, 
hermosa concepción del pintor Ripa- 
monti, y en cuyo reverso se imprime 
una comprensiva reseña del episodio. 

Recordémoslo. 

Sabido es que la Revolución de 
Mayo destacó dos expediciones liber- 
tadoras 'al interior, una de ellas al 
Paraguay, compuesta, al salir de Bue- 
nos Aires, de 700 hombres y que nun- 
ca pasó de 1.000, con los contingentes 
incorporados a lo largo de su itine- 
rario, 

Enclavado el Paraguay en una es- 
pecie de delta fluvial, entre el Brasil 
y los virreinatos del Río de la Plata, 
Nueva Granada y del Perú, era hacia 
1810, el país más atrasado y oprimido 
de la América del Sur. Al largo pe- 
ríodo de agitaciones municipales que 
caracterizó la vida política, sucedió 
la quietud inconmovible, producto de 
la fatiga, de la fusión de razas y de 
la influencia teocrática de la domi- 
nación jesuítica. El clima tropical y 
las facilidades de una producción lu- 
juriosa, acabaron por perfilar la in- 
dolencia y pereza de la raza y la in 
diferencia hacia la libertad. 

Cuando Belgrano pisó el Paraguay, 
su sorpresa fué grande al comprobar 
una sociedad a la cual brindaba los 
beneficios de la emancipación y que 
los rechazaba con las armas en la 
mano. 

Las, heroicas acciones de *“Campi 
chuelo”? (19 de diciembre de 1810), 
y la batalla de ““Paraguary?”,-en la 
cual hizo frente al ejército de Ve- 
lazeo, fuerte de 7.062 hombres y 16 
piezas de artillería, aunque probaron 
el denuedo de los patriotas, no alcan- 
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zaron a cumplir el fin libortario de 
la expedición. ; 

El **paso del Tebicuary”” fué tam- 

bién una acción honrosa: alí, 50 ar- 
gentinos mandados por don Ramón 
Espínola y el teniente de granaderos 
don Manuel Correa, pusieron en fuga 
a 400 realistas. 
“Al efectuar Belgrano su retroceso 
después del rechazo de Paraguary, se 
situó en el vado único del río Ta- 
cuary, río que nace en la extremidad 
de la serranía longitudinal del Para- 
guay y que adopta allí una forma de 
arco indígena tendido. Un poco más 
arriba de la confluencia del río Ta- 
cuary cón el río Paraguay, había una 
picada artificial en la selva tupida, 
único pasaje hacia este río. Alí de- 
tuvieron la marcha retrógrada los 
legendarios restos de la expedición. 

Los realistas hablan perseguido a 
los patriotas; la vanguardia realista 
mandada por “Fulgencio Yegros”? 
recibió la incorporación de la división 
de *““Cabañas”? y la del ““comandante 
Gamarra??: un total de cerca de 3.000 
hombres, 6 piezas de artillería y las 
tripulaciones y tropas de la escuadri- 
lla española que debía secundar a las 
tropas de tierra, era la fuerza que se 
lanzaba tras los escasos 400 patriotas 
en retirada, lo cual demuestra **el res- 
peto que habían sabido infundir al 
enemigo en la jornada de Paraguary”” 
los defensores de la causa americana. 


Hacía un mes que Belgrano 0cu- 
paba esa posición, con la esperanza 
de poder en alguna forma reabrir la 
campana militar en el Paraguay, 
cuando el 9 de marzo de 1811, inopi- 
nadamente, al rayar la aurora, se vió 
atacado por tres puntos diferentes, por 
las fuerzas navales y terrestres de 
los españoles. 

El mayor don “Celestino Vidal”” 
fué encargado por el general Bel- 
grano, de defender el flanco izquierdo 
de la línea, amagado por 4 botes y 
varias canoas tripuladas y armadas 
en guerra; el ““mayor Machain””, con 
150 hombres y 2 piezas de a 2, de- 
bía salir al encuentro de la columna, 


SIMPLE PRECAUCIÓN 


—¿Qué te parece? ¿0 
¡No 56l ¿Cómo 


teléfono. 


: me recibirá tu padre cuando le pida tu mano? 
¡Pero tal vez sería conveniente que se lo dijeras primero por 
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Buenas Noticias Que 
Causan Estupefaccion 


Para miles de personas desdichadas. 
Llenará de felicidad aun Epa de 
seres que se sienten miserables por 


creer que decen alguna terrible 
enfermedad de la sangre, cuando en el 
Ihnoventa por ciento de los casos se trata 
meramente de un mal cutáneo externo 
que puede quitarse prontamente. 
A polera se ce desa 
tualmente con tanta seguridad 

pera como y salida del sol. Esto 

emente un ensayo, aquí no 
ee trata de mejorar solamente, slno se 
ofrece quitar el mal en absoluto, y con 
la mayor presteza. 


La nueva aplica- 

ción líquida, pode. 

rosaaunquesuave, 
para la piel, hace 
desaparecer las afecciones más mailg. 
nas. Sus resultados parecenmilagtosos. 
Citar sus virtudes es como hablar de 
algo mágico. Se han sometido ya com. 
probantes con datos completos de cen- 
fenares de casos. Sus resultados no 
son solamente cabales, sino también 
permanentes. 

No es meramente un asunto de 
comercio, sino un deber de humanidad 
publicar entre los que tengan enferme- 
dades cutáneas las grandes virtudes de 
este nuevo tratamiento líquido. Los 
médicos especialistas en enfermedades 
de la piel lo recetan en la actualidad 
para el eczema, dermatosis, herpes, 
empgines, barrillos, ardor, escozor, 
caspa, llagas, granos enconados, sorl- 
asis, comezón, salpullido y todas las 
enfermedades del pericráneo y la piel. 


Se vende en todas las Farmacias. 


Unicos concesionarios: 


MENDEL Y CIA. 


Bolívar, 879 Buenos Aires 


mientras el mismo jefe patriota en 
persona, al frente de 250 hombres y 
4 piezas de artillería, quedaba en de- 
fensa del paso. 

Vidal dominó la flotilla enemiga 
con un fuego graneado de mosquete- 
ría, y Belgrano logró apagar las ba- 
terías realistas, pero los adversarios, 
superiores en número, se renovaban y 
engrosaban sus filas, y los patriotas, 
concentrados en las isletas de los 
flancos, tuvieron que ceder; los es- 
pañoles intimaron rendición a Bel- 
grano, y cuando todos creían que no 
había más remedio que rendirse, Bel- 
grano contestó al parlamentario: 
““Por primera y segunda vez he con- 
“( testado ya que las armas del Rey 
“£ no se rinden en nuestras manos; 
““ dígale Ud. a su jefe que avance a 
*£ quitarlas cuando guste.?? 

Ante esta respuesta, los realistas 
avanzaron, y entonces Belgrano se 
apresta a contenerlos y se dispone a 
su vez a salirles al encuentro; sabida 
os la característica militar de Bel- 
grano, que siempre gustaba del ata- 
que y jmás se estuvo a la simple de- 
fonsiva. , ; E 

La línea patriota constaba de 135 


“infantes, 100 hombres de caballería, 


de los cuales sólo 18 éran veteranos, 

2 piezas de artillería. El capitán 
““Pedro Ibáñez””, como el oficial más 
antiguo, reclamó y obtuvo de Belgra- 
no ir a la cabeza de la columma, por 
cuyo motivo, el general argentino pasó 
a ocupar el suyo a retaguardia y des- 
pués de 'encargar a su secretario 
“Mila de la Roca?””, que quemase los. 
archivos, le dijo montando a caballo: 
““aun confío que se nos ha de abrir 
““un camino que nos saque con honor 


““ de este apuro, y de no, al fin lo | 


“£ mismo ses morir de 40 años que 
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* “onjugaron 


El enemigo sobre el cual se dirigían 
los patriotas, constaba en aquel mo- 
mento de 2.000 hombres con 6 piezas 
de artillería, 

La infantería argentina marchaba 
en alas y dividida en pelotones con 
armas a disereción, y la caballería se 
seccionó en dos pelotones de 50 hom- 
bros cada uno, sable en mano; los 
cañones eran llevados a brazo por los 
artilleros; Ibáñez conducía el' ataque 
y Belgrano ordenaba los movimientos. 

La columna marchó sin disparar un 
cartucho hasta ponerse a tiro de fusil, 
y ante este avance homérico los ren- 
listas dotienen su marcha, despliegan 
su línea con sus 6 piezas al centro, y 
el estruendo de la fusilería y los ca- 
fiones cubre el espacio. El fuego nu- 
trido de los pelotones patriotas y de 
sus dos piezas logra imponerse, y ce- 
sado repentinamente el fuego y disi- 
pado el humo, puede verse a la línea 
realista recogerse sobre sus costados 
y abandonar los cañones. 

En medio de aquel cuadro épico, se 
destaca la figura de un niño de 12 
años de edad, que servía de lazarillo 
al comandante de infantería Vidal, 
pues éste era casi ciego. Aquel niño, 
al propio tiempo que llenaba sus fun- 
ciones de lazarillo, batía el parche 
del tambor a cuyo compás ejecutó sus 
marchas y movimientos aquel puñado 
de valientes, que operaban más que 
con la fuerza material, con el poder 
moral del prestigio y la fascinación 


de las actitudes radicalmente defini-: 


das. Cuánto pudo influir en la impul- 
sividad arrolladora, de la columna pa- 
triota ese toquo del tamborcillo de 
Tacuary, es fácil presumir a los que 
saben apreciar esos estados de alma 
colectivos, en los cuales la conciencia 
cede en absoluto su lugar a la emo- 
tividad manejable por un solo grito, 
por un sonido, por el eco marcial de 
un golpe de tambor vo de una corneta, 

Conducta noblemente ejemplar la 
de aquel niño, tanto más meritoria, 
cuanto que ni los partes militares ni 
los relatos tradicionales salvaron su 
nombre de pila: pero ese héroo anó- 
nimo ha recogido la más grande apo: 
teosis: el coro de las emociones imfan- 
tiles y su coñsagración como ejemplo 
educativo para la base moral de la 
escuela argentina. 

Por lo demás, en ““Tacuary?” so 
las ideas liberales do 
Buenos Aires con las aspiraciones dle 
algunos buenos paraguayos como Ca- 
hañas, y un mes después de aquella 
acción, el Paraguay abatía por sí 
solo la dominación española. 


El misterio de un 
$8 mundo invisible 


UL O 


¿A que se deben las curiosas alter- 
nativas de la estrella Algol? 

Esta pregunta venían repitiéndola 
los astrónomos desde hace dos siglos 
y medio. ! 

El primero que señaló esta anoma- 
lía fué Montanari_en 1669. Algol, la 


estrella más brillante de la constela- 


ción de ¡Perseo, presenta en el corto 
espacio de dos días una diferencia tal 
“de brillo que se la ha comparado con 
un faro giratorio. 

Para 

dos hipótesis. Según una de ellas de- 
bía de existir una diferencia de inten- 
“sidad muy grande entre los dos he: 
misferios del astro, el cual estará ani- 
mado de un movimiento de rotación 
sobre sí mismo como la Tierra. Con 
arreglo a la segunda hipótesis, había 
- que suponer que el eclipse de este le- 


jamo sol era debido al paso de un pla- 


y como tal, opaco, que giraba 
'sdor de la estrella con una velo- 
emasiado grando para hacerse 


neta, 


PI 
Esta segunda hipótesis era la que 
145 partidarios, y vamos a ver 

Ó ep ones se fundaba. El espec- 
Algol contiene las rayas del hi- 
dicadoras de una alta tem- 
e da poca verosimili- 
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ra explicar esto se establecieron 


tud a la existencia de un continente 
obscuro y enfriado, lo cual quiere de- 
cir que Algol es en conjunto un astro 
ardiente como nuéstro Sol. 

Materialmente es preciso admitir la 
presencia de uno o varios planetas 
cuyo paso entre Algol y la Tierra dis- 
minuye a nuestros ojos el resplandor 
de astro con intervalos muy cortos. 

Hoy está ya determinada la existen- 
cia de este planeta, y los astrónomos 
que han estudiado sus condiciones de 
existencia pueden darnos por deduc- 
ción detalles sorprendentes de los seres 
que viven a 900.000 kilómetros de nos- 
otros. En el “curso de su expedición a 
la luna, Cavor, el héroe de Wells no 
vió nada tan espantoso. 

El mismo planeta Júpiter, 1.300 ve- 
ces más grande que la "Pierra, es casi 
insignificante comparado con este 
mundo fantástico lanzado a una velo- 
cidad inimaginable alrededor de Al- 
gol. No es visible más que en el mo- 
mento de pasar por delante del astro 
y aun así lo único que se percibe es su 
sombra. Esta sombra ha permitido cal- 
cular el grosor del planeta, que es un 
millón de veces mayor que la tierra. Si 
estuviesen reproducidos. allí propor- 
cionalmente nuestros océanos y nues- 
tras cumbres más elevadas, tendrían 
los primeros de 400 a 1.200 kilómetros 
de profundidad, y las segundas de $00 
a 1.000 kilómetros de altura. Los hom- 
bres medirían 200 metros de alto, y los 
árboles gigantes de las selvas llegarían 
con sus ramas a 1.200 o 15.000 metros 
de altura. 

Como es natural aumentaría en 
iguales proporciones la fuerza de gra- 
vedad o el peso de los cuerpos. Supo- 
niendo que la densidad media sea la 
misma en el planeta gigante que en la 
Tierra, un cuerpo que pese un dilo en 
nuestro mundo pesaría ciento en aquel 
extraño mundo. Conservando la pro- 
porción un hombre de allí pesaría on 
su mundo 7 millones y medio de tone- 
ladas, y en el nuestro 7 y media nada 
más. 

La atmósfera de un planeta semo- 
jante tiene que ser forzosamente muy 
distinta de la nuestra, por razones lar- 
gas de enumerar aquí, entre ellas la de 
la fuerza de gravedad. 4 

La densidad del aire es considera- 


-blemente más grande en el satélite de 


Algol que en la Tierra. Si se admitieso 
que aquel lejano mundo pudiera ser 
habitado por seres de sustancia de 


Cosas fáciles 


Con la misma facilidad que usted, 
señora, se lava la cara, puede evitar 
o curar sus enfermedades genitales. 
llas se originan, casi siempre, en la 
falta o suficiencia de higiene íntima, 
y son capaces de hacer de usted una 
mártir por toda su vida. 

Son muy escasás las señoras que no 

quejan de “ser molestadas por la 
presencia de flujos blancos, 4 veces 
tan abundántes que les impiden salir 
y hasta levantarse de la cama. Nada 
más séncillo que evitarlos. 


se 


Compre usted en cualquier farma- 
cia, un frasco de Lysoform; prepare 
usted uno o dos litros de solución ti- 
bia, al 1:0 2 por ciento, y hágase un 
lavaje diario con ella, Al cabo de muy 
pocos días verá disminuir la secreción 
y sentirá una sensación de alivio muy 
grande, Elevará de peso y combatirá 
así la. debilidad que siempre acompa- 
ña a las enfermedades propias del se- 
xo femenino. Su genio irritable hasta 
entonces, se modificará, y entonces 
podrá usted conocer la felicidad que 
representa el goce de la completa sa- 
lud. 

Por sus maravillosos resultados cn 
la práctica, el Lysoform ha quedado 
consagrado como uno de los mejores 
desinfectantes, pues a su reconocida 
eficacia como bactericida, une las bue- 
nas condiciones de ser inodoro y abso- 
lutamente inofensivo, circunstancias 
que lo convierten en el antiséptico 
ideal para las señoras y las jóvenes. 
El Lysoform puede adquirirse en cual- 
quier farmacia, envasado en frascos 
de 100, 250, 500 o 1000 gramos. 
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tan débil densidad como los hombres, 
flotarían en la atmósfera como globos 
acrostáticos, y podrían moverse en el 
airo tan fácilmente como nosotros en 
el agua cuando nadamos. y 

Admitiendo por el contrario que la 
densidad media de la atmósfera en di- 
cho planeta sea igual a la del Sol, es 
decir, una cuarta parte próximamente 


DE LA VIDA INTENSA 


a di cid 


| de los vinos producidos por las viñas: 


Con la paciencia que 
la araña teje su tela 


debe nsted curar sus hemorroides para 
evitarse la operación quirúrgica. 

Nada más molesto que no poder 
atender sus asuntos cómodamente por 
os atroces dolores y pérdidas sanguí- 
neas que ellas le ocasionan periódica- 
mente, Hasta hace poco tiempo no se 
conocían, remedios capaces de curar- 
as, como no fuese por medio del bis- 
turí. Los pacientes resistían los dolo- 
res y malestares que sus hemorroides 
es producían, sólo por evitar llegar a 
la operación, método cruento y que, 
además de imposibilitarlos en cama 
or muchos días, es capaz de dejar 
tras de sí una estrechoz de recto mu- 
cho más peligrosa que el mal que se 
pretendió curar. 

Naturalmente, este sombrío porve- 
nir posible hacía que los enfermos 
fuesen unos mártires. 

Hoy, felizmente, mo tienen por qué 
temer la operación, que no se necesita 
más. Desde el momento de aparecer 
Noridal, puede decirse que van des- 
apareciendo las hemorroides. 

¿Qué es Noridal? Noridal es una po- 
mada cuyo objeto, curar las hemorroi- 
des. es Menado por ella a la perfección. 

En efecto, a las pocas aplicaciones 
de Noridal, las hemorroides más rebel- 
des van perdiendo su turgescencia has- 
ta desaparecer totalmente en un tiem- 
po, variable según el estado, pero re- 
lativamente corto. 

Es tan cómoda para su uso, que vie- 
ne envasada en pomos terminados por 
una cánula con orificios laterales pa- 
ra distribuir el medicamento en una 
forma aséptica y precisa, eon lo cual 
se aleja el peligro de adquirir infee- 
ciones. 4 

si Vd. sufre, pruebe Vd, Noridal, 
específico que se vende en todas las 
farmacias. 


de la nuestra, so llega a resultados 1n- 
versos no menos sorprendentes. En es- 
to caso los cuerpos pesarán allí veinti- 
cinco veces más que aquí. Los árboles 
y los animales deben de ser aplanados, 
Jos hombres enanos horribles de menos 
de un metro de alto, que apenas po- 
drán tenerse de pie. Puedo asegurarso 
que para vivir on semejantes condicio- 
nos los hombres no deben pasar de 36 
centímetros de talla. 

Los sabios que han llevado hasta li- 
mites tan extremos' Sus suposiciones 
científicas, han realizado un viajo al 
dominio del fantástico; pero posible, 
como no lo soñó ni Julio Verne. 


Una prueba de la economía que mu 
chas veces se logra con las investiga- 
ciones y los descubrimientos quími- 
eos, se tiene en el caso del azul ultra- 
mar. 

Hace muchos años! cuando este co: 
lor se fabricaba pulverizando el lapis- 
lázuli, su precio excedía al de su peso: 
en oro, y ahora que la química ha en- 
contrado el modo de fabricarlo con. 
substancias tan baratas como el kao- 
lín, el sulfato y el carbonato de sodio, 
el carbón vegetal, el azufre y la resi-> 
na, sólo cuesta umos cuantos centavos. 


qe 


el kilo. A ; ñ 
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De mi breviario 
En Licbfauenthal (Hesse), se han. 
hecho experimentos para. determin 


los resultados que ¿daban los pisa 
de potasa en lo: tocante a la 


abonadas con dicha suostancia, y com 
parando vinos de la misma ecio 
producidos con la aplicación y a 
aplicación de las. les de potasa, se 
ha visto que alos vinos blancos ape- 
nas les afecta este abono, pero 4 los 
tintos los altera de un modo evidente. 
Dr. CHUPITEGUI. 
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EFÍMERA POPULARIDAD 


por RIGEL 


a 


Frisaba ya con los diecisiete años 
cuando su padre Je embarcó en un bu- 
que de emigrantes que desde Almeria 
conducia a la República Argentina 
buen golpe de desheredados. 

Los padres de Nicasio eran muy po- 
bres, y tenían-« muchos hijos; mas ni 
lo uno ni lo otro fueron en aquella 
ocasión ia principal causa que los ini- 
pulsó a desprenderse de Nicasio, .y a 
enviarle con un pariente que allende 
los mares había fijado la rueda de la 
fortuna. La proximidad de la época 
en que el chico debía comenzar el ser- 
vicio de las armas, servicio que para 
muchos constituye una temerosa obli- 
gación, fueron el motivo determinante 
para que sin pena le dejaran en la cu- 


“bierta de aquel enorme barco, con el 


dinero justo para el viaje, y una car- 
ta de presentación dirigida al extraño 
deudo. 

Nicasio estuvo diez años por la Amé- 
rica del Sur, escribiendo de tarde en 
tarde algunas cartas a sus padres, y 
pocas a los más íntimos amigos, en 
las cuales siempre les contaba bienan- 
danzas presentes y mejores esperanzas 
para lo futuro. 

Acogiéndose a un indulto y ampara- 
do por una leve suplantación, presen- 
tóse inopinadamente en su pueblo, de 
la serranía de Almería, una hermosa 
tarde de invierno, El contento de los 
padres no es para descrito, y la admi- 
ración y el boato de que se rodeó en 
su palingenesia, convirtióle en héroe 
popular. 

Disputábanse su amistad los mozos, 
las ¡jóvenes núbiles le miraban con 
tiernos ojos, y Nicasio se dejaba que- 
rer, embobando a todos con el relato 
de hazañas de que nadie le considera- 
ba antes capaz, por lo apocado y paz- 
guato que había sido siempre. e 

Por eso el triunfo era mayor ahora. 
Mas entre todos los detalles de su vi- 

“da en la otra banda, ninguno excitaba 
tanto la admiración de aquellos senci- 
llos aldeanos como el valor que supo- 
nía la entrada diaria de Nicasio en 
una jaula de fieros leones. 


bía pagarse bien, y así se explicaba 
lógicamente el dineral que suponian 
había hecho Nicasio en tan pocos años. 

Precisamente este rasgo era el que 
hacía también entornar los ojos y sus- 
pirar a las doncellas, cuando unas a 
otras se lo relataban o añadían algún 
detalle de los últimamente contados 
por el valeroso muchacho. 

En resolución, que Nicasio no se 


Ya se comprende que tal hazaña de- 


cambiaba por el monarca más podero- 
so de la tierra, menos admirado, sin 
duda, en sus Estados que Nicasio en 
su pueblo. 

Por acaso, llegó a éste un cortesano, 
vecino de cierto lugar cercano del su- 
yo, que había echado ya bienes raíces 
en América, y sólo volvía al país na- 
tal de tarde en tarde, cuando el eui- 
dado de la hacienda que aquí poseía 
lo reclamaba. 

Este mismo le llevó un día al pueblo 
de Nicasio, y con él se tropezó de 
manos a boca en ocasión em que éste 
relataba por millonésima vez su intré- 
pida permanencia en la jaula de los 
leones. 

—¡Hola, Nicasio! 

—¡Che, qué sorpresa! 


-—No hay cuentas que valgan. ¿En- 
traba o no entraba diariamente en la 
jaula! k 

—Cierto; pero cuando habían pasa- 
do ya a otra las fieras: Nicasio era el 
encargado de la limpieza de ambas. 


Consejos de Edison 
a los inventores 
jovenes 


“Creo que si un joven inventor 
ticno una idea, hará bien: en experi- 
mentarla, y estudiar su aplicación *— 
dijo Thomas A. Edison a HL. Gernsback 
que le interwiebaba, 


““Las ideas es cosa fácil, pero lan- 
zarlas en el comercio es un trabajo 


El uso de las gafas 


A E. G. Hurtado Arias. 


El uso de las gafas es muy anti- 
guo, sin duda alguna, puesto que ya 
Nerón se valía de un cristal cóncavo 
para ver las luchas de los gladiadores, 
y otros muchos personajes de su épo- 
ca empleaban aparatos semejantes pa- 
ra alargar la vista. 

Hasta fines del siglo XIII no se 
usaba más que monóculos, y en el 
siglo XIV, sólo usaban: gafas las per- 
sonas ricas o de noble cuna. 

Donde primero se fabricaron gafas 
fué en Italia y luego en Holanda, en 
cuyas fábricas se abarató la mercan- 


cía. En Alemania no se introdujo la 
industria hasta muy a últimos «del 
siglo XIV, ' 

Nuremberg y Rathenow, adquiric- 
ron gran fama por las gafas que de 
sus fábricas salían, por los años 1490 
al 1500. 

Durante muchos años sólo se usa- 
ron las gafas como remedio contra 
las deficiencias y enfermedades de la 
vista; pero luego, cundió por toda 
Europa la moda de Hevarlas aun sin 
necesidad, apareciendo entonces los 
lentes, y renaciendo, aunque no muy 
extendido, el uso del monóculo, 

Clemente ONELLI. 
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Y no debió ser floja ni agradable la 
de nuestro héroe, porque a poco rato 
del saludo se escabulló sin despedirse. 

Porque quisieron lucirse con el visi: 
tante, demostrándole que también en 
el pueblo donde se hallaban había hom- 
bres de fuste, los paisanos de Nicasio 
ponderaron los hechos del compatriota 
ante el visitante y la gran fortuna 
que debía traer; pero aquél, harto ya 
de oirles, les replicó: 

—No puede haber traído mucho di- 
nero, porque el oficio que allí ha des- 
empeñado no es para hacerse rico. En 
un circo de fieras le he visto siempre. 


—Ahí le duele — replicaron en tu- 
multo. — Nos va usted a hacer ere4lr, 
que el entrar en una jaula de leones, 
se paga poco en América, 


—Pero, vamos a cuentas... 
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Aspecto de un salón al finalizar “La muerte del Cisne”. 


probo, largo, cansador y 
la mayoría de los casos. 

““Cuando se haya comprobado que 
es posible la explotación práctica del 
invento, debe recurrirse a la oficina 
de patentes, para comprobar si no ha 
sido solicitada con anterioridad la 
que se pretende. Entonces es cuando 
el joven inventor recibe sus más 
grandes desengaños. Casi siempre se 
encuentra, que, en una forma más o 
menos parecida, el invento está ya 
registrado. Pero los desengaños son 
el lote del inventor. Solamente su- 
friéndolos numerosos sin desanimarse 
se consigue llegar al triunfo final?» 

—*“Usted patentó cerca de 1.000 in- 
ventos, señor Edison. ¿Cuántos han 
podido ser explotados industrialmen- 
1097 

— “Sobre más de 1.400 patentes — 
corrigió sonriendo Edison — sólo más 
de 400 han podido ser prácticamento 
explotadas. Val cantidad puede ser- 
vir de base para calcular la propor- 
ción de probabilidades por los inven- 
tores. Es muy raro que uno de ellos 
obtenga un triunfo en su primer in- 
vento. El hecho de que una idea sea 
patentada no significa, ni mucho me- 
nos, que sea explotable y que ten- 
ga utilidad industrial. Durante los úl- 


costoso, en 


timos años lo he tenido muy en cuen- 


ta y sólo he patentado aquello de cuya 


utilización práctica no me cabía niu- 


guna duda; coleccionar patentes inúti- 
les es malgastar el tiempo, la plata 
y la energía??. 


Bibliografia 


Los problemas económicos del pre- 
“sente, por Alejandro E. Bunge, 

Cultura venezolana. — Año IL — 
Número 11. > 
Nuestra América: 
Número 19-20. a 

Almafuerte, por el doctor Pedro Bo- 
nastre. 


— Año IL. — 


Abrir 


e Acabó 
El Dolor 


e 
Callos 


“Gets-It” los reblandece de tal manera 
que se desprenden en 
un instante. 


Los dolores que produce un callo cesan tan 
pronto como se aplican unas cuantas gotas 
de ““Gets-1t” sobre él. Y desaparecen para 
siempre. 


El callo se sostiene un día o dos, reblande= 
ciéndose más y más, sin ninguna molestia. 
Luega, queda tan blando que no tiene Ud. 
más que levantarlo y desprenderlo casi sin 


sentirlo. Esa es la manera fácil y sencilia 
como “Gets-It” destruye al ingrato. 

**Gets-It,” el callicida infalible se vende en 
cualquier Droguería o Botica. Fabricado por 
E. Lawrence y Cía., Chicago, E. U. A. 


Unicos Representantes 


MENDEL Y GClA. 
Bolívar, 879. Buenos Aires, 


¡Hijo mío! — Monólogo dramático, 
por Adriano N. Barrenechea. 

Poesías seleccionadas e inéditas, 
Alfonsina Storni. — Publicación 
Ediciones Selectas América. 

La Novela Semanal. — Año 1V. 
Número 133. Y 

La Novela del Día. — Año 11. 
Número 75. S 

Proyecto y plan de una escuela 
práctica de agricultura, por el prés- 
bitero lsteban E. Pagliere. 

_ Sacerdocio católico, disertación, por 
Fr. Tomás D. Romero. 

Importancia de los ejercicios fisi- 
cos en la educación pública, por Os- 
car Vila, y 

Mensaje que el doctor V. Márquez 
Bustillos, presidente provisional de 
Venezuela presenta al Congreso Na- 
cional en sus sesiones ordinarias de 
1920. a 

Sistema de diseños de marcas para 
ganado, por Luciano Gaztambide. 
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Plantas que conviene 
cultivar 


lin los valles surcados por ríos que. 
ponen el suelo demasiado húmedo, de- 
ben plantarse girasoles, porque es la. 
planta que más humedad absorbe. 

El ricino es una planta muy bonita 
y completamente inofensiva, pero la 
detestan todos los animales. Ninguna 
langosta se atreve u comer sus hojas, 
y los topos desvían sus túneles si en- 
cuentran raíces de ricino, AN 

La madresélva no debía faltar en 
ningún jardín, porque atrae a las abe- 
jás, y todos los jardineros saben Jo.ne- 
cesario que es este insecto para la fer- 
tilización de las flores. yes 
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AUTORIDADES RURALES 


En un rincón perdido de la Pampa, 
sin agua mejor, sin más montes que 
en cualquier otra parte, y nada más 
que por un eapricho del dueño del 
campo, se ha formado un pueblo. ¿Pue- 
blo? denominación algo pretenciosa 
para una aglomeración de media do- 
cena de casas o ranchos colocados sin 
orden alrededor de una cuadra pelada 
titulada plaza. 

Pueblo es, no lo duden, o, por lo 
menos, algún día lo será. Por ahora, 
viven bien felices sus habitantes. Pa- 
ra fomentar la formación de su pue- 
blo, al cual, en su imaginación impa- 
ciente, sueña ya ciudad, el dueño ha 
regalado a cada uno de los seis prime 
ros pobladores un solar de veinticinco 
metros de frente por cincuenta de fon- 
do, con la única condición de edificar 
en él una casa de dos piezas. Y ya 
están instalados en sus casas esos seis 
favorecidos, gozando de la inesperada 
suerte de yivir en casa propia, edifi- 
cada en terreno propio. 

¡Qué casa! ¡qué terreno! un rancho 
de barro en mis doscientos cincuenta 


metros cuadrados! — ¡No se rían! Pa- 
ra el pobre, es la dicha; y so encuen- 


tra tan rico cuando contempla los 
treinta repollos (tres líneas de a diez) 
que ha conseguido en “su propiedad ?? 
y que erecen lozamos, como el mismo 
patrón de la estancia, cuando viene a 
pasar balance, y cuenta sus treinta mil 
ovejas repartidas en dieciséis leguas 
de campo. 

En ese embrión de pueblo no hay 
municipalidad, no hay juez de paz, no 
hay comisario de policía, no hay tam- 
poco recaudador de rentas; no hay eu- 
ra, porque no hay iglesia; el macstro 
de escuela, un pobre viejo haraposo, 
muy dedicado a estudios comparativos 
de las varias clases de bebidas que 
despacha el boliche vecino, junta, ca- 
da día, durante dos horas, a ocho mu- 
chachos en una pieza prestada, para 
enseñarles las primeras letras, y no tie- 
ne ni el más remoto aspecto de autori- 
dad, a pesar del alto valor en que es- 
tima su ciencia, 

No habiendo autoridades principales, 
no existen tampoco escribientes, secre- 
tarios, empleados, y no habiendo ¿juz- 
gado, no nació todavía la plaga de las 
aves negras que saben suscitar cues: 
tiones y pleitos entro los vecinos, entro 
éstos y el fiseo, entre las mismas au- 
toridades, entre la Luna y el Sol. 

¡Pueblo feliz! pero lo mismo que to- 
das las felicidades sin sombra, no pue- 
de durar mucho. El dueño del puebio 
ha vendido algunos solares más; el nú- 
mero de casas fué aumentando; uo 
son ya sólo ranchos de barro los que 
se van edificando: un horno de ladri- 
llos se estableció y provee material, 

Los terrenos van tomando cierto va- 
lor; la población acude. Las casas de 
negocio se multiplican; la competen- 


cia naco, trayendo consigo amagos de 


—— 


Mística 


El mayor órgano del orbe, fué uno 
que se construyó expresamente para 
exhibirto en la Exposición de San 
Luis, y en el cual han tocado algunos 
de los más cólebres organistas del 
mundo, 

Este órgano monstruo tiene 10.000 
tubos, 1.40 registros y Pesa 125 tone- 
ladas. Sus dimensiones son: treinta 

metros y medio de largo, ocho y me- 
dio de fondo y trece de alto. 

En su construcción se gastaron 
24.000 metros de tabla, y Para trans- 

portarlo se necesitaron diez vagones 
de ferrocarril, 


Rómulo D. CARBIA. 


por Godofredo DAIREAUX 


discordia: se acabó la edad de oro. 

Casi al mismo tiempo que, ocurrión- 
dosele que si fuera su pueblo cabeza 
de partido, sus terrenos tomarían mu- 
cho valor, empezó el dueño a empe- 
ñarse con el gobierno provincial para 
conseguir su objeto; a uno de los co- 
merciantes le pareció que el título de 
juez de paz daría a su casa una supe- 
rioridad indiscutible sobre los demás; 
y como el gobierno, al atender esos 
pedidos, pensó en aprovechar la co- 
yuntura para dar colocación a algunos 
amigos sin empleo y, por consiguien- 
te, fastidiosos y Cargosos, en pocos 
meses cayó sobre el pueblito toda una 
manga de funcionarios. 

Un intendente municipal, que, no 
teniendo en la localidad terreno algu- 
no, empezó por obligar a los vecinos, 
propietarios de solares en la plaza, a 
cercarlos y a ponerles vereda, lo que 
les hizo gastar cineo veces el costo 
primitivo del terreno. Subieron mucho 
los ladrillos, porque el plazo era corto 
y perentorio, y pronto se supo, sin 
que nadie se admirara, que el señor 
intendente era socio en los hornos de 
ladrillos. 

Fué nombrado juez de paz el nego- 
ciante que lo había solicitado, y ad- 
ministró la justicia, basándose para 
fallar, no en los códigos que adornan 
su mesa de trabajo, sino en la cos- 
tumbre que podían tener las partes 
de sacar sus gastos de su almacén o 
de algún otro. 

Vino un recaudador que empezó por 
revisar las patentes, hasta entonces 
paternalmente avaluadas, según la im- 
portancia total del negocio, y, la ley 
en la mano, pues con la ley se puede 
forjar cualquier injusticia, dejó caer 
un granizo de multas sobre los boli- 
cheros, por haber tenido en sus estan- 
tes, sin pagar patente separada de za- 
patería, cigarrería, ferretería, ropería, 
sombrerería y confitería, media doce- 
na de botines, veinte kilos de tabaco, 
cuatro paquetes de clavos, seis pan- 
talones, ocho sombreros y diez cartu- 
chos de caramelos. 

Y siguiéndose las plagas como las 
de Egipto, Megó un comisario de poli- 
cía que se hizo pagar mensualidades 
por las ensas de negocio, para mante- 
ner, decía, a sy personal, apaleó a los 
pobres sacándoles multas por cualquier 
delito imaginario, dejándose poner en 
los ojos una venda de pesos para no 
ver las casas de juego, y tomando patr- 
te en los negocios de una carnicería 
que compraba muy pocos animales cn 
proporción de los muchos que despa- 
chaba. 

Bien pronto crecieron los quehaceres 


ae 


La lave de la fortuna se 
encuentra entre sus manos 


mientras sus fuerzas vitales no hayan declinado. Energía, de- 
cisión, perseverancia, son estas las cualidades que conquistan 
fortuna y posición y la fuente de éstas, a su vez, se halla en 
un sistema nervioso bien equilibrado. 


Si usted siente que su organismo no llega a la capacidad de- 
seada, tome, durante unas semanas, el : 


A — Tónico SOLUBEI!RAN 


el tónico nervino más poderoso, la fuerza viva que distribuye salud 


y vitalidad por todo el organismo. Es la 


preparación admirable que 


equilibra el alterado sistema nervioso, que ahuyenta las neurastenias, 
que tonifica y vigoriza todos los órganos vitales, al mismo tiempo 


que purifica la sangre. 


No pierda ni un solo día más; usted se sentirá otro hombre 


antes que pase una semana. 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
Unico concesionario: FRANCISCO LOPEZ, 841 San' José, Buenos 


Aires. 
En Montevideo: 
En Valparaíso: MANUEL 
En' Asunción; 


MACEDONIO FERRARI, 15:18 Juan C. Gómez, 
F. DE PEÑA, Blanco 1189. 


PEDRO SAYE, 60 Convención, 


o 5 


del intendente, del juez, del comisario 
y del recaudador, y necesitaron secre- 
tarios, escribientes, empleados de to- 
das clases; y para pagar los sueldos 
de tanta gente, todos dieron cancha a 
su imaginación adimmistrativa para 
ercar impuestos, no bastando ya las 
multas para tener las eosas en un pie 
serio, ordenado y seguro. 

Y las autoridades de la ciudad ca- 
beza de distrito, ponderaron la pros- 
peridad del pueblo nuevo. 
Prosperidad será; pero cuán más fe- 
lices eran los habitantes, antes de eo- 
noeer las ventajas de ser administra- 
dos, gobernados, estrujados, despoja- 
dos y _violentados por esos forasteros 
hambrientos, atorrantes politiqueros 


- LAS DELICIAS DEL HOGAR” 


—Pero, mujer, te había pedido 
convirtieras en un acordeón, 


sors, 00h 


que me plancharas ol pantalón; no que me lo 


” 


maudados por el gobierno provincial 
para llenarse los bolsillos en perjuicio 
de la gente productora. . 

Si todavía se tuviera el consuelo de 
pensar que gracias a los grandes odios 
que nacen generalmente de las peque- 
ñas pasiones políticas, se comerán en- 
tre sí; pero no, pues nunca falta un 
*“acuerdo?? que los salve de la muer- 
te. A más que, aun suponiendo que 
desaparccieran algunos, no han de fal: 
tar otros para tomar un sitio en el 
festín. 


La risa de las naciones 


La risa parece que varía según la 
nacionalidad. El olemán se ríe de un 
modo sonoro y sin ton ni son. La risa 
inglesa es fría, sin sensibilidad; el 
inglós ríe como si lo hiciera por conm- 
descender, y las personas de ostera 
elevada no se ríen uada absoluta- 
mente. 

La risa del austriaco es ligera, cle- 
ganto y contagiosa. Las muchachas 
vienesas se ríen con frecuencia, acaso 
por lucir sus preciosas dentaduras. Las 
belgas se ríen mueño con la risa de 
la franqueza y de la bondad. 

La risa yanqui es dominante y sue- 
na como un repique. Las jóvenes de 
los Estados Unidos ríen como las per- 
sonas que han bebido buen vino. 

De algunos años a esta parte se río 
menos en Francia, tal vez a Conse- 


enencia del gran consumo de aguas. 


minerales, del snobismo y del dete- 
rioro de las dentaduras. ' 

El que se ha entretenido en hacer 
las observaciones apuntadas, añade que 
Bruselas es la ciudad que más río, 
Madrid la que ríe menos y París la 
que ríe mejor, : 
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ina, allí, donde la nube estuyo, se ve un imponente con- 


los recelosos rostros cobrizos, de pómulos fuertes, en eu- 
- yos ojos hay fuego sagrado de venganza, indígena, y en 
cuyos labios sonríe la seguridad de valor. 


los colores; es el sudario: no teme la muerte quien la 
$ prevé... Cuando el guerrero cao, el chitipá se extiende 
cariñoso sobre el cadáver; el sudario del soldado es la 


pero la sangre caldeante de sus venas funde so- 
bre la piel el acero invisible de los héroes! 

¡Son los guerreros de América que van a sor- 
prender la Historia! 


LA OPINION DEL MEDICO 


Corre y corre la nube de polvo por el suelo de 
la pampa, antes silenciosa y triste; se arrastra, 
remueve la tierra... ¡Allá van los jinetes extra- 
ños, en carrera tendida!... Pasan radiantes, con 
vislumbres de epopeya. 

Hay sed de lucha, hay fiereza, hay abnegación 
en el sorprendente empuje. Hay una alta sem- 
blanza de odio araucano, coraje charrúa y gene- 
rosidad incásica. 

Nube y jinetes van en torbellino histórico, de- 
jando en el removido suelo del llano, signos im- 
perecederos para grandes páginas. 

¡ANá van los gauchos! 

¡Buscando la Patria! 

Es una raza nueva, desconocida. 

En la misteriosa transición, -entre los toldos 


—¿Oree usted, doctor, que sigo mejor? 
-—Tiene cuarenta grados de fiebre, pero eso no me 
inquieta. 


| —Yo tampoco me inquictaría aunque tuviera usted 


(A 
sosenta. 


Los gauchos 


por Vicente ROSSI 


Xl cóndor del Sur y el águila del Norte se elevan so- 
bre sus hogares de las altas cumbres; han Hegado hasta 
ellos quejidos de muerte y alaridos de guerra que se 
oyen a todos Jos vientos en la tierra baja... y espían. 

El cielo asiste a la profanación de un mundo, sin 0s- 
curecerse!... 

La pampa, antes silenciosa y triste, trepida ahora sor- 
damente... Una nube espesa corre sobre ella con apuro, 
$0 arrastra removiendo la tierra, y va dejando detrás 
gran celaje gris transparente, que sube y sube, perezosa, 
y extendiéndose se pierdo. 

Cansada de venir, sin duda, porque acorta su marcha... 
se detiene... se desprende del suelo suavemonto y sube 
también... Entonces, como surgiendo dela tierra mis- 


¡junto de jinetes extraños:.. hombres de una raza des- 
conocida. 

Hay fiebre de empresa atrevida, temible, en la ansie- 
dad del movimiento, en la mirada, en la sobriedad de las 
ropas, en la escasez de las armas. 

Se sueña, al verlos, con misteriosos paladines de ejem- 
plar reparación, y parece oírse lejos, muy lejos, dianas 
de triunfos... » 

¡Son los gauchos! E 

Las melenas flamean sin tocar la frente, porque la 
vincha ordena y sujeta el círculo de crenchas, comple- 
tando la expresión altiva y digna de esas sugestivas ea-. 
bezas pampeanas coronadas, encuadrando severamente 


- Prendido de la cintura y descolgándose a rodear los 
muslos, va el chiripá, plegado como bandera que esconde 


bandera... La frente, bajo la vincha conserva su ter- 
sura: alí besa al caído la visión de la patria. 
Tiene la cabeza descubierta... el pecho desnudo... 


y 


LA ESPOSA DEL “NUEVO RIGO”. 
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- ——No hemos podido conseguir más que una platea en 
primera fila. Es preciso, pues, que me ponga el collar 
de diamantes a la espalda. EE : 
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Para servicio de operación 
a domicilio 


Médicos hay que aconsejar: a sus clientes no ir a tal 
o cual farmacia. A buen seguro que la nuestra no está 
comprendida en ellas, porque todo médico sabe cuán 
seriamente trabajamos; saben la calidad de nuestro 
material esterilizado y sobre todo saben que cobramos 

.. tan barato! F ijese Vd. bien. Llevamos a su casa todo 

” cuanto pueda ser necesario para la operación, y al 
final, solamente cobramos lo que ha sido empleado. 
En cuanto a las mesas, aparatos o accesorios, no co- 

- ——bramos alquiler por ellos, los prestamos, 


FARMACIA FRANCO -INGLESA 


- SARMIENTO Y FLORIDA. — BUENOS AIRES 


Unión Telefónica 6190 (Avenida) 
Cooperativa Telef., 3697 (Central) 


entendes 


del salvaje indígena de las selvas, y los aduares 
del salvajo intruso de las riberas. 
Es una raza nueva... la que dejará patrimonio 
honroso a las generaciones futuras. 
Es el asta de una bandera aún no vista, que 
busca tierra libre donde clavarso para siempre... 
¡Es la bandera misma! 
¡Es la Patria! 
¡Son los gauchos! 
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INGENUIDAD INFANTIL 
Mi niñito había ido al campo por primera vez 
y al ver a la esposa de un campesino arrancar 
las plumas a un pollo, le preguntó: 
—¿Usted desnuda a sus pollos todas las no- 
ches? 
; ¡BUENA TIPLE! 
Un agente presenta a un empresario una tiple 
de opereta muy conocida... fuera del teatro. 
—Me parece muy descarada, 
—Bi, lo único que tiene velado es la voz. 
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Vista general de la plaza Belgrano en el momento de descubrirse la placa colocada al pie del monumento El concejal señor Silvio M. Peri, leyendo su discurso en 


al prócer. el acto inaugural, 
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Los miembros de la comisión de homenaje al general Belgrano, en la tribuna oficial, mientras se ejecutaba el himno patrio. 
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Nuevo retrato del 
dugue de los 
Abruzzos, quien 
se preocupa del 
desarrollo de las 
colonias italianas 
de Africa, como 
productoras de 
alimentos. 
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Marinos de un dreadnought americano, colocando 
ejercicios navales 
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Llegada a Londres del general Denikin, que combatió contra las fuerzas rojas ru- 
Sas, creyéndose que había sucumbido en sus manos. 
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Ultimo retrato 
de León Trotzky, 
cuya actuación 
en la Rusia de los 
soviets es sobra- 
damente conocida. 


Reciente fotografía del doctor Alexander Gra- 
ham Bell, el inventor del teléfono. 


Un campo de minas, como parte de sus El indio más rico del mundo, con su esposa. Señor y señora Jackson Barnett, 


de guerra, 


MIA III 


de Oklahoma. 
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Señorita Elisa Ramoneda Juliá, que el día 15 del corriente dará un recital de Señora María Villanueva de Waisman. 
canto, en el salón La Argentina, bajo los auspicios del Conservatorio Argentino, 


institución organizadora de la fiesta. 


MENDOZA.—ECOS DEL HOMENAJE A BELGRANO 


y demás miembros de la comitiva oficial, dirigiéndose a la inaugura- El gobernador Báez, ministros, ex gobernadores, jefes del ejército y altos funcio- 
ción de la escuela Manuel Belgrano, narios custodiando la gloriosa bandera de los Andes, que fué jurada por las 
tropas nacionales y provinciales en la Plaza Independencia. 


Alumnos de las escuelas públicas y particulares en la ceremonia de la jura. El catafalco donde se colocó la histórica bandera de los Andes, 
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Un poco de ““medicine-ball””, Otra guardia del campeón. 
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En un ambiente deporti- pleno aire libre: un salto en alto. justifique el unánime an- 
vo favorable al pugilismo, helo de nuestros aficiona- 
muy distinto al nuestro sín duda, en Chile. un dos al hoxeo—que no son pocos—de verlo en un ring 
boxeador argentino, Luis A. Firpo, se ha consagrado argentino y esto ocurrirá el 10 de este mes. cuando 
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E campeón venciendo len encuentros serios a rivales Firpo se mida con Jirsa, en el Club Univer: he ; E o 
0 | de indiscutibles méritos. tario. y ¿e a O ; Y 
¿ O . Llega así. a su país, prestigiado por una ama Será ese, el primer asalto serio que nuestro com É , ES . A 
¿ Se a ds As ES E legítinvamente adquirida y de la cual, ya a su tiem patriota sostendrá después de su regreso a esta S > er a he A : 3 , : $ 
A : === 


po, se ocuparon los diarios chileros en forma muy capital y de allí que se espere hasta con cierta 
=== = = elogiosa y detallada, ansiedad el mencionado asalto, máxime cuando Fir 
Hay ¡ientomces, sobrados motivos, teniendo en cuen- Po realizará una jira a Norte América con el objeto RAS ERE 

ta tan recomendables antecedentes, para que se de perfeccionarse. Antes de entrar al ring: una buena dosis de oportunos masajes. 
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DEMOSTRACIÓN 


Un aspoc.o del bongr 
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El señor Fedorico Perea y su familia, acompañados d> los señores Ricardo Diosdado, doctor Lizurume y otras personas que fueron a despedirles en ocasión de su reciente 
partida a Europa, En la estación Constitución. 


El público frente a la catedral, durante una de las ceremonias locales con que se conme- Los profesores y alumnos de la escuela Belgrano repartiendo como obsequio 
moró el centenario de la muerte de Belgrano, 
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Señor Martín Berral, conocido escritor, 

que en breve dará una serie de confe- 

rencias literarias en varios pueblos de 
la provincia do Buenos Aires, 


A 


co con que fuá obsequiado el señor Ramón Goas, con motivo de su viaje a Eurcpa, acto que se rea- Bl 
lizó el 29 del próximo pasado junio, en el restaurant Ferrari. ñ 


DE CORRIENTES 


las banderitas argentinas que fueron exhibidas en los festejos realizados en 
homenaje al prócer. 
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Cabecera del banquete con que fueron obsequiados los doctores José B. Abalo y El doctor Juan Quijano dando su primera clase sobre primeros auxilios. 
Tomás Cerruti, por sus recientes nombramientos de profesores de la Universidad 
de Medicina del Litoral. 


¡ : A EN A y FA 19 seins 5 
Fiesta escolar realizada en el Aero, nOs los alumnos de la escuela Sarmiento, Durante la colocación de la piedra fundamental del nuevo edificio que habrá de 
en conmemoración del centenario de la muerte de Belgrano. ocupar la Escuela San José de Artes y Oficios. 
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De izquierda a derecha: señores G. Lo Voi, E. Racca, señoritas Sara Escuiña, El- 

víra Secamnell, Marta Wolf, Elvira Escriña y señores Arichuluaga y Parsons, ju- 

gadores del “Lawn Tennis Escuela Industrial de lu Nación, Rosario'?, que tomaron 
parte en el campeonato últimamente disputado. 
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Señorita Marta Wolf y señor Parsons, pa- E Ñ si a 

j j ñ ¡ le A Señorita Elvira Secannell y señor Arichu- 9 

reja que obtuvo el primer premio. Señor Asencio Báez, nuevo director de la cárcel penitenciaria de Rosario. luaga, pareja que se adjudicó el segundo $ 
premio del partido. $ 

Fot. Gaspary. $ 
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PUERTOS NORTEAMERICANOS 


Se ha generalizado de tal manera la 

costumbre de apoderarse de lo ajeno, 

en los buques que llegan importando 
mercaderías, que el precio de los 


CUINA AIR ABURRIDO 
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Para evaporar los líquidos preciosos, hacen agujeros 
debajo de los flejes a fin de disimular la ratería. 


Hay sastres que se han especializado en la confección de Prendas, 
con tantos bolsillos. que en ellos podría guardarse, debidamente cla- 
sificado, todo el archivo de FRAY MOCHO. 


AID 


seguros ha cuadruplicado, 


Desde que el azúcar aumentó de precio, no falta quien 
se azucaree los bolsillos y demás dependencias del tra- 


a 


CÓMO OPERAN LOS LADRONES DE MERCADERIAS 
EN LOS BUQUES SURTOS EN LOS 


je, como si se tratara de un café con leche. 


A Robar lo que contienen las barricas, 


en la oscuridad de las bodegas, 


es 


cosa fácil... cuando se tiene práctica. 
Desde luego, los que operan en 
las fotografías no son los la- 


y drones “de veras””. 


Y. 


Aunque la moda de los corsés asraviesa una cri- 
sis, no falta quien desee formarse un cuerpo 
esbelto, y se coloque varios, debajo del traje, 
procurando s:ompre que sean de los más costosos, 
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0000000000000 0000000000: 


Y c¿lgunos que hace tiempo dejaron de ser uiños 
de pecho se fajan, sin embargo, con finas telas 
de elevados precios, 
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ESTABAN PASADOS 


El esposo quería asistir a las ca- 
rreras, pero para disimular y evitar 
que su esposa le reprendiera hizo co- 
mo si se marchara de pesca con unos 
amigos. 

Entró de paso en el Mercado del 
Plata y allí encargó que le remitieran 
a su casa unos kilos de pescado. Pero 
todos los pejerreyes y patises estaban 
algo pasados. 

Cuando regresó el esposo a. su casa, 
de muy buen humor, había ganado 
algunos pesitos, le preguntó a la es- 
posa; 

—¡¿Te trajeron el pescado que te 
envié? 

—Sí, sí, contestó enojada la mujer, 
Pero no intentes hacerme el cuento. 
Aquellos pescados estaban pasados. 

—Claro, pues. Estaban pasados... 
por agua, 


PREMIOS PRO-BALVAMENTO 


Salomón y Moisés pasean por el 
puerto de una ciudad europea. Salo- 
món se fija en unos grandes carteles 
y los lee atentamente. 


—Píjate, — le dice después a su 
amigo — ofrecen cinco pesos a todo 


el que saque del agua a una persona 
que se esté ahogando. 


—¡Qué pichincha! — exclama Moi- 
sés — Podemos ganarlos nosotros. Tú 


te hechas al mar, yo te saco y nos 
darán los cineo pesos. 

—Me parece muy bien — responde 
Salomón. Y después de desnudarse, 
para no estropear la ropa se hecha 
al agua. 

—¡Socorro, socorro, que me estoy 
ahogando! — grita en seguida, pero su 
amigo no le presta auxilia. 

-—Que me ahogo de veras, —insiste. 
No tardes, Moisés, que no puedo espe- 
rar ni un solo minuto más. 


—Ten paciencia amigo, — le res- 
ponde Moisés. — Acabo de leer que 


dam diez pesos al que pesea el cuerpo 
de un ahogado... y hay que ser ra- 
zonable. 


QUÉ SABE LA VIEJA 


—Me ha dicho tu madre — le ex- 
plica Juan a Cholo, el hermano de su 
novia — que eres muy buen mucha- 
cho y que llegarás a ser un gran hom- 
bre. 

—Qué sabe la vieja — responde el 
chico — También dijo que usted se 
casaría con mi hermana... y hace 
cinco años que la está usted atilando. 


ESTADISTICA 


-— Es esta una ciudad higiénica?— 
le pregunta a Gómez un forastero. 

—$í, señor, ya lo creo. Muy higié- 
nica. 

—Y dígame usted, ¿qué promedios 
hay de muertos? 

—¿Qué promedio? Hombre. Le diré. 
Creo que una muerte por persona. 


Az: Ll 


A TA EAT A EA E E 


A 5 A e vam 
A A l 


SECCIÓN VERMOUTH | 


EL EGOLATRA 


—¡Qué pagado está Jorge de sí 
mismo! Nada le interesa tanto como 
su propia personalidad. 

—Creo que te he oído 
cos hacer manifestaciones parecidas. 
¿Qué es lo que hoy te inspira tales 
reflexiones? 

—Nada. Que recién acaba de feli- 
citar hoy a su madre, enviándole un 


varids ve- 


—Hoy es el cumpleaños de Jorge. 
MILAGROS HIPNOTICOS 


El joven médico cuenta a sus ami- 
gos algunos de sus mayores triunfos. 

—TFigúrense ustedes — dice — que 
llegó a mi clínica un enfermo que 
constantemente temblaba de frío. ¿Sa- 
ben cómo lo hice entrar en calor? 

—¿Lo dió alguna medicina? : 

—No. Me serví del hipnotismo, Pin- 
té un sol en la pared; le sugestioné 
y el enfermo acabó creyendo que el 
sol era el sol: de veras y le pasó el 
frío... pero se murió. 

—¿Se murió? ¿Tal vez entonces no 
se curaría? 

—$Sí. Murió de una insolación. 


LA LLEGADA DE LA SUEGRA 


La esposa llega del campo acompa- 
ñada de su madre. ón cuanto se en- 
cuentran a solas le dice el marido: 

—¿No te escribí que no vinieras 
con ta madre? 

—8í, pero 
quien leyó la carta... 
dirte explicaciones. 


precisamente fué ella 
y viene. a, pe- 


LOS REGALOS DEL PADRE 


—Mi padre — dice orgullosa la ¡o- 
ven esposa — siempre que hace un 
regalo da alguna cosa que cuesta 
mucho. 

—Sí — responde el marido. — Me 
dí cuenta desde que me entregó tu 
mano. Me hizo realmente un regalo 
que me sale muy caro. 


ENTRE MARIDO Y MUJER 


—No te puedes imaginar — le dice 
la mujer — qué cándidas miradas de 
idiota me echabas el día aquel en 
que pediste mi mano. 

—$í, realmente. Aquel día fuí muy 
idiota, 


¿CREE USTED? 


—Me dicen que has cambiado de 
médico, ¿por qué? 

—Porque cree que el alcohol no 
tiene ningún valor medicinal. 


¡OH, POBRE VIUDA! 


—¿Se le pasó ya el pesar, por la 
pérdida de su marido? 

—Todavía no; usted sabe lo que 
tardan en hacer sus pagos estas com- 
pañías de seguros. 


EXPLICACION 
—¿Qué es un monosílabo, papá? 


—Un término largo para una pala- 
bra corta. 


UN GRAN REGALO 


Mrs. Henpeck,—Si te casas con Po- 


pe, María debes estar segura de que 


jamás iré a verte. 

La hija.—Hágame el favor de re- 
petir eso en el gramófono, madre mía, 
¿quiere? 

Mrs. Henpeck.—¿Para qué? 

La hija.—Quiero obsequiar ese dis- 
co a Pepe, como regalo de boda. 
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Suavidad de raso, frescor de rosas, tersura nacarina y aro- 
ma de flores... ¿Es eso, señora, lo que usted anhela para su 
cutis? ¡Bien fácilmente puede conseguirlo! 


Use usted constantemente el 


POLVO GRASEOSO 
e 


y no sólo habrá asegurado para su rostro las bellas seme- 
janzas aludidas, sino que, además, preservará la tez de la 
acción de los agentes atmosféricos. 


La notable virtud y eficacia del POLVO GRASEOSO 
LEICHNER no se produce por arte de encantamiento: dé- 
bese, sencillamente, a MAS DE TREINTA AÑOS de cons- 
tante perfeccionamiento en la fórmula y fabricación del 
artículo, cireunstancias que le colocan en la condición de ser 
único en su género. 
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El día 7 de mayo de 1915, trasmitió 
el cable a todos los puntos del globo 
la noticia de que el trasatlántico ““Lu- 
sitania??, que zarpó de Nueva York 
con destino a las playas inglesas, ha- 
bía sido torpedeado por un submarino 
alemán, hundiéndose en seguida. 

Los primeros cablegramas, con la 
concisión de todos los mensajes, no 
indicaban el número de vidas huma- 
nas perdidas en la catástrofe. Poco a 
poco se fueron conociendo detalles: el 
número de muertos ascendía a eerca 
de dos mil, incluyendo a las mujeres 
y los niños; el trasatlántico no había 

"recibido aviso. Estos dos hechos, en 
sí, bastaron para despertar una inten- 
sa ola de desagrado y horror hacia los 
autores. 
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Durante la guerra, cuando las pa- 
siones de los contendientes cegaban 
sus ojos a la luz y tapiaban sus oídos 
a toda piedad, los alemanes trataron, 
por todos los medios a su alcance, de 
demostrar que en ese easo la justicia 
los animaba. Para hacer menos agudo 
el sentimiento que se despertó contra 
ellos, intentaron, primero, convencer 
a los neutrales de que se había dado 
aviso con anterioridad a todos los via- 
jeros para que no se embarcasen en 
dicho vapor; en seguida, recurricron 
al expediente de acusar a los armado- 
res de la Línea Cunard, propietaria de 
dicho buque, de que se llevaba con- 
trabando de guerra, municiones, eteé- 

tera, a bordo, 

Los países neutrales que simpatiza- 
ron econ Jóuropa Central durante el 
conflicto, aceptaron — aunque no en 
$ su totalidad — la débil excusa de los 
ALO oficiales de von Tirpitz; los demás 
países que miraban con más o menos 
serenidad los hechos que se desarroJla- 
ban en el viejo continente, elevaron 
sus voces de protesta ante el atentado. 

Calmados hoy en día — aunque no 
por completo — los ánimos, tanto de 
neutrales como de combatientes, pue- 
le examinarse el hecho con probabili- 
dados de acercarse más a la justicia, 
Recordemos someramente los hechos. 
El vapor ““Lusitania”?, uno de los 
más grandes trasatlánticos, fué dey- 
truído el 7 de mayo, frente a las cos- 
tas de Irlanda, alas dos de la tarde. 
Antes de zarpar de Nueva York, la 
embajada alemana en Wáshington hi- 
zo eolocar grandes cartelones en las 
ciudades de embarque, previniendo a 
los viajeros los peligros. que corrían 
al embarcarse en cualquier trasatlán- 
tico que ondeara la bandera de los 
enemigos del Imperio. De este pretex- 
to so valieron los directores de la po- 
lítica alemana, para tratar de justifi- 
“ar el hundimiento. Sin embargo, no 
puedo constituir una excusa: el hecho 
de avisar con anterioridad un crimen 
no justifica la comisión del mismo. 
Es de creerse que los pasajeros que 
perecieron a bordo del *“Lusitania?? 
no dieron gran crédito a una amenaza 
an fuera de lo común, puesto que se 
embarcaron en gran número. 

He aquí lo que dice al respecto un 
superviviente de la- catástrofe, el se- 
or Tomás Slidell, prominente hombre 
_de negocios neoyorquino, que logró Tle- 
gar a Queenstown, después del nau- 
fragio: : 

““La mañana del 7 de mayo, el “Lu- 
«<sitania??, que salió de Nueva York el 
día primero, estaba casi a la vista do 
las costas de Irlanda. Los pasajeros, 
ue juzgaban haberse salvado de los 
rteros ataques de los sumergibles ale- 
manes, preparaban sus oquipajos A 
tros almorzaban con entera tranqui 
dad en los comedores del barco, 
-£A eso de las dos, una sacudida te- 
rrible hizo estremecerse la embarca- 
ión, Al principio nadie se daba euen- 


DESCUBRIMIENTO, SENSACIONAL, 


El diario de a bordo del capitán del 
submarino que hundió el **Lusitania??”. 


| 


ta de lo ocurrido, pero desde luego se 
supuso que el *““Lusitania?” había sido 
víctima de un torpedo enemigo. Minu- 
tos después, otro torpedo hería de 
muerte al ““Lusitania??, estallando en 
otro departamento. Al disparo del pri- 
mer torpedo, sucedió una terrible ex- 
plosión, pues los explosivos penetra- 
ron en el departamento de máquinas, 
que volaron. 

““11 buque continuó sin embargo su 
marcha algunos minutos, mientras el 
agua penetraba en su interior. Muchos 
botes salvavidas, destruídos por el tor- 
pedo, entorpecieron las maniobras de 
salvamento. La oficialidad y la tripu- 
lación del buque entregaron a los pa- 
sajeros cinturones salvavidas; el mul- 
timillonario Alfred G. Vandervildt, 
que desde la cubierta do proa veía 
tranquilamente hundirse al barco, re- 


UN PORVENIR PRÓXIMO 


-—$u destino es enamorarse pronto de 


cibió un salvavidas, pero al ver a su 
ado a una dama que no lo tenía, le 
cedió. galantemente el suyo, y él: se 
hundió consel:bareo que poecs momen- 
tos después desapareció ba jo las olas. 

““Cuando los bareos mercantes y de 
guerra que salieron de Queenstown y 
otros puntos de la costa de Irlanda 
llegaron al lugar de la catási rollo, sólo 
restos del maderamon flotando sobre 
el mar señalaban la tumba del gran 
trasatlántico, hundido sin aviso por el 
submarino alemán ??, 

La pasión de la guerra había cegado 
ya los hijos del imperio alemán. y 

Solamente así se concibo que hicie- 
ran una medalla para conmemorar el 
hundimiento del buque indefenso. Pe- 
ro, a pesar de sus ostuerzos, los mili- 
tares y marinos alemanes no pudieron 
justificar el hundimiento del trasatián- 
tico “Lusitania”, 


Es más; 


curso. de la guerra, sin atreverse por 
conveniencia o por ideal, a manifestar 
sus simpatías hacia uno u otro bándo. 
En los Estados Unidos, por ejemplo, 
la reacción fué contraria a la que es- 
peraban los alemanes. Se buscó, pro- 
bablemente, amedrentar a los pueblos 
de la tierra y en algunos el efecto fué 
contrario: los enardeció contra el aten- 
tado. 

El hundimiento del “(Lusitania??, 
marcó el primer paso de la derrota de 
los Imperios Centrales. Desde aquel 
instante, las pocas simpatías con que 
contaban en Estados Unidos, desapa- 
recieron para siempre. Y sabemos ya 
cuál fué el resultado de la participa- 
ción de la república norteamericana 
en el conflicto. 

Más tarde se hicieron del dominio 
públicos muchos hechos relacionados 
con el hundimiento del “Lusitania”? 
Se supo que el comandante del subma- 
rino era el teniente von Sechwieger. 
Se hizo del dominio público que el 
kaiser Guillermo había felicitado a la 
tripulación del sumergible referido y 


A, 


fina hermosa mujer. 


que el partido militarista de Alemania 
vonsideraba aquella violación como una 
gran victoria alemana. 

El error capital de los militaristas 
alemanes durante la guerra, consistió 
en no haber estudiado la psicología 
de sus adversarios y-—podríamos decir 
—de ningún pueblo de la tierra. Al en- 
orgullecerse por un hecho que el mun- 
do sin excepción calificó de bárbaro, 
los alemanes demostraron. Su jgnoran- 
cia sobre el alma humana. De proce- 
der cuerdamente, hubieran hecho la 
farsa de castigar al teniente von 
Sehwiegor, y aun protestando contra 
aquel atentado. Esto hubiera suaviza- 
do el sentimiento, mayor cada día, 
de horror que se sintió durante el con- 
flieto contra los Tmperios Centrales. 

Pero, en Ingar de paliar la indigna- 
ción de neutrales y enemigos, la exas- 
peraron con sus procedimientos, glori- 


Mens 


148; se restaron Simpatías entre 3 
los países neutrales que miraban el Pe 
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ficando la destrueción de un buque 
inerme. Alemania no se dió cuenta, 
embriagada por sus efímeras victorias, 
de que tada reto lanzado a sus ene- 
migos la. conducía más y más directa- 
mente al abismo. 

El teniente von Sehwieger, ecoman- 
dante del submarino U-20, tuvo un 
trágico fin: pereció ahogado en una 
de sus correrías. 

Pero ha podido salvarse el diario 
que llevaba a bordó y en el cual se 
da cuenta. del hundimiento del ““Lusi- 
tania?? 

He aquí la traducción de algunas de 
sús páginas: 

Página S. A las dos de la tarde. 

Aparece frente a nosotros un bugue 
de cuatro chimeneas y dos mástiles. 
Se dirige en línea recta al lugar don- 


de estamos. (Su dirección es de SSO.,, 


hacia Galley head). El navío parece 
ser un buque de pasajeros de gran ta- 
maño. 

2.05—Nos sumergimos a 11 metros 
y navegamos a gran velocidad debajo 
del agua, dirigiéndonos hacia el va- 
por, confiando cambie de curso a lo 
largo de la costa irlandesa. 

2.50—El vapor vira dirigiéndose ha- 
cia Queenstown y la maniobra nos po- 
ne en condiciones de que hagamos 
blanco. Seguimos navegando a gran 
velocidad con objeto de ganar posi- 
ción frente al vapor. Así seguimos 
hasta las tres de la tarde. 


3.30 p. m. — Disparamos el primer 
torpedo a una distancia de setecientos 
metros. (Torpedo (G. a tres metros de 
profundidad), cortando un ángulo de 
90 grados. Velocidad aproximada: 22 
nudos marinos por hora. El torpedo da 
enel blanco, a estribor, atrás del puen- 
te, Escuchamos una tremenda explo- 
sión y ascienden nubos de humo del 
interior del buque. Estas nubes per- 
manecen flotando en el aire. Además 
de la explosión del torpedo debo haber 
habido una segunda. (Probablemente 
las calderas que volaron, o las carbo- 
o la Santa Bárbara). La obra 
muerta del buque precisamente sobre 
el lugar en que dió el torpedo en el 
blanco, está hecha pedazos. 


Distinguimos lenguas de fuego en el. 


buque y espesas columnas de humo 
que ocultan el puente del vapor. El 
trasatlántico se detiene inmediatamen- 


te y vira sobre estribor. Notamos que, 


la popa se sumerge eon mucha rapi- 
dez. Tiene toda la apariencia de una 
embarcación a punto de volcarse so- 
bro la quilla. Distinguimos una. gran 
confusión a bordo; muchos botes son 


lanzados al agua y las gentes toman 


posesión de los mismos. Es indudable 
que han perdido la cabeza los tripu- 
lantes y los pasajeros. Muchos botes 
sobrecargados de peso son bajados en 
la proa, pero al Megar al agua se hun- 
«en inmediatamente. Muy pocos botes 
salvavidas pueden ser bajados debido 
a la gran inclinación del buque que se 


hunde, El vapor se conmueve con una. 


voladura. Podemos distinguir el nom- 
bre en letras doradas; “Lusitania”. 
Los costados van pintados de negro : 


no lleva ninguna bandera a proa. Na- 
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vegaba a una velocidad de 20 nudos 
marinos. 

3.25 p. m.—Parece que el vapor pue- 
de resistir y flotará todavía algunas 
horas. Nos sumergimos 4 una profun- 
didad de 24 metros en el agua. Tra- 
tamos de hacernos a la mar. No hu- 
biera podido disparar un segundo tor- 
pedo sobre esas pobres gentes que tra- 
tan de escapar a la muerte. 

4.15 p. m.—Nos sumergimos a 11 
metros para ver lo que ocurre. Distin- 
guimos a cierta distancia algunos bo- 
tes salvavidas que tratan de llegar u 
la eosta. Ya no queda nada del **Lu- 
sitania”?. Los despojos deben haberse 
hundido frente al Paro de 11d, en Kin- 
sale, 358 grados E. W. a catorce millas 
en noventa metros de agua. (Distan- 
cia de Queenstown, 27 millas). 51 gra- 
dos, 26.0 N. y 8.32 O. Podemos ver con 
claridad la costa y el faro.?? 

Las páginas subsiguientes dan cuen- 
ta de otro ataque contra un buque 
neutral, que fracasó. 

Hay una discrepancia entro el dia- 
rio del teniente von Schwieger y les 


relatos de los supervivientes, respecto 
al número de los torpedos disparados 
contra el ““Lusitania??, pues mientras 
el comandante del submarino ““U-20?” 
asienta que *“por humanidad no quiso 
disparar un segundo proyeectil””, los 
últimos aseguran que fueron dos tor- 
pedos los que acabaron con la vida del 
trasatlántico. Es posible que la segun- 
da explosión fuese la voladura de al- 
gunas calderas o bien la presión del 
aire que hizo saltar la cámara u otro 
compartimento, y que los pasajeros 
creyeran que se trataba de un segundo 
proyectil. 

Sea de ello lo que. fuere, el resultado 
es que 1.198 personas perecieron en el 
naufragio. No fué tampoco el único 
atentado con caracteres de barbarie 
cometido en la trágica contienda que 
ensangrentó al mundo durante más de 
cuatro años, poro sí constituyó la pie- 
dra de toque para aquilatar hasta dón- 
de pueden cegar las pasiones a los 
hombres, llevándolos a cometer actos 
de los que se AVergonzará la huma- 
nidad durante muchos siglos. 


Donde hace más frío que en el Polo 


Según la ereecucia general el punto 
más trío del globo es cualquiera de 
los polos, y, sin embargo, no es «así. 
El lugar wmás frío de la tierra es un 
pueblecillo del nordeste de Siberia, 
ldamado Verhoyansk. nm aquel amn- 
biente de Jielo si se cae al suelo un 
hacha se parte como si fuera de cris- 
tal, y, en cambio, una tabla de madet 
ra verde, se hiela y se pone tan dura 
cullu Ca Miacio, » 

Ku sus viajes por aquella región, 
De Windt llevaba Ja ]ocue convertida 
en sólidas briquetas, que guardaba en 
una red del trimeo. lodos los teruo- 
IUCUIOS SE 10 FOMIPICIOn, porque la Lenl- 
peratura de Vernoyausk hicia el mer- 
curio y se le puede martillar como si 
Juera un miueral sólido, tanto que se 
han podido hacer balas de mercurio 
hélaao y atravesar con ellas la ma- 
ULLd. 

Le una caja de botellas de vino tin- 
to que llevaba, sólo pudo sacar unos 
trozos de hielo rojizo y “pedazos de 
cristal de los cascos, pues todas las 
botellas habían saltado, Pero lo que 
más le molesto fug el no poder fumar. 
A cuarenta grados bajo cero se biela 


estado ustedes cuatro para recibirlo? 


FEAS 
El acaparador (que regresa muy tarde a su casa).—¿Cómo, los otros criados 
se ham marchado a dormir? ¿Y si hubiese venido con algún amigo, sólo habrían 


la nicotina en el tubo de la pipa y lo 
obstruye, y los cigarros se hielan en- 
tre los labios. 

En aquellas temperaturas tan ba- 
jas, el aliento cae a los pies de uno, 
convertido en una especie de polvillo 
blanco. El bigote constituye una tor- 
tura, porque se pone como un caráni- 
bano duro y pesado. Si se toca con la 
mano desnuda un. trozo de metal se 
experimenta la seusación de una que- 
madura, y la piel se desprende. 

Un viajero descuidado puso a secar 
una camisa fuera de la choza donde 
se cobijaba, y cuando fué a recogerla 
estaba tan rígida, que casi se partía. 
Agitándola en el aire sonaba como las 
máquinas que sirven para imitar los 
truenos en el teatro. 

En los lugares tan fríos no pueden 
usarse objetos tan útiles como los 
peines, las navajas de afeitar y los 
cuchillos, porque se doblan o se par- 
ten. 

La población de Verhoyansk se com- 
pone de una sola calle de chozas de 
barro. Las ventanas son de hielo, por 


cuya razón hay que tener siempre la 


luz encendida. 


p “NOUVEAU RICHE”” 


Un choque!—Los resortes 
“Cantilever”. de tres puntos 
de apoyo, del Overland 

4 evitan la sacudida 


OS elásticos exclusivos ““cantilever?”” de tres 

puntos de apoyo del nuevo coche Overland 4 
son la mejora más grande que se ha hecho en un 
automóvil desde que por primera vez se emplearon 
neumáticos. 


Estos elásticos, suspendidos diagonalmente de los 
extremos del chassis, con una distancia entre ellos 
de 3.3 metros, dan al coche Overland 4, que tiene 
solamente 2.54 metros de distancia entre los ejes, 
la firmeza y comodidad de viaje que ofrecen los co- 
ches de mayor distancia entre los ejes y de mucho 
más peso. 


Evitan la incomodidad en caminos malos. Con 
este coche no se sufren golpes ni sacudidas. 


Debido a su peso ligero, este modelo es de suma 
economía, tanto en combustible como en aceite, 


En acabado y calidad de equipo, este coche de 
gram comodidad se compara a los de precio más 
elevado. 


REPRESENTANTE: 


-P. A. HARDCASTLE 
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H (Ante el cadáver de don Benito, 
H Pérez Galdós, como le ví, en su 
ó último escritorio de la calle de 


Hilarión Eslava). 
1 


Habías vivido y trabajado; 

y eras el cuerpo de un hombre coloso 
recio en la planta y nimbado, 

como todo arquetipo plenamente acabado, 
de una fina dulzura de reposo... 


del. 


Tronco de roble; en duros muñones, 
llevaste miel de panales; 
y cerraste: el ciclo de las estaciones; 
y hubo para todos, en las profusiones 
de tw copá... 
Amidaron pardales 
en el entronque de tus ramas capitales 
w cubrieron del suelo patrio los desgarrones 
tus flores, y tus hojas otoñales... 


En 11 


Glorioso cráneo, arrebujado 
entre los pliegues del paño listado, 
=s0bre el que fulges como diadema, 
> hé aquí, en sobrio emblema, 
tu vivir figurado : 
tu alma que sale a la quietud suprema 
por el resquicio hendido 
del capullo de seda que ella misma ha tejido... 


E , 1V 


Tú habías trabajado... 
En labor de gañán y de obrero, 
artista, empleado d » 
cuotidianamente, 

tú habías trabajado : 

párroco de la mente 

habías sido; y minero : 

N, em agrio campo, curvado 

sobre los surcos, labrador ; 

y leñador... y sembrador: 

y anudando al futuro los hilos del pasado, 
tejedor; E 
| ambicioso como um constructor; 

2 sobrio como un soldado, 

Y así tú que, en tus manos habías sostenido 
por la vida adelante, sin buscar un atajo 
nen lo más duro, más enardecido, 

| ¡todos los instrumentos de trabajo, 

| -¡Mmalmente debías 

| aldescansar ; 

Ao en la paz de tus blancas 
daa medio granar, 
| “how te duermes, tal vez 


Y trabajar... 
el, E d 


, 


profecías 


porque ya o podías 


V 


Descansa: eterniza ? 

tus postreros latidos en quietud de ceniza, 
corazón, de latir fatigado; 

_párate, emplea : y 
todo la, eternidad en tu última idea, 
sEcráneo, en el idear, tenazmente probado; 
| antorcha viva el cuerpo muerto sea, 


zan tu final trasiego depurado, Eg 
| <diginamente quieto, crea, crea... 
UA : 


cy 


; Wi ; 
El oro mató al amor 
¿Quién es ese hombre de luenga melena que 
'e esas piedras llora y suspira? ¿Quién es ese 
nbro que inclina la cabeza bajo el peso de... 
ué, quién es? sl 
-==¡Cómo! ¿No lo conoces? Su apostura de bohe- 
o trashumante, su melena... es el pocta román- 
el de las canciones a la Luna; el trovador. 


A a 

cd las princesitas rubias, desdeñadoras de todos los 
antes; el cantor de las niñas de ojos azulos im- 
sionantes y delicadas; es... Eo 

-—j Qué pena, quieres decirmo, le embarga para 
que su laúd no laneo al aire sus canciones. tiernas, 
sus melancólicas canciones? ¿ 
20h, sí: corría por el mundo desparramando su 
- romanticismo y se sentía feliz, mas llegó un día 
en que su más bella sonata se elevaba hasta la más 
bella mujor y ella ni se asomó a darle las gracias 
* como otras veces lo hacía. : 


. 


cae 
ha 


rrancando a su laúd las más armoniosas melodías 
la bella no se asomaba. Acudió contristado a 


os femeninos: no se ocupaban de él, y vió que, al 
mismo tiempo que desdeñaban sus trovas, hacían 

voroncias a un señor grueso y rubio; era 
AR US O IA CERA 
br. . . 


> 


PURI IU ene 


ESTROFAS 


amargura, tanto habían cambiado los sentimien=- 


el Oro. que un trozo de caña dulce, y cuando varios ami- 


VI 


Crea, a la luz de estos blandones 

que te dan una mistica traza, 

la amargura de tus segundones 

y la orfandad vacía de tu raza. 

Crea el dolor y el arrepentimiento; 

deja de ser, para que te deploren ; 

la amputación de tu muerte, un momento 
valga, a tu pueblo, de recogimiento; 

y los que no pensaron, haz que lloren... 


VII 


Glorioso cráneo, esquilmado 

en el desgaste productor: 

noble corteza de un astro, apagado 
detrás de una montaña de labor; 
arco roto, resorte relajado, 

labio callado; ! 
manantial detenido en su hervor; 

merma el orbe, privado 

en ti, de un sentido; 

y tu. progenie otea lo porvenir, inquieta, 

porque, desde hoy, tendrá en su recorrido, 

un. camino de menos para alcanzar la meta. 
Maestro: tu labio se calla 

cuando más fiero a nuestro lado ES 
el huracán estalla... E 
¿por qué nos has abandonado le 
en lo peor de la batalla?... 


VIIT 


Se enturbia el aire en un vaho iracundo 

y gritos de odio y, de saña 

rompiendo están de la tierra la entraña 

en parto infecundo, 

¿por qué doblar el cuello también a la guadaña 
tú, que eras un gesto del mundo 

y uma manera de España?... 


IX ; 


Co-autor con Dios de la Patria: preveo 
que mañana, en tributo pigmeo 
la oficial caravana 
hilará vanidades sobre tu mausoleo : 
para ella, la piedad de tu sonrisa humana: 
siempre es pequeño el muro cuando es arande el trofeo, 
no queda voz que, de tu gloria invicta, 
no tiemble, al peso ponderoso: 
el silencio es tributo forsoso 
cuando muere el que dicta, 

yu X j 
Pé en pas: te guerdaremos. en un dolor de ausencia, 
perpetuamente a nuestro lado; $ 
ven toda lucha mueva y en toda mueva urgencia, 
recordatorio tuyo será muestra indigencia; 
muestro miedo, señal de que nos has dejado... 
Ahora aprendo en tu labio. aunque no hable: 
w:leo, ammque havas muerto. en tu mirada; 
y entrego a España el ejemplo admirable 
de tu energía hasta el final gastada: 


“Sembxó ciencia y amor, sueños y besos; 
bara trillar awul. sevó lo bajo: 

hoy da. a la tierra, la piel y los huesos; 
y todo el resto se lo dió al trabajo,” 


E. MARQUINA. 


Entonces construyó con desengaños, quo son las 
piedras sobre que se halla, esa choza, en cuya 


puerta, sus lágrimas ardientes al caer, grabaron a 


manera de epitafio: *“El Oro mató al Amor??, 
F. SALAZAR B. 


Los dientes y la caña de azúcar 


Todo el que haya estado en Egipto y sea per- 
sona observadora, habrá notado que los chiquillos 
del pueblo, los hijos de los humildes “fellahín””, 
tienen siempre los dientes muy limpios y muy 
blancos. “Será por el contraste con la obscura 
piel”?, pensará alguien. Pero no hay. tal; la lim- 
pieza dentaria de los pequeños egipcios es real y, 
efectiva, no producto de una ilusión cromática; 


mas no vaya a ereerso que aquellos chicos conocen 


ol uso del cepillo ni de los dentífricos. Lo que hay 


€s que la golosina predilecta de los chicuelos del : 
Cairo y de Alejandría es la caña de azúcar, y 


como con frecuencia están mascando los dulces .ta- 
llos, éstos con sus fibras humodecidas y separadas 


por la operación masticatoria, constituyen verdade- 


ros cepillos de un efecto seguro, a la vez que agra- 
dable. A 


No hay obsequio mejor para un chico egipcio 


ut 
37 y 


ce 


. eran belleza, constantemente variable, lleno de eo- 


- erepúseulo. 


erre 
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—¿Dónde diablos se habrá metido mi caballo? 
Desapareció como por arte de encantamiento. 


e q_MMM» 


guitos reunen los céntimos necesarios para comprar 
una caña entera, se dan escenas verdaderamente 
cómicas de banquetes cooperativos. 


Cómo se ve la tierra 
desde la luna 


La tierra vista desde la luna ofrecería para un 
observador humano un aspetto muy bonito. La po- 
sición de la luna no influiría mucho en las líneas 
del cuadro porque nuestro satélite nunca está a más 
de 28 1% grados de distancia del plano del ecuador 
de la tierra. Por lo tanto, como regla general, la 
vista estaría representada por una proyección oeto- 
gonal ecuatorial de la superficie de la tierra, en la 
cual aparecerían muy comprimidas y con muy poco 
detalle las regiones polares. El carácter del cuadro 
lo: determinarían tanto la distribución de las nubes 
como los rasgos geográficos de nuestro planeta. 
Hasta época muy reciente no se ha apreciado el 
efecto que las nubes producen sobre los colores del 
paisajo. Uno de los mayores. encantos de las vistas 
que se disfrutan subiendo en globo, se debe a la 
interposición de las nubes. : ina 

En las regiones polares y en las ecuatoriales hay 
«siempre una gran masa de nubes uniforme, mien- 
tras que en las zonas templadas esta capa es menos 
densa. Los colores principales del paisaje terrestro 
vistos desde la luna serían: el azul, el verde y el 
amarillo, debidos, respectivamento, a los océanos, a 
los bosanes y a los desiertos. : 

Las diversas variaciones de intensidad de estas 
tonalidades se deben a las variaciones de la capa 
nubosa, a las nieves v a las variaciones de la su- 
porficie de la tierra. Para un observador colocado 
en la luna, la tierra aparecería como un objeto de 


lores enya tonalidad y brillantez cambiarían de un 
modo incesante según fuesen apareciendo las diver- 
sas partes del planeta, y según estuviesen cubiertas 
de nubes o de nieve, o envueltas en la luz roja del 
> 

Cuando la tierra fuese ““tierra lena””, todo nUeS- 
tro planeta se vería rodeado de un círculo rojizo. 
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LINDO CONSEJO 


-—No es nada grave. Una simple protuberane: 
pero eso sí, ce la pierda uste Ed 1 ep 
para ver si a menta! E 
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| Cosas del cine, que no se ven en el cine 


LA CASA QUE MARY SE HA 
CONSTRUÍDO 


Es algo parecido a una casa de sue- 
ños, aunque los sueños para Mary se 
realizan pronto. Fairbanks hacía mu- 
cho, mucho tiempo, que pensaba en 
un hogar semejante, tan bello que 
ninguna mujer pudiera soñarlo más 
hermoso. 

Imagínense ustedes mismos en el 
lugar de Mary; piensen en el placer 
que encontrarían planeando una serie 
de habitaciones para la madre, una 
para la hermana Lottie, y un verda- 
dero nido, un encanto, para la pe- 
queña Mary Pickford Rupp la hijita 
de Lottie. Desde luego Mary Pickford 
se ha interesado más por esta parte 
de la casa que por ninguna otra, pues 
siempre ha sido muy aficionada a los 
niños. 

Y ahora imaginen de qué manera 
amueblará y decorará una casa Mary, 
pudiendo realizar todos sus deseos. 
Hasta el día 28 de marzo en que se 
realizó su boda con Fairbanks, anda 
de aquí para allí comprando cosas 
para su casa,: y así continúa hasta el 
momento de embarcarse para su viaje 
de bodas. 

Será curioso ver esta parte de la 
vida de Mary Piekford, antes de la 
luna de miel. En la película “La du- 
quesa de Suds?? aparecen algunos de- 
talles de la vida normal de la estrella, 
en aquellos momentos. 

Pero volvamos al viaje de bodas. 
Seguramente que al recorrer en su 


automóvil las ciudades de la vieja: 


fiuropa, Mary y Douglas se deten- 


" drán en los negocios de los más céle- 


bres decoraciones y anticuarios, ¡Qué 
hermoso sería esto para tal piezal— 
dirá sin duda Mary, y Fairbanks, 
para quien los caprichos de su linda 
esposa equivalen a leyes ineludibles, 
se apresurará a adquirir cuanto desee 
la encantadora reina de la pantalla. 
Y las curiosidades, y las riquezas at- 
tísticas de la antigúedad se acumula- 
rán en el lindo palacio de los sueños. 

Habrá en él —claro está—un salón 
de proyecciones. A Mary le agrada 
contemplar a sus amigos en la pan- 
talla y además quiere poder ¡juzgar 
gus propias producciones sin necesi- 
dad de salir de su casa. ; 

Duranto su viaje Mary y Douglas 
esperan tratar a muchos personajes 
célebres. Lord Northeliffe, el famoso 
periodista, hace algún tiempo mandó 
a un eseritor a California para que 
escribiera la historia de Mary para 
sus periódicos, y para invitarle a vi- 
sitar sus posesiones de Inglaterra €. 
Irlanda. 

Igualmente le han hecho proposi- 
ciones a Mary para que fuera a Lon- 
dres y tomara parte en una de las 
pantomimas de Navidad que presen: 
tan en la capital inglesa los más im- 


“portantes teatros, Y también ha cir- 


s 


culado un rumor según el cual los 
reyes de Inglaterra han manifestado 
dedeos de conocer personalmente a los 
monarcas de la pantalla, , 
Pero el viaje de novios no será una 
simple diversión ni mucho menos, 
Mary tiene adquiridos varios argumen- 
tos de costumbres inglesas y aprove- 
chará su estancia en las islas británicas 
para filmarlos, Tienen incluso un pro- 
yecto muy interesante de filmar ¿jun- 
tos, ella y Douglas, una película; será, 
algo así como un matrimonio artís- 
tico después del matrimonio real. 
Para satisfacer la ansiedad de sus 
numerosos admiradores Mary nos ha 
autorizado a manifestar que no tiene 
la más remota idea de abandonar su 
trabajo, como alguien había anuncia- 
do durante los últimos meses. Lo 
mismo que la noticia de su muerto, 
que con tanta insistencia circuló 
cuando la epidemia de influenza, Se 
trata de una aseveración sin ningún 
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fundamento. Ninguna persona que 
goce de cierta popularidad puede evi- 
tar que gentes poco escrupulosas creen 
leyendas estúpidas alrededor de su 
vida real. Los propósitos de Mary son 
continuar como hasta ahora interpre- 
tando interesantes personajes femeni- 
nos. No representará las chiquilinas 
de sus primeros tiempos, pero sí ¡o- 
vencitas al estilo de las heroínas de 
““Pollyana?? y ““Stella Maris??. 
Para terminar desearemos que la 
felicidad reine perpetuamente.en la 
casa que Mary se ha construído y que 
vivan ambos esposos muchos años fe- 
lices,—Martín J. Bent, 


UNA ESCUELA PARA ACTORES 


No hace mucho tiempo que el cine- 
matógrafo solicitaba los intérpretes 
célebres del teatro; en la actualidad 
el teatro está solicitando a los gran- 
des artistas cinematográficos. Hubo 
un tiempo en que todo productor as- 
piraba a contratar a Davis Warfield 
y Maude Adams. 


Holaina Hammersteln, 
AS 


Hizo entonces mucho ruido la ac- 
tuación de los referidos artistas en 
““El profesor de música”? el uno, y 
“Peter Pan?” la otra. : 

Ahora, la escena hablada está pa- 
sando una crisis y nadie sé preocupa: 
ría. por sí trabajaban o no trabajaban 
Davis Warfield y Maude Adams on 
la pantalla. 

Son por el contrario los empresarios 
quienes se preocupan por atraerse las 
celebridades del cine, hacióndoles 
grandes ofrecimientos para que se deo- 
cidan a trabajar en la escena hablada. 

Dorothy Dalton, Elsie Fergusson Y 
Theda Bara son ejemplos notables de 
la, actuación escénica de actores mí- 
micos. Y la mayoría de los críticos 
han hecho notar, en los casos de Do- 
rothy Dalton y Elsie Fergusson, que 
su previa actuación frente al objetivo 
les ha resultado muy útil. 


A A IN 


El 6xito de las artistas citadas ha 
inspirado a los magnates teatrales 
grandes ideas. Su plan consiste ahora 
en persuadir a Mary Pickford, Dou- 
glas Fairbanks, o Carlitos Chaplin, 
para que vayan a Nueva York y to- 
men parte en alguna de las obras que 
e representan. Están dispuestos a pa- 
ar sumas enormes y a darles facili- 
dades para que durante el día puedan 
seguir trabajando en su producción 
ca, — siguiendo el ejem- 
Fergusson y Dorothy 


o 


cinematográ 
plo de Elsie 
Dalton. 

Parece que es cosa muy factible 
desarrollar dobles actividades en la 
escena hablada “y en la muda, Alice 
Brady y Constance Biuney así lo hi- 
cieron. Er trabajo cinematográfico 
permite fácilmente a las estrellas, vi- 
sitar con sus compañías, cuando Cs 
necesario, ¡las grandes ciudades por 
un mes o dos. 

No creemos sin embargo muy pro- 
bable que Douglas, Mary 0 Carlitos 
hagan cosa semejante. Ganan dema: 
siado dinero impresionando escenas 
que luego se proyectan en miles de 
teatros. Pero la posibilidad interesa a 
muchísimos otros artistas de menores 


vuelos. 


EL CINEMATOGRAFO 
Y LA ENSEÑANZA 


En los presupuestos españoles se ha 
consignado la cantidad de 50,000 pe- 
setas para la enseñanza cinemato- 
gráfica, El hecho es sugestivo y pue- 
de sernos útil su conocimiento. Por 
tal causa, creemos interesante pu- 
blicar, además de la noticia, los si- 
guientes comentarios, que reprodu- 
cimos de '“Mundo Gráfico””. 


y El cinematógrafo ha logrado una 
importancia tan enorme, que no pue- 
de ser tratado a la ligera, buscando 
pequeños efectos de galería. Consig- 
nar en presupuestos 50.000 pesetas 
para enseñanza cinematográfica, es 
igual que si se aprobase por el go: 
bierno, el erédito necesario para botar 
una barca en el estanque del Retiro, 
en vista de que necesitamos una gran 
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escuadra, o adquirir un tren de ju- 
guete, dado que España precisa po- 
seer una tupida red de ferrocarriles 
estratégicos y secundarios. 


La transcendencia educadora del 
cinematógrafo la reconoce todo el 


mundo, incluso los mismos detracto- 
res que, escondiéndose en el anónimo 
de un telegrama o apareciendo tími- 
damente en un artículo doctrinal, lan- 
zam diatribas espantosas y suponen 
que la influencia del cine es decisiva 
y nefasta en el ánimo de los niños. 

Pero estos mismos detractores, sin 
perseguir seguramente tales fases, dan 
el mejor argumento a nuestras clases 
directoras para que se preocupen hon- 
damente del aspecto ofrecido por la 
escuela cinematográfica, y prestan de 
una manera tácita su aprobación au 
cualquier proyecto ministerial sano, 
honrado y eficaz dedicado a encauzar 
la enseñanza muda del cinematógralfo, 
que (perdón por la paradoja) es mu- 
cho más elocuente, más rápida y más 
beneficiosa para la cultura prepara- 
toria infantil que esas enormes biblio- 
tecas porteadas por los niños en abru 
madoras carteras. 

Soy un convencido de los positivos 
resultados que la escuela cinemato- 
gráfica habría de producir, auxilian- 
do eficazmente: al maestro (mé per- 
miten esta afirmación mis concomi- 
tancias espectaculares en lo que al 
cine se refiere); porque yo veo cómo 
los niños se han familiarizado rápi- 
damente con la Historia y con la 
Goografía mediante las sesiones de 
cinematógrato, y 5 lógico suponer 
que las cintas proyectadas en los sa: 
lones van encaminadas a distraer más 
que a buscar a absoluta fidelidad 
histórica o geográfica, que en muchas 
ocasiones resultan en poco maltra- 


tadas, 
Encauzado el cinematógrafo desde 


ol punto de visth pedagógico, se in- 
tensificaría la cultura Infantil enor- 
memente; pero ¿cabe pensar que ese 
encauzamiento habría de lograrse con 
una cifra minúscula como la que apa- 
rece en presupuestos ? y ; 
No, ciertamente. Semejante cifra 
podría servir para el ensayo de una 
cosa desconocida. Yl cinematógrafo 
ocupa el tercer lugar entre las indus- 
trias del mundo, y no .€8 menester 


descubrirlo. y 
Pero si hubiera duda, véase lo que 


ocurre en Francia, en Inglaterra, en 
los Estados Unidos con la enseñarza 
cinematográfica. Sus resultados son 
mucho más elocuentes que cuantos ar- 
tículos pudieran escribirse glorifican- 


do el cine. 


NOTICIAS BREVES 

Cleo Ridgely no trabaja más para 
el cine. Está casada con el director 
James Horne y ocupa todo su tiempo 
cuidando sus dos hijitos. 

—Viola Dana nació en Brooklyn 
(Nueva York) en 1898. May Allison 
náció el mismo año. Norma Talmad- 
ge vió la luz en Niágara Falls (Nue: 
va York) en 1897. 

—Loa casa Thanhouser ha dejado 
de producir películas desde hace unos 
años. Helen Badgley que era uba de 
sus más populares estrellag se ha re: 


tivudo del cine. 
——Antonio Moreno es realmente el 


nombre del popular actor de películas 
por series, A pesar de que alguien dijo 
se trataba de pseudónimo, Nació An- 
tonio Moreno el año 1888. 

Natalie Talmadge es la más pe- 
queña de las hermanas Talmadgo Y 
trabaja en varias películas en compa- 
ñía de sus hermanas mayores. Su úl- 
tima producción fué «La isla de la 
conquista ?”. 

—Fugene O*Brien nació en Denver 
(Colorado). 


— Wallace Reid es hijo de Hal Reid 


el popular autor. Trabajó por primera 
vez an el teatro a la edad de cuatro 
años interpretando un papel de niña 
on la obra *“Los esclavos del oro??, 
Dirigía el ““Motor Magazine?” cuando 
se dedicó por primera vez al cine, 
ingresando en la compañía Vitagrapb, 
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Y volviendo a preguntar, 


la estrella 
con idéntica intención, 


sa estrella 
la estrella me aconsejó 


1 


s las noches. 
r con 


Fl 


precio 
da 
sulta 


AL ESTRIBILLO 
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ue luce to 


-nos tus 
Y al con 


que quiera al farruco blaneo 
pues ““tóo” lo blanco destella. 


¿pues a quién he de querer? 
ella vino a contestar: 
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ESTRIBILLO 


quiéreme, quiéreme a Mi, 


MI 
Alí en Granada, la bella 


do lea 
¿pues a quién he de querer? 
Niña de los ojos bellos, 
de las ciudades del orbe, 


viniéndome a contestar: 
pues son divinos tus 00s 


Y yo me muero por 
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1 
cañí, 


co; blan . 


pa.ra | 51: 


nina 


11ó para sí 


que pasar mil sinsabores, 
Un negro gitano un dí: 


tié 


rer aun | fa rru. 


Soy la gitana 
la que cura el mal de amore 


— 
la que 


Soy ¡ 


ES 


me dijo que es mal agúero 
querer a un farruco blanco 
Pero entonces pregunté, 


con el alma tan 
queriéndolo adivinar, 


soy la que 1 
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EL ROSTRO 


El rostro es la parte del cuerpo en 
que se reflejan vuestros pensamientos 
y la variada multitud de nuestras im- 
presiones. 

A favor de las facciones del rostro 
se pintan en los mil detalles de vues- 
tra fisonomía, vuestro carácter, vues- 
tras inclinaciones, Vuestras aspiracio- 
nes y apetitos. 

Nada hay tan elocuente como el 
rostro. 

El arte de la mujer consiste en ha- 
cer esa elocuencia más misteriosa y 
a la vez más persuasiva. 

Vigilándose bien, añadiendo a la na- 
turaloza los recursos de la imagina- 
ción y los artificios de la coquetería, 
cada una de vosotras puede dar a su 
rostro un poder de seducción, al que 
cederá el hombre más frío. 

Nunca cuidaréis demasiado vuestro 
rostro, que, cuando no tiene ya la fres- 
cura natural de la juventud, debe con- 
servar enando menos mucho tiempo su 
apariencia, 

La delicadeza de vuestras facciones 
corresponde muy naturalmente 4 su 
fragilidad. 

¡Que no se arguyan las fatalidados 
de la naturaleza! Se puede no tener 
lindo rostro; pero una mujer elegante 
no tiene nunca rostro desagradable si 
se sujeta inteligentemente a nidados 
racionales. 

La mujer distinguida es émula de la 
mujer bella, y la inteligencia contri- 
buye a producir la ilusión de la be- 
Meza, , 

El papel es infinitamente delicado, 
puesto que consiste en agradar a pe- 
sar de todo. Cada una debe descubrir 
por dónde podrá agradar más natural: 
mente. La naturaleza sólo pide ser 
desenvuelta. 

Por el rostro se juzga siempre a pri- 
mera vista. Su asco reclama, pues, los 
más eserupulosos cuidados. 

El rostro está rodeado de enemigos, 
na siendo el aire uno de los menoros. 

Deben preservarse del sol tanto co- 
mo del viento, cuya acción en la piel 
seca y endurece. 

Evitad el humo, los vapores, el pol- 
vo, 1ós efectos de las llamas. 

tontra todos esos agentes destrue- 
tores, protegeos, ora por medio de un 
simple velo, ora interponiendo entro 
vosotras y ellos una pantalla protoe- 
tora. 

No MHMevéis nunca la mano al rostro 
ni os rasquéis. 

Mientras no tengáis la piel complo- 
tamente seca, no 08 expongáis al aire 
exterior y, sobre todo, al frío o al 
viento. 

Debéis la salud y la conservación 

de la juventud facial, al uso del velo 
tanto en verano como en invierno, y 


con cualquier tiempo. s 
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Haced las abluciones de la mañana 
y de la noche con agua templada her- 
vida, mezclada con algunas gotas de 
“tintura de benjuí. 

Como suavizantes se preconizan la: 
vados diarios con agua de salvado. 

Para ello, hiórvase agua, en la que 
se introduce un puñado de salvado en- 
cerrado en un pañuelo de batista fina 
o, mejor aún, en un trozo de gasa con 
salol. . 

Sean cuales fueren los efectos re- 
frescantos del agua de salvado, no de- 
jéis, después de usarla, de untaros en 
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PARA LAS DUEÑAS DE CASA 


al cuello y en el rostro una crema as- 
tringente. 

No empleéis nunea para lavaros ni 
la toalla ni la esponja, cuyo contacto 
es siempre un tanto Tugoso. 

Aconsejamos el uso del algodón «hi- 
drófilo en muñecas. Cada muñeca sir- 
ve sólo una vez, y su contacto, per- 
fectamente higiénico, no puede hacer 
temer nada absolutamente. 

Evitad las aguas cargadas de ele- 
mentos impuros, calcáreos o alcalinos. 
Usad todo lo posible agua de manan- 
tial o de río, filtrada después de la 
ebullición. 

El agua fría aja la piel; el agua de- 
masiado caliente le da brillo. El agua 
tibia es la única eficaz, sobre ¡ojo 
cuando una ha estado expuesta al sol. 

Secad el rostro con un lienzo fino 
y usado, aplicado varias veces, sin fro- 
tar. 


LA FRENTE 


La menor emoción, un temor, un dis- 
eusto, una ofensa, un movimiento de 
repulsión, todos los sentimientos y to- 
dos logs movimientos del corazón sc 
imprimen sucesivamente en la frento, 

A fuerza de reflejar las impresio- 
nes, la frente se convierte, en eiorto 
modo, en espejo del carácter. : 

Vasta y alta, indica la mujer inte- 
ligente y razonable, en tanto que su 
estrechez indica medianía intelectual. 
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Huyendo por las sienes, es signo de 
miserias físicas ocultas y de pasividad. 

La redondez de la frente induce a 
presumir energía moral, mientras que 
su simetría es presagio de equilibrio 
intelectual y cordura. 

La astucia y la burla se dibujan, 
en la frente, con salientes y rugosi- 
dades. 

La reflexión y los llamamientos de 
la pasión la surcan de arrugas prema- 
turas. 

La limpidez de la frente es la señal 
caractorística de las almas iguales, fe- 


lices y serenas. 

Vuestras actitudes, vuestras lectu- 
ras y la atención que les prestéis, 
vuestros esfuerzos para evitar los ra- 
yos de sol. la lluvia o el viento, las 
impresiories que experimentáis en el 
curso de la conversación, del estudio 
o del juego, son otras tantas cireuns- 
tancias que acentúan las arrugas de la 
frente. 

Vigilad, pues, vuestras actitudes y 
defendeos, a riesgo de parecer indifo- 
rentes, contra Jas emociones y los es- 
fuerzos violentos del espíritu. 

El masaje de la frente proporciona 
excelentes resultados. Praticadlo vos- 
otras mismas al mismo tiempo que el 
masaje de las demás partes de la cara. 


A 


| La cocina 


SOPA A LA JARDINERA 
Se cortan unas tiritas de zanahorias 


EL PROBLEMA RESUELTO 
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y nabos; téngase lechuga, acedera y 
un par de ajos porros bien picados, y 
se rehoga todo con manteca o aceite, 
Se echa después caldo del puchero, más 
un puñado de arvejas y algunas cabo- 
zas de espárragos, y luego que estén 
bien cocidas, se espuman y se cchan 
sobre las eortezas de pan. 


PICHONES DEL PARAISO 


Se toman los pichones, «se limpian 
bien por dentro, y por fuera se les 
unta bien por los dos lados con mad- 
teca de cerdo. y so les mete on el vien- 
tre y en el buche nnos pedacitos de 
gordo de jamón; se les espolvorea con 
sal y pimienta y envuelve en hojas de 
parra, bien untadas en grasa de cer- 
do, y se meten en el horno. En veinte 
minutos están asados. Al servirlos se 
desatan y se les quita, con la punta 
del enchillo. las hojas de parra, sit- 
viéndolos sobre berros en una fuente, 


EMPANADAS DE COCO 


Preparar: una taza de coco rallado, 
una eucharadita de jugo de naranja 0 
limón, una taza de nueces, un poco de 
azúcar en polvo, un euarto taza do 
nata, 

Se mezclan el coco y las nueces fi- 
namente picados y después so añaden 
el jugo de naranja o limón, la nata y 
ol azúcar; la cantidad de esta última, 
es variable dependiendo de la de jugo 
dle naranja o limón que so eche. 

Esta mezcla, cuando esté bien Te- 
vuelta, se pong entre las rebanadas 
de pan de las empanadas. 
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| Colaboración espontánea 


Ansiedad 


Hoy medí con angustia el amor mío. 
Bien dicen que la espera es purgatorio, 
te fuí a esperar en el reclinatorio, 
rezando, yo que siempre he sido impío! 


y Si vieras con qué miedo recogía 
las menores ñoñeces de mi alma, 
y como en medio de la opresa calma 
tu cadáver sangrante aparecíal... 


Yebriciente, rebelde, obsesionado 

con un sudor letal clamé tu nombre 

y en mi grandiosa voluntad de hombre 
me sentí, por tu amor, desesperado, 


Porque al instante de perderte tuve 
la convición real de tus valores, 

y temblé por mis penas y mis flores 
y por lo injusto que contigo estuve! 


Y fué entonces, oh, trágica la idea 
do tu ausencia total, mártir inculpa! 
y por primera vez un *£mea culpa”? 
atronó en mi interior con luz febea... 


Y supliqué perdones, conmovido 

en un supremo llanto de pesares, 

y prosterné mi frente en los altares 
reclamando contrito el bien perdido. 


Y volviste!.a. Qué grito triunfante 
salió de entre mis labios, qué alegría 
se apoderó de mí porque veía 

el perdón retratado en tu semblante!... 


Volviste... Y en frenesí mi labio ardiente 
llevé con santa unción hacia el Divino, 

Y se alumbró de gloria mi camino 

que nimbó, por reflejo, tu alba frente! 


, Ricardo BUCCICARDI, 


Yo soy feliz 


Yo soy feliz; cuando en lenguaje tierno 
- tus ojos negros, como noche en €alma, 

me hacen, colocando en ella: el alma, 

una promesa de cariño eterno, 


Yo soy feliz; cuando tus labios rojos 
más rojos que el clavel más encendido, 
me dicen, susurrándolo a mi oído, 
idéntica promesa que tus ojos, 


Juan Carlos ZULOAGA, 


Iras santas 


¡Mi verso no'se arrastra!... ¡Erguido gime! 
Si triste y melancólico es su acento 
gime bien alto como lo hace el viento 
cuando más bríos a su vuelo imprime. 
El dolor no acobarda mi deprime 
a mi libre y altivo pensamiento, 

ue más grandes anhelos acrecento 


$ y en un exceso de bondad sublime, 4 


Hoy si todo lo malo mo subleva, 


odas de amor mi mente lleva, 
que cuando en plena inspiración estalla, 


, . 0 

“Tras Santas?” de fuegd siente a veces 
¡Un volcán que desborda de altiveces 
por quemar en el rostro a la canalla! 


¿CA e e j e 5 y pu 
Dime, corazón... AE O 
¿Qué tienes, corazón, que me devoras. pa 
con tus hondas inge. 
que avivan eu mi pecho, matadoras, 
- nostálgicas y ardientes amarguras? 
Por qué ya no sonríes cual solías 


y o) 


¡Estela de fugaces alegrías, lS 
onsisas. de mi alma candorosa! 
73 de a as 


$ _ Demetrio RODRIGUEZ. 


de tu vida en la infancia venturosa? 


y 


EL GRAN TENOR 


El tenor.—¿Sabe usted 
pro! noche canto una linda romanza: “Mariposa 
oy”, 

El mozo,—Realmente debe usted estar magnífico, 
como mariposa, 


quién soy? Soy Solferino. 


A, 


¡Ay de mí!... Las primeras ilusiones 
que de niño abrigué sin inquietudes 
con las ingenuas ansias del querer, 


no fueron más que bellas seducciones 
de aquellas tentadoras latitudes, 
de aquel risueño y codiciado ayer! 


Diego DOSIL SANCHEZ. 


La luz mala 


Cuando en el campo tendió 

La noche su negro manto, 

Oyose de pronto un canto 4 
Al que un sollozo quebró; 

Sollozo que resurgió, 

O fué tal vez embeleco 

Y entre las alas del eco 

Fué a morir plañidero, 
En la extensión del estero 

Y en el fachinal reseco, 
y 

Braulio, paisano arrogante 

Con fama de peliador, 

Sofrenó, con estupor, 

Su parejero al instante; se 1% 

Y al ver una luz brillante 
Que del suelo se despega, 

: Gira en el aire y se allega 


EL PLACER DE LA VENGANZA 


A b A y y 

La niña rezando.-—Dios mío: Haz que mi her- 
mano sea bueno, que no diga más mentiras, que 
en clase no ocupe el último lugar y que estudie 
siquiera un poco. Haz, Dios mío, que no sea tan 
atorrante y... A , 

El hermano. —Espera, che. Ya verás. Yo toda- 

vía no he dicho mis oraciones, z 


A A A A A 


' este sol que se esparee sobre todas las cosas, 


las palabras que vierto, con murmullos de fronda. 


Y oculta de tanto en tanto, 
Murmuró lleno de espanto, 
El alma del gaucho Vega. 


Y dió vuelta a su bridón, 
Que como buen parejero, 
Fué trasponiendo el estero 
Lo mismo que exhalación; 
Crece más su confusión 
Viendo que mientras corría 
Aquella luz le seguía 
Móvil, trémula, oscilante, 
Y ya alumbraba delante 

Y ya detrás se ponía. 


il 


Perdida toda entereza 

Más su terror se duplica, 

Y hasta el alma se le achica 
Y vacila la cabeza; 

Y cuando a dudar empieza 
De su propia salvación, 
Mascullando una oración 
Besa sus dedos en eruz, 

Y entonces ve que la luz 
Se apaga de sopetón, 


Cuando a su rancho llegó, 
Y desensilló al rosillo, 
Observó que el eojinillo, 
Sombrero y poncho perdió; 
No importa, dijo, y se ató 
Una vincha a la melena, 

Y allá en la noche serena 
Durmiendo un sueño febril, 
La triste luz del candil 
Tomaba por alma en pena, 


Así el paisano Contreras 

Una tarde en la ramada, 
Cantó con su voz timbrada 
Estas décimas camperas, 

Juró que eran verdaderas 
Cosas de antaño, y por cierto 
Que agregó con raro acierto, 
Que apariciones y luz 

El gaucho y el avestruz, 

Van juyendo pa el disierto, 


Teófilo O. CHIESA, 


Confidencia ' 
YE 
Cuando muera la tarde y en el cielo se esconda 


te diré, buen amigo, por qué son dolorosas 


Cuando llegue la noche nos iremos a solas, 

lejos de este bullicio que a mis nervios altera; 
porque aquí me atormento... me parece que oyera 
el bramido que lanzan al romperse, las olas... 
Hablaremos en tanto que el espíritu en calma 
se asemeje a esos días en que todo es sosiego. 
Y sabrás por qué brotan como chispas de fuego 
los dolores que viven en el fondo de mi alma. 
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Yo preciso que sepas las congojas que siento, 


porque ya tantas penas, imposible es que guarde, eo e 
que yo paso los días cual si fuese un cobarde, > Ki 
escondido en las sombras de mi propio tormento. q 


Eugenio CÁRDENA 


La doma 


Vivaz, inquieto y nervioso 
Está el chúcaro bagual 

A quien ya ha puesto el bozal 
El domador valeroso! Sed 


y 


Al cabo de un arduo instante 
Xl apero, con aplomo 
Colócanle sobre el lomo. 
Al bruto bravo y piafante! 

EA 3 


Ya está ensillado: el jinete”. 
Monta diestro sobre el flete el 
Que corcoveando se aleja... 


¡Y vuelve, luego el paisano 
Con el pingo sobgrano 
““Mansito como una oveja.!!> q 


ed 


““La mujer de mi hijo*”, comedia 
bh tres actos de Ricardo Hicken, — 
rece ser que el señor Hicken está 
h poco cansado de triunfar con la 
ieza de risa. Ya el año anterior dió 
Ma escena el drama “La fiera dor- 
tida??, que no tuvo mayor éxito. 
hora ha ensayado con “La mujer 
b mi hijo?? la comedia dramática. 
lo ercomos que el señor Hicken se 
ventaje en su nueva orientación. Sus 
erdaderogs dotes de hombre de teatro 
tán en el género regocijante, 

En la pieza estrenadá por la com- 
anía del Nuevo hay poco asunto pa- 
it tres actos. En dos estaría bien oeu- 
ido y, tal vez, en uno. Ese médico 
hturalista casado con la hija de un 
linistro que no quiero batirse a due- 
by que, al fin, lo hace — no se sabe 
len si por satisfacer a su esposa o 
)rque lo vence el prejuicio social — 
¡tá bien dibujado y tiene bastante 
intenido humano. Carmencita, su es- 
dsa, aparece también como un perso- 
áje bien estudiado y que sigue su 
hea psicológica sin esfuerzo a lo 
rgo de los tros netos. Ambos son 
¡s figuras principales de la obra y 
su torno actúan doña María, ma- 
te del médico, que encarnó la señora 
ico con su habitual eficacia; Isidoro, 
h amigo de la casa, al que el actor 
urlo dió suficiente colorido; y el 
detor Marcos Zapata, diserctamente 
iterpretado por el señor Fuentes. 
La señora Silvia Parodi, en su pa- 
11 de Carmencita, brilló por el doble 
imeepto de su interpretación y su 
Mleza; y el actor Arellano, excelente 
tor, dió a su rol de médico toda la 
icacia necosaria. 

El público aplaudió al final, pero 
¡ ergemos que esta comedia sea la 
le espera la compañía para conso- 
lar la temporada, un poco vacilante. 


y. MARCONI 


“s Israel *?, drama en 3 actos de 
mry Bernstein, traducción de Jorge 
'wnton, 
He aquí una obra intensa, honda, 
totiva, geaso la que haya escrito con 
is cariño el gran dramaturgo fran- 
Ba 
Entre nosotros los problemas de ra- 
3 y de confesiones religiosas no lle- 
nh a interesar sino a las gentes es- 
liosas y muy de tarde en tarde, en 
plosiones accidentales de naciona- 
mo, pero la masa general vive aje- 
a estas cuestiones, para las que 
ne una generosa e inteligente tole- 
icia. No ocurre así en Europa, y 
rtamente no sería necesario pun- 
¡lizar ni sus causas ni sus efectos, 
+ ser harto conocidos de todos y 
larse aún sangrando algunas de sus 
imas consecuencias. 
de esos problemas, el judío es el 
más antigua data, y si en realidad 
reviste grandes proporciones por 
reducido el número de descendien- 
de Israel que habitan territorio 
stiano, alcanza intensidad enorme 
'que en él juegan no sólo antago- 
mos religiosos, sino asuntos do for- 
de 
1 autor plantea en esta obra un 
flicto interesante. Un joven, hijo 
¡terino de una cristiana y un ¿u- 
, encabeza en un club un movi- 
mbo antisemita para expulsar de 
a un viejo banquero israelita. El 
en ignora absolutamente la falta 
tetida por su madro y se considera 
lo de la más pura sangre eristia- 
Provoca y desafía al banquero, 
bn resulta después ser su padre. La 


AIN e 


revelación se la hace la propia madre 
en una escena magistralmente dés 
arrollada. Después de varias alterna- 
tivas en que el espíritu del joven va- 
cila frente a su extraordinaria situa- 
ción, opta por buscar una solución 
trágica quitándose la vida. 

Violentas las pasiones, hondo y re- 
posado el pensamiento, bellamente ex- 
presadas las ideas y desarrollado con 
admirable téenica el argumento, eons- 
tituye esta obra uma de las produc- 
ciones más interesantes que se han 
dado entre nosotros dentro de su gé- 
nero. 

Blanca Podestá se desempeña con 
su babitual eficacia dramática, muy 
bien acompañada por Garza y Balle- 
rini. Correctos los demás. 


AVENIDA 


““Anita Balbi'*, drama en tres ac 
tos de Foleo Testena. — No ha supe- 
rado el señor Testena con esta obra 
su anterior, “El hombre que pudo 
matar??, estrenada el año anterior por 
la compañía Rivera-De Rosas en cl 
Politeama. 


SOS 


CN 


, 


oponer a lo de “honesta”? 
concepto no encerraso más valor que 
el de pudicia, pero ya estamos hartos 
de ver en el teatro y en la vida que 
la llamada honestidad por muchos no 
es sino simpleza espiritual y vulga- 
ridad estética. En cuanto al derecho 
que pueda tener un autor para estre- 
nar una obra sin pretensiones, lo eree- 
mos muy diseutible. Entendemos que 
a nadie se le puede ocurrir la peregri- 
na idea de escribir adrede una obra 
mediocre si está en condiciones de 
hacer una obra buena, de suerte que 
esa pretendida parquedad de ambi- 
ción no es una modestia a priori, sino 
el. fracaso de una tentativa más alta. 
Por otra parte, es abusivo contra el 
público eso de darle una obra frívola 
porque al autor se le antojó declinar 
pretensiones al escribirla. : 
““Cuarteles de invierno?” es una pie- 
za que tiene las propiedades físicas 
que son comunes al aíre y al agua. 
Es ineolora, inodora. e insípida. No 
emociona ni interesa; ni hace reir ni 
hace Morar. Se asisto a su Topresen- 
tación con la indiferencia con que a 
veecos nos detenemos a ver asfaltar 


si este 


, 


INJUSTICIA 


La niña. —¿Por qué no la retas a esta señora, mamá? Si yo armara tanto 
ruido, me pegarías. 


El señor Pestena es un dramaturgo + 


sin duda substancioso, que interesa al 
público, pero que en su segunda pro- 
ducción ha hecho más novela que dra- 
ma. Es así que la pieza cayó del car- 
tel mucho antes de lo que se espora- 
ba, a pesar de que tiene diálogos in- 
teresantes, en ciertos momentos de 
gran fuerza dramática. 

La compañía Rivera-De Rosas la 
puso en escena con mucha propiedad, 
luciéndose la señora Rivera, que in- 
terprotó a ** Anita Balbi”” con verda- 
dero dominio de su rol; el actor De 
Rosas, que encarnó a un personaje 
mitad cínico, mitad sentimental, y el 
señor Casamayor que ostuvo discreto. 
Los actores Belluci y Mandret actua- 
ron igualmente con encomiable co- 
rrección, 

Fin. nuostro númoro próximo nos ocu- 
paremos de *“*El sol que más calien- 
ta??, que se estrenó a tiempo de ce- 
rrar este número. 


APOLO 


““Cuarteles de invierno*”, pieza en 
3 actos de Gabriel A. Casós. 

El autor de esta pieza declaró a un 
diario de la noche antes del estreno, 
que se trataba de una obra honesta y 
sin pretensiones. Nada tendríamos quo 


una calle o retirar un maniquí del 
escaparate de una tienda. 


SAN MARTIN 


*“El convenio de París””, juguete có- 
mico en 3 actos, adaptado a la escena 
castellana por González del Toro y Mi- 
guel Mibura. : 

No pueden quejarse los del San Mar- 
tín. La suerte les sonríe, Al gran éxito 
do “Las grandes fortunas *? siguió 
otro discreto, ** El reimo de Dios ??. 
Ahora con este “Convenio de París??, 
que es un convenio de pequeñas po- 
tencias, van a tener para rato. 

Se trata de una obra de ingenio 
francés matizada con chistes españo- 
los. Si a esto se agrega la inteligente 
colaboración de la criolla Lola Mom- 
brives, se explica perfectamente que 
el público no cese de reir durante los 
tros actos. Todo un éxito. 

Isbert, Reforzo, ¡San Juan y la Bur- 
zos contribuyen también con acierto 
al feliz resultado. 

Ya lo sabes, lector. En el San Mar- 
tín hay risa para rato. 


BUENOS ATRES 


“Hasta la hacienda baguala cái al 
jagiiel con la seca??, verso de Martín 


A O 


A raras 


Fierro, es ol título que eligieron los 
señores Darthes y Damel para un 
nuevo sainete, estrenado por la com- 
pañía Muiño-Alippi. 

Se presenta en él el caso, muy fre- 
cuente, de log muehachos que feste- 
jan con malas intenciones 4 unas mu- 
chachas y que, seducidos después por 
las virtudes y bondades de aquéllas, 
vuelven aj buscarlas con propósitos 
matrimoniales. 

Bien eonstruído, gracioso, con una 
gracia de bastante buen gusto, **pe- 

rotundamente. 


ob? 
gó 


V 
SOCIEDAD DE AUTORES 


Kn la asamblea extraordinaria úl- 
timamente realizada por esta socie- 
dad, se designó la nueva comisión di- 
rectiva que regirá sus destinos por 
otro período. Como se sabe, a raíz de 
una incidencia entre el tesorero se- 
ñor Alberto Novión y el empresario 
señor Carcavallo, del teatro Nacional, 
surgió la idea de aplicar los efectos 
del artículo 87 de los estatutos a de- 
terminados miembros de la comisión, 
lo que se llevó a cabo por mandato 
de una asamblea extraordinaria, en 
la que renuneió toda la mesa diree- 
tiva. , 

La elección de la nueva comisión 
fué reñidísima, triunfando la lista do 
los “asambleístas”? por un voto. 
Quedó, según el escrutinio, formada 
así: presidente, doctor Pedro E. Pico; 
vieo, doctor Belisario Roldán; secro- 
tario, José Antonio Saldías;' tesorero, 
Francisco E. Collazo; vocales, Carlos 
M. Pacheco, Arturo Do Bassi, Raúl 
Casariego, Roberto L. Cayol, Miguel 
F. Osés, Antonio De Bassi, Francisco 
Defilippis Novoa, Diego Ortiz Grog- 
net, Rafael José de Rosa, Carlos $. 
Damel y Federico Mertens. Suplen- 
tes, Alfredo Méndez Caldoira, Julio 
F. Escobar, Francisco Payá, José Ló- 
pez Silva, Ivo Pelay, Manuel Romero 
y Samuel Limnig. 


POLITE,AMA 
Continúa atrayendo numeroso pú- 
blico, la pieza del doctor Arturo Lo- 
vusso, “La botica de enfrente??, en 
la que tanto se luce el actor Casaux: 


VICTORIA 


EJ desierto de Sahara (léase el tea- 


tro Victoria), donde ha sentado Sus. 


reales (esta moneda ya no existo) 
un secretario diminuto, especie de es- 
carbadientes, vestido de hombre, si- 
gue poblado de... arena. En vano la 
señora Astort, empresaria, actriz y 


otras cosas Taras, se empeña en: 


atraer pájaros al desierto: los mixtos 
va no existen en Buenos Aires. Es 
inútil que'se tiendan trampas con 
exclusivas de Benavente y los herma- 
nos Quintero; el resultado es siem- 
pre el mismo; 000. 


NACIONAL 


““Tu cuna fué un conventillo?? si- 
gue siendo una cuna “de buten”” pa- 
ra despertar a la gente. El sainete de 
Vacarezza ha sobrepujado las cien Ye- 
presentaciones como si tal cosa, y la, 
taquilla cada día so llena más. Así da 
gusto ser autor... (o 


EXCELSIOR 


La compañía que dirigo don Félix 
Blanco estrenó la comedia dramática 
on tres cuadros, “En la calle del 
Temple??, original de los conocidos pe- 
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Colaboración espontánea 


Ansiedad 


Hoy medí con angustia el amor mío. 
Bien dicen que la espera es purgatorio, 
te fuí a esperar en el reclinatorio, 
rezando, yo que siempre he sido impío! 
Si vieras con qué miedo recogía 

las menores ñoñeces de mi alma, 

y como en medio de la opresa calma 

tu cadáver sangrante aparecíal... 


Febriciente, rebelde, obsesionado 

con un sudor letal clamé tu nombre 

y en mi grandiosa voluntad de hombre 
me sentí, por tu amor, desesperado, 


Porque al instante de perderte tuve 
la convición real de tus valores, 

y temblé por mis penas y mis flores 
y por lo injusto que contigo estuve! 


Y fué entonces, oh, trágica la idea 
de tu ausencia total, mártir inculpa! 

y por primera vez un “mea culpa?” 

atronó en mi interior con luz febea... 


Y supliqué perdones, conmovido 

en un supremo llanto de pesares, 

s y prosterné mi frente en los altares 
reclamando contrito el bien perdido. 


Y volviste!.a. Qué grito triunfante 
salió de entre mis labios, qué alegría 
se apoderó de mí porque veía 

el perdón retratado en tu semblante!... 


pa Volviste... Y en frenesí mi labio ardiente 
llevé con santa unción hacia el Divino, 

Y se alumbró de gloria mi camino 

que nimbó, por reflejo, ta alba frente! 


f Ricardo BUCCICARDI. 
Yo soy feliz 


- Yo soy feliz; cuando en lenguaje tierno 
tus ojos negros, como noche en calma, 
me hacen, colocando en ella el alma, 
na promesa de cariño eterno, 


Yo soy feliz; cuando tus labios rojos 
más rojos que el clavel más encendido, 
me dicen, susurrándolo a mi oído, 
idéntica promesa que tus ojos. 


Juan Carlos ZULOAGA. 


Mao: do INR Santas | 


¡Mi verso no se arrastra!... ¡Erguido gime! 
Si triste y melancólico es su acento 

gime bien alto como lo hace el viento 
ando más bríos a su vuelo imprime. — 


El dolor no acobarda ni deprime 
ami libre y altivo pensamiento, 
que más grandes amhelos acrecento 
y en un exceso de bondad sublime. 


de Hoy si todo lo malo me sublova, ne 
rebeliones de amor mi mente lleva, 


e cuando en plena inspiración estalla, 


“Tras Santas?” de fuego hienta a voces EA 
¡Un volcán que desborda de altiveces 
por quemar en el rostro a la canalla! 


Demetrio RODRIGUEZ. 


Dime, corazón... 


Ñ , E A 
¿Qué tienes, corazón, que me devoras 7 
con tus hondas tristezas prematuras, 
que avivan en mi O Are he 
nostálgicas y ardientes amarguras? 
EAS ER 
Por qué ya no sonríes cual solías 


da vida en la infancia venturosa? 
e íS 


sas de mi alma candorosa! 


as 
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la de fugaces alegrías, AS AN, E 1 


EL GRAN TENOR 
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El tenor,—¿Sabe usted quién soy? Soy Solferino, 


se noche canto una linda romanza: “Mariposa 
oy 


El “mozo, —Realmente debe usted estar magnífico, 
como mariposa, 


A, 


¡Ay de mí!... Las primeras ilusiones 
que de niño abrigué sin inquietudes 
con las ingenuas ansias del querer, 


no fueron más que bellas seduecionos 
de aquellas tentadoras latitudes, 
de aquel risueño y codiciado ayer! 


Diego DOSIL SANCHEZ. 


La luz mala 


Cuando en el campo tendió 

La noche su negro manto, 

Oyose de pronto un canto td 
Al que un sollozo quebró; 
Sollozo que resurgió, 

O fué tal vez embeleco 

Y entre las alas del eco 

Fué a morir plañidero, 

En la extensión del estero 

Y en el fachinal reseco. 
1 

Braulio, paisano arrogante 

o Con fama de peliador, 

Sofrenó, con estupor, 

Su parejero al instante; 
Y al ver una luz brillante 

Que del suelo se despega, 

Gira en el aire y se allega 


EL PLACER DE LA VENGANZA 
Y 


A y E 


La niña rezando.—Dios mío: Haz que mi her-- 

mano sea bueno, que no diga más mentiras, que 
en clase no ocupe el último lugar y que estudie 

? be: vid un poco. Haz, Dios mío, que no sea tan 
 Atorrante y... In ; . 

y El hermano.-—Espera, che. Ya verás. Yo toda- 

vía no he dicho mis oraciones, á 
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Y oculta de tanto en tanto, 
Murmuró lleno de espanto, 
11 alma del gaucho Vega. 


Y dió vuelta a su bridón, 
Que como buen parejero, 
Fué trasponiendo el estero 
Lo mismo que exhalación; 
Crece más su confusión 
Viendo que mientras corría 
Aquella luz le seguía 
Móvil, trémula, oscilante, 
Y ya alumbraba delante 

Y ya detrás se ponía. 
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j 
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Perdida toda entereza 

Más su terror se duplica, 

Y hasta el alma se le achica 
Y vacila la cabeza; 

Y cuando a dudar empieza 
De su propia salvación, 
Mascullando una oración 
Besa sus dedos en cruz, 

Y entonces ve que la luz 

Se apaga de sopetón, 


Cuando a su rancho llegó, 
Y desensilló al rosillo, 
Observó que el ceojinillo, 
Sombrero y poncho perdió; 
No importa, dijo, y se ató 
Una vineha a la melena, 

Y allá en la noche serena 
Durmiendo un sueño febril, 
La triste luz del candil 
Tomaba por alma en pena, 


o 


Así el paisano Contreras 

Una tarde en la ramada, 

Cantó con su voz timbrada 

Estas décimas camperas, 

Juró que eran verdaderas z 
Cosas de antaño, y por cierto 

Que agregó con raro acierto, 

Que apariciones y luz 

El gaucho y el avestruz, 

Van juyendo pa el disierto, 


Teófilo C. CHIESA, 


Confidencia , 
ha Í qn 1 
Cuando muera la tarde y en el cielo se escondo 
' este sol que se esparee sobre todas las cosas, ne 
te diré, buen amigo, por qué son dolorosas. 
las palabras que vierto, con murmullos de fronda. 
Cuando llegue la noche nos iremos a solas, 
lejos de este bullicio que a mis nervios altera; 
porque aquí me atormento... me parece que oyera 
el bramido que lanzan al romperse, las olas... 


: , 
Hablaremos en tanto que el espíritu en calma 
se asemeje a esos días en que todo es sosiego. 
Y sabrás por qué brotan como chispas de Fuego. 
los dolores que viyen en el fondo de mi alma. 

Yo preciso que sepas las congojas que siento, 
porque ya tantas penas, imposible es que guardo, 
que yo paso los días cual si fuese un cobardo, 
escondido en las sombras de mi propio tormento. - 


7 Eugenio CARDENAS. 


La doma 


Vivaz, inquieto y nervioso 

Está el chúcaro bagual E ER 

A quien ya ha puesto el bozal. 
El domador valeroso! di 


Al cabo de un arduo instante 
El apero, con aplomo AS 


Monta diestro sobre el flete 

Que corcoveando se aleja... 

Y , y Y q 

¡Y vuelvo, luego el paisano 

Con el pingo soberano Ea 
““Mansito como una. ovoj y 
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“La mujer de mi hijo””, comedia 
en tres actos de Ricardo Hicken. — 
Parece ser que el señor Hicken está 
un poco cansado de triunfar con la 
pieza de risa. Ya el año anterior dió 
a la escena el drama “La fiera dor- 
mida”? que no tuvo mayor éxito. 
Ahora ha ensayado con ““La mujer 
de mi hijo?* la comedia dramática. 
No ercemos que el señor Hicken se 
aventaje en su nueva orientación, Sus 
verdaderos dotes de hombre de teatro 
están en el gónero regocijante. 

En la pioza estrenada por la com- 
pañía dlel Nuevo hay poco asunto pa- 
ra tres actos, En dos estaría bien oen- 
pado y, tal vez, en uno. Ese médico 
naturalista casado con la hija de un 
ministro que no quiero batirse a due- 
lo y que, al fin, lo hace — no se sabe 
bien si por satisfacer 4 su esposa 0 
porque lo vence el prejuicio social — 
está bien dibujado y tiene bastante 
contenido humano. Carmencita, su es- 
posa, aparece también como un perso- 
naje bien estudiado y que sigue su 
línea psicológica sin esfuerzo a lo 
largo de los tres actos. Ambos son 
las figuras principales de la obra y 
en su torno actúan doña María, ma- 
dre del médico, que encarnó la señora 
Rico con su habitual eficacia; Isidoro, 
un amigo de la casa, al que el actor 
Zurlo dió suficiento colorido; y el 
doctor Marcos Zapata, diserctamente 
interpretado por el señor Fuentes. 

La señora Silvia Parodi, en su pa- 
pel de Carmencita, brilló por el doble 
concepto de su interpretación y su 
belleza; y el actor Arellano, excelente 
actor, dió a su rol de médico toda la 
eficacia necesaria. 

- El público aplaudió al final, pero 
no ereemos que esta comedia sea la 
que espera la compañía para conso- 
lidar la temporada, un poco vacilante. 


voy MARCONI 


“* Israel '?, drama en 3 actos de 
Henry Bernstoin, traducción de Jorge 
Downton, ¿ 

He aquí una obra intensa, honda, 
emotiva, acaso la que haya eserito com 
más cariño el gran dramaturgo fran- 
cpu Ape 


Entre nosotros los problemas de ra: 


zas y de confesiones religiosas no lle- 


la interesar sino a las gentes es- 
tudiosas y muy de tarde en tarde, en 
»losiones accidentales de naciona- 
masa general vive aje- 
na a estas 
tiene 
ancia. No ocurre así en Europa, y 
e mente no sería necesario pun- 
war ni sus causas ni sus efectos, 
arto conocidos de todos y 

aún sangrando algunas de sus 

48 CONSec 128. E 
Y as, el judío es el 

' no y si en realidad 
des proporciones por 
número de descendien- 

racl que habitan territorio. 

o, alcanza intensidad enorme 
en ól juegan no sólo antago- 


sos, sino asuntos de for- 


' plantea en esta obra un 
i esante. Un joven, hijo 
ma cristiana y un ¿ju- 

en un club un movi- 
isemita para expulsar de 
ejo banquero israelita. El 
solutamente la falta 
madro y se considera 
ra sangro eristia- 

, al banquero, 

r su padre. La 


rostiones, para las que 
generosa e inteligento tole- : 


—rrar este número. 


revelación se la hace la propia madre 
en una escena magistralmente  des- 
arrollada. Después de varias alterna- 
tivas en que el espíritu del joven va- 
cila frente a su extraordinaria situa- 
ción, opta por buscar uma solución 
trágica quitándose la vida. 

Violentas las pasiones, hondo y re- 
posado el pensamiento, bellamente ex- 
presadas las ideas y desarrollado con 
admirable técnica el argumento, eons- 
tituyo esta obra uma de las produe- 
ciones más interesantes que han 
dado entre nosotros dentro de su gé- 
nero. 

Blanca Podestá se desempeña con 
su habitual eficacia dramática, muy 
bien acompañada por Garza y Balle- 
rini. Correctos los demás. 
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AVENIDA 


*““ Anita Balbi'”, drama en tres ac- 
tos de Foleo Testena. — No ha supe- 
rado el señor Testena con esta obra 
su anterior, “El hombre que pudo 
matar??, estrenada el año anterior por 
la compañía Rivera-De Rosas en cl 
Políteama. 


y 


SS 


oponer a lo de ““honesta*” si este 
concepto no encerraso más valor que 
el de pudicia, pero ya estamos hartos 
de ver en el teatro y en la vida que 
la llamada honestidad por muchos no 
es sino simpleza espiritual y vulga- 
ridad estética. En” cuanto al derecho 
que pueda tener un autor para estre- 
nar una obra-sin pretensiones, lo eree- 
mos muy discutible. Entendemos que 
a nadie se le puede ocurrir la peregri- 
na idea de escribir adrede una obra 
medioere si está en condiciones de 
hacer una obra buena, de suerte que 
esa pretendida parquedad de ambi- 
ción no es una modestia a priori, sino 
ol fracaso de una tentativa más alta. 
Por otra parte, es abusivo contra el 
público eso de darle una obra frívola 
porque al autor se le antojó declinar 
pretensiones al escribirla. 

“Cuarteles do invierno?” es una pie- 
za que tiene las propiedades físicas 
que son comunes al aíre y al agun. 
Es incolora, inodora e insípida. No 
emociona ni interesa; ni hace reir ni 
hace llorar. Se asisto a su represen- 
tación con la indiferencia con que a 
vecog nos detenemos a ver asfaltar 


0) 


INJUSTICIA 


La niña. —— ¿Por qué no la retas a esta señora, mamá? $Si yo armara tanto 


' ruido, me pegarías. 


Pio PA Ay OY y S 4 
El señor Testena es un dramaturgo, una calle o retirar un maniquí del 


sin duda substancioso, que interesa al 
público, pero que en su segunda pro- 
ducción ha hecho más novela que dra- 


ma. Es así que la pieza cayó del car- 


tel mucho antes de lo que se espera- 
ba, a pesar de que tieno diálogos in- 
teresantes, en ciertos momentos de 
gran fuerza dramática. ] 
La compañía Rivera-De Rosas la 
puso en escena con mucha propiedad, 
luciéndose la señora Rivera, que jn- 
terprotó a ** Anita Balbi?” con verda- 
dero dominio de su rol; el actor De 
Rosas, que encarnó a un personaje 
mitad cínico, mitad sentimental, y el 


señor Casamayor que estuvo discreto. 


Jos actores Belluej y Mandret actua- 
ron igualmente con encomiable co- 
rrección, NE e 

En. nuestro número próximo nos ocu- 
paremos de ““El sol quo más calien- 
ta??, quo se estrenó a tiempo de ce- 


M 


pS 


y APOLO 


3 actos de Gabriel A. Casós 


<«Quarteles de invierno””, pieza en 


“¡El autor de esta pieza declaró a un 


diario de la noche antes del estreno, 


ue so trataba de una obra honesta y 
sin pretensiones. Nada tendríamos que 


jagúel con la seca??, verso de Martín 


escaparate de una tienda. 
SAN MARTIN 


“El convenio de París””, juguote có- 
mico en 3 actos, adaptado a la escena 
castellana por González del Toro y Mi- 
guel Mibura. dí ol 

No pueden quejarse los del San Mar- 
tín. La suerte les sonríe, Al gran éxito 
do “Las grandes fortunas ** siguió 
otro discreto, ** El reino de Dios ””. 
Ahora con este *“Convenio de París??, 

que es un convenio do pequeñas po- 
tencias, van a tener para rato. 

Se trata de una obra de ingenio 
francés matizado con ehistos españo- 

los. Si a esto se agrega la intoligente 
colaboración do la eriolla Lola Mem- 
brives, so explica perfectamente que 
el público no cese de reir durante los 
tros actos. Todo un éxito. 
Isbert, Roforzo, ¡San Juan y la Bur- 
gos contribuyen también con acierto 
al feliz resultado. Ñ 

Ya lo sabes, lector. En el San Mar- 

tín hay risa para rato. EA 


BUENOS AIRES 
“Hasta la hacienda baguala cái al. 


EA 7 


_ gusto ser autor... 
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Fierro, es ol título que eligieron los 
señores Darthes y Damel para un 
nuevo sainete, estrenado por la eom- 
pañía Muiño-Alippi. 

Se presenta en él el caso, muy fre- 
cuente, de log muchachos que feste- 
jan con malas intenciones a unas mu- 
chachas y que, seducidos después por 
las virtudes y bondades de aquéllas, 
vuelven ay buscarlas con propósitos 
matrimoniales. 

Bien construído, gracioso, con uns 
gracia de bastante buen gusto, *“pe- 

rotundamente. 
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SOCIEDAD DE AUTORES 


En la asamblea extraordinaria úl- 
timamente realizada por esta socie- 
dad, se designó la nueva comisión di- 
rectiva que regirá sus destinos por 
otro poríodo. Como se sabe, a raíz de 
una incidencia entre el tesorero. se- 
ñor Alberto Novión y el empresario 
señor Carcavallo, del teatro Nacional, 
surgió la idea de aplicar los efectos 
del artículo 37 de los estatutos a de- 
terminados miembros de la comisión, 
lo que se llevó a cabo por mandato 
de una asamblea extraordinaria, en 
la que renunció toda la mesa direc: 
tiva. a 

La elección de la mueva comisión 
fué reñidísima, triunfando la lista de 
los “asambleístas”? por un voto. 
Quedó, según el escrutinio, formada 
así: presidente, doctor Pedro E. Pico; 
vice, doctor Belisario Roldán; seero- 
tario, Josó Antonio Saldías; tesorero, 
Francisco 'E. Collazo; vocales, Carlos 
M. Pacheco, Arturo Do Bassi, Raúl 
Casariego, Roberto L. Cayol, Miguel 


F. Osés, Antonio De Bassi, Francisco 4 


Defilippis Novoa, Diego Ortiz Grog- 
net, Rafael José de Rosa, Carlos 5. 
Damel y Federico Mertens. Suplen- 
tos, Alfredo Méndez Caldeira, Julio 
F. Escobar, Francisco Payá, José Ló- 
pez Silva, Ivo Pelay, Manuel Romero 
y Samuel Limnig. de 


POLITEAMA 


Continúa atrayendo numeroso pi 
blico, la pieza del doctor Arturo Lo-. 


vusso, “La botica do enfrento”, en $ 


la que tanto se Juco el actor Casaux. 
VICTORIA 


EJ desierto de Sahara (léase el tea- 
tro Victoria), donde ha sentado sus. 
reales (esta moneda ya no existe) 
un secretario diminuto, especie de el 
carbadientes, vestido de hombre, si- ds 
gue poblado de... arena. En vano la. 
señora Astort, empresaria, actriz y 4 
atras cosas raras, se empeña en! 


“atraer pájaros al desierto: los mixt 


ya no existen on Buenos Aires. Es 
inútil que'se tiendan trampas co y 
exclusivas de Benavente y los herma 
nos Quintero; el resultado es siem 


pre el mismo: 000. 


NACIONAL 


Ty cuna fué un conventillo * 
gue siendo una cuna ““de buten” 
ra despertar a la gento, El sainote 
Vacarezza ha sobrepujado Jas cien 
presentaciones como si tal cosa, 
taquilla cada día se llena : Á 
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riodistas señores Burel y Crosa, El 
público recibió con agrado esta obra, 
que ha de perdurar en el cartel. 


“LA SERPIENTE” 


Ha resultado todo un éxito la últi- 
má producción del comediógrafo chi- 
Jeno señor Armando Mook, que da 
tanto motivo para lucir gus excelentes 
cualidades a la actriz señora Quiroga. 


VICENTE MARTINEZ CUITIÑO 


Se embarcó rumbo a Europa el doc- 
tor Vicente Martínez Cuitiño, director 
artístico del Liceo, que, como hemos 
anunciado, va al viejo mundo a ulti- 
mar log arreglos para hacer una ex- 
cursión artística de los olementos que 
actúan en aquella sala, llevando el 
repertorio nacional. 


MAYO 


La compañía Montero-Montoya con 
tinúa actuando en esta sala con bas- 
tante aceptación. Representa zarzue- 
las españolas del viejo repertorio. 


OLIMPO 


Debutó en este teatro una compañía 
nacional dirigida por el eonocido an- 
tor señor José González Castillo. Ha- 
ce sainetes, revistas, comedias 


, dra- 
mas, juguetes cómicos Nasa 


nada más. 
CORREO TEATRAL, 


- Exnesto.—Arata es argentino. Tiene 
26 años. 


AAA 
Una fábrica 
de esqueletos 


Un esqueleto humano es un objeto 


bastante más útil de lo que pudiera 
creerse. Prueba de ello es la frecuen- 
cía con que se encuentran ostas nues- 
tras macabras armazones on INUSCOS, 
escuelas de medicina, gabinetes anató. 
micos, y hasta en estudios de pintores 
y escultores. ¿De dónde salen todos es- 
tos esqueletos? ¿Quién los ha separado 
de las carnes que Jos revestían, los ha 
blanqueado y los ha armado? 

La mayor parte de ellos proceden de 
Francia, o por lo menos de alkí proce- 
dían hace ocho o diez años. París cuen- 
ta, en efecto, o contaba por aquel en- 
tonces, con una fábrica do esqueletos 
en toda rogla. 

Desde luego, los esqueletos de fabri- 
sación francesa pertenecieron en vida 
a criminales o á desdichados cuyo ca- 
dávor nadie reclama cuando mueren en 
las cárceles o en los hospitales, Des- 
pués de ser utilizados en el anfiteatro 
do la escuela de Medicina, los restos de 
estos infelices son metidos en un cajón 
com cuatro ruedas y trasladados a la 
fábrica. Esta última os, o era, propie- 
dad de un hombre rico, que ha mono- 
polizado la industria esqueletera 
** (passez le mot)?”, y cuenta con dos 
sucursales en Londres y una en Nueva, 
York, a más de un departamento o 
sección aparte donde se preparan eg- 
queletos de animales. 

Tan pronto como los cadáveres, ho- 
chos ya pedazos, llegan a la fábrica, 
se leg meto en unos tanques llenos de 
agua fenicada, que se renueva cong: 
tantemente. Después so enecon on agua 
muy cargada de ácido carbónico, o in- 
mediatamente vuelven a echarse en 
los tanques. Esta primera parto de la 
preparación ocupa algunos moses, y 
aún tardaría más en terminarse si no 
se la acelerase mediante el empleo de 


«ciertas substancias cuya fórmula, co- 


mo las que se emploan para blanquear 
y conservar inalterables los. huesos, 
tonstituyen un secreto industrial. 

No entraremos en Jog detalles, un 


A 


Lo mismo que el bebé. 


A ON 


tanto répugnantos, de las operaciones 
que se suceden, durante once o doce 
mesos, hasta obtener el esqueleto lim- 
pio y blanco como el marfil. Junto a la 
misteriosa cámara donde se llevan 
efecto, están los almacenes. AIí hay 
largas series de estanterías llenas de 
cráneos de todas formas, razas y ta- 
imaños; algunos, por accidente o en 
virtud de alguna exigencia de la disec- 
ción, han sido rotos o desarmados, y 
aparecen cuidadosamento recompues- 
tos con alambre muy fino. Debajo, hay 
multitud de cajones llenos de huesos 
pequeños, y montones de costillas y 
otros huesos grandes, marcados con 
letras y con números. 

En otra habitación, unos cuantos 
operarios están taladrando huesos y 
preparándolos para que pasen a manos 
de los articuladores. Estos últimos tie- 
nen a su cargo la parte más delicada 
del trabajo, puesto que han de reunir 
los huesos separados por la maceración 
para constituir de nueyo cada esque- 
loto. En esta labor hay sus espocialis- 
tas; unos se consagran a armar manos, 
otros sólo se. ocupan de los pios, y los 
hay que tienen una habilidad especial 
para articular cráneos y miembros de 
modo que sus distintas partes puedan 


ae... tenores 


moverse, según los fines a que se des- 
tinan o para Jos cuales fueron encar- 
gados. 

Armados ya separadamente log miem- 
bros, el tronco y la calavera, pasa todo 
ello a otro departamento, donde el es- 
queleto 8 definitivamente montado y 
puesto sobre un pedestal, o bien se le 
pone en el cráneo una anilla para ceol- 
garlo de un gancho, De alí, pasan por 
último los esqueletos, bien a manos del 
embalador, si es que se trata de res- 
ponder inmediatamente a un pedido, 
o a la cámara 0 sala de exposición, 
donde vendrán a escogerlos log com- 
pradores. En esta sala hay grandes vi- 
trinas llenas de esqueletos de gigan- 
tes, de enanos, de negros, de razas ex- 
trañas descubiertas por los explorado- 
res en lejanos países; criminales, eon 
su nombre, la fecha de su ejecución y 
una breye relación de sus delitos en 
grandes tarjetones; esqueletos de hom- 
bres y mujeres de todas edades, y os- 
queletillos de niños, con el cuerpo chi- 
quitín y la calavera enorme. También 
se ven cráneos sueltos, así como manos 
y pios que se venden por separado. Fi- 
guran, en fin, en esta catacumba in- 
dustrial esqueletos compuestos, los más 
baratos de todos, por estar hechos con 


huesos sueltos de las más distintas pro- 
cedencias. 

Desde luego, todo cuanto venimos 
refiriendo se hace con cierto secreto, 
no sólo en París, sino también en otras 
capitales europeas donde existen fá- 
bricas análogas. En Londres, como ya 
hemos dicho, hay por Jo menos dos, su- 
cursales ambas de la francesa, a la 
cual proveen con frecuencia de esque- 
letos ingleses. Como se comprenderá, 
no hay buque que acepte semejante 
cargamento para transportarlo al con- 
tinento; pero los esqueletos, metidos 
en cajones, eruzan el canal de la Man- 
cha en un barco peseador y son desem- 
barcados en secreto en la costa de Bre- 
taña. 

No terminaremos sin decir que uno 
de los medios de que las fábricas de es- 
queletos se valen para obtener la pri- 
mera materia de su industria, consiste 
en la compra de osamentas en vida de 
los que las llevan dentro. Por extraño 
que parezca, hay personas que no tio- 


nen reparo en vender su esqueleto por . 


una cantidad, que cobran anticipada- 
mente; pero las fábricas sólo hacen es- 
tas operaciones cuando se trata de al- 
gún gigante u otro cualquier fenómeno 
curioso. 


A A A A E NN EN TO TN IN 


A 


AAA 


AAA 


O AAA AAA *..::0::0-:0::0-:0::0::0-:0--0-0-0--9-0-:9:009:-9--9-0-.0-9 


¡ ' 
| 


PILLO 00-00-00 0- 00 0011D--0--0:10--0-0--0--00:0:-0.:80-0-.0-9--000--0-0-0P-0:09--0--9--0-0-0.0-:0.:01:0:00-0-:0-2--0- 00000" 2--0::0--0::0--9::0--0::0-9--0-0-98»-0- 


SS 


E PR A E O E DD A A A AA 


hrtrcrndrrnerrebrbrs 


A O 


EL ANTICUARIO 


TACA DATA 


—¿Cómo? ¿Quinientos pesos? Si la semana pasada me pidió trescientos por 


este mismo mueble. 


-—$í; pero tenga en cuenta que se han encarecido la mano de obra y las ma- 


terias primas. 


LOS GRANDES VIOLINISTAS 


Anécdotas y recuerdos 


| cama mes 


Cuéntase de Corelli, el padre del ar- 
te de tocar el violín, que cuando diri- 
gía la orquesta en casa del cardenal 
Ottoboni, en Roma, el año 1690, un 
día hizo parar la música, porque su 
eminencia estaba hablando, y al pre- 
guntarle por qué se detenía, respondió: 

—Monseñor, temía que la música in- 
terrumpiese la conversación. 

El epigrama ha sido aprovechado 
por otros muchos artistas; Liszt cono- 
cía muy bien la anécdota, como lo de- 
muestra su respuesta a un zar de Ru- 
sia, en análogas cireunstancias. 

Desde Corelli hasta Paganini y 
Spohr, que representan la suma per- 
fección técnica en las escuelas italia- 
na y alemana, hay toda una serie de 
grandes violinistas, especialmente en 
Ttalia: Somis, Locatelli, Lulli, Vitalie, 
Corelli, Vivaldi, Tartini, esto último 
el precursor de Paganini por lo diabó- 
lico de su música, ; 

Es curiosa la historia que el mismo 
Tartini contaba acerca de su “Sonata 
del Diablo”?. Una noche, soñó el vio- 
—Tinista que había hecho pacto com el 
demonio, quien le prometió estar a su 
servicio siempre que le necesitase; y 
durante aquel sueño, todos sus deseos 
eran al punto satisfechos con la ayu- 
da del infernal criado. 


- Entro otras cosas, imaginó que le 


entregaba su violin para ver qué tal 

'músico era, y con gran sorpresa, Su 
majestad satánica ejecutó un solo tan 
hermoso, con tanto gusto y precisión, 
que excedía a cuanto el músico había 
oído o concebido en su vida. 

En aquel momento Tartini desper: 
tó, y al instante tomó el violín y el 
areo para ver si podía reproducir lo 
que acababa de escuchar; pero Sus es- 
fuerzog fueron vanos. Sin embargo, 
“compuso una pieza que es tal vez la 
mejor de sus obras y a la que dió el 
título de *““Sonata del Diablo””. 

Paganini ocupó durante su vida 
(1784-1840), y ocupa todavía en la 
imaginación popular, por lo que toca 
al violín, la misma posición que la 
“Patti en cuanto a la voz y Liszt en 
cuanto al piano. Se habla siempre de 
él como el más grando de los violi- 
nistas, y como el mayor loco que ha 
manejado un arco, pero no era ni una 
cosa ni otra. Toníasele por aliado del 
diablo, y se decía que era un asesino 
por amor, que había estado en galeras, 


y que durante los ocios del cantive- 
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rio había podido perfeccionar su di- 
vino arte. Una de sus particularida- 
des fué que nunca se le vió ensayar. 

Rossini, el incomparable músico y 
gastrónomo sin igual, acostumbraba a 
decir: 

. —No he llorado en mi vida más que 
tres veces: la primera cuando silba- 
ron mi primera ópera; la segunda, 
cuando, yendo en un barco con varios 
amigos, se nos cayó al mar un pavo 
trufado, y la tercera, cuando oí tocar 
a Paganini por primera vez. 

Bélgica ha tenido también grandes 
violinistas, entre ellos Vieuxtemps, fa- 
Vecido en 1881, y notable por lo ele- 
gante y seductor de su estilo, Era dis- 
cípulo de De Beriot, y representaba 
con su maestro lo más perfecto de ia 
escuela belga. Un año antes que él 
murió otro virtuoso, el polaco Wie- 
niawski. Las notas de su violín salían 
llenas de fuego, econ tonos a la vez 
marciales y acariciadores, que so lle- 
vaban los pies de los oyentes, como 
los ecos de una música guerrera, y pro- 
ducían el efecto de metal fundido. Con 
él formaba curioso contraste Wilhelm, 


«cuya música representaba la calma, la 


tranquilidad y el clasicismo. 

Notables también son entre los vio- 
linistas Ysaye y Joachim. Esto último 
tenía la particularidad de tocar todas 
las piezas fuera de tono, falta que al- 
gunos de sus discípulos han imitado 
después; pero lo mismo cuando ejecu- 
taba un solo, que en un cuarteto, en 
un concierto o acompañado por el pia- 
no, producía la impresión de ser el 
mejor de los violinistas. Hoy, los pro- 
cedimientos clásicos han pasado de mo- 
da; Sarasate seducía más y Wieniaws- 
ki producía mayor entusiasmo; pero 
la música de Joachim era más impo- 
nente y más atractiva. 

Remenyi, el incansablo Remenyi, tra 
un problema. Podía al mismo tiempo 
tocar como un dios y arpear como un 
diablo. Pertenecía a la antigua escue- 
la romántica, en la que la posición, los 
gestos y las contorsiones eran lo prin- 
cipal. Liszt, que le conocía y le apre- 
ciaba, le puso el mote de ““Kossuth 
del violín??. 

En el número de los violinistas, mo- 
dernos, deben incluirse también Fritz, 
Kreisler, Wolf, el brillante Timoteo 
Adamowski, el sutil Loeffler, Sarasa- 
to, Vormester, Musin, el lánguido Gre- 
gorowitsch y el maravilloso Kubelik. 


Doctor ZAMBRINI 


Profesor suplente de la facultad. 
de medicina, 


Jefe del servicio de nariz, garganta 
y oídos, del Hospital Ramos Mejía. 
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Consultas: de 2 a 4 p. m. 


Dr. Eloy A, Escobar Bavio 


Médico oficia] del 
Círculo de la Prensa 


LAS BERAS 1877 
Consultas de 2 a 4 p. m. 
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NO SE AFLIJA 


anteojos, acuda 


Exitos sorprendentes. 


A Ysaye se le pueda llamar, sobré to-=- 


dos los demás, el verdadero mágico 
del violín. Se ha comparado su arco 
con una lengua que habla con acentos 
tan pronto tiernos, 0ra amorosos y 
suaves, ora ricos y Sonoros. 


La tierra sin atmósfera 


Además de la imposibilidad de res- 
pirar, observaríamos muchas cosas ra- 
ras si la tierra se quedase sin atmós- 
fora. El sol saldría por la mañana en 
un cielo negro como el ébano, y des- 
pués de recorrer un firmamento com- 
pletamente negro, desaparecería a la 
hora de anochecer en un horizonte 
igualmente obscuro. 

No existirían las alegrías del ama- 
necer ni las fantásticas tonalidades 
del crepúsculo vespertino, ni el firma- 
mento estaría azul, ni el sol amane- 
cería rojo para luego encenderso cada 
vez más al subir hacia el cenit, como 
ahora sucede; no habría tampoco au- 
rora ni crepúsculo, y, en una palabra, 
no existiría la difusión de la luz. 

Las cosas no podriamos verlas mien- 
tras log rayos del sol no cayeson di- 
rectamente sobre ellas. Los edificios 
tendrían que ser de materiales trans- 
parentes, o habría que tener luz en- 
cendida todo el día. En el paisajo no 
existirían sombras; todo se destaca- 
ría aisladamente y cada objeto pro- 
yoctaría una intensa sombra negra 
que haría invisible cuanto quedase 
dentro de ella. No so oiría ni la voz 
ni la música por falta de un medio 
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Si no ve, si sus anteojos no le sirven o si le han dicho que para Yá. no hay 
a la Farmacia Molina, sección Optica, que gratuitamente Rrerá exa- 
minado por un especialista, sin recargo en el precio de los anteojos que necesite, 
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Se encarga de representar casas 
italianas del interior de la 


blica en sus transacciones comer- | 
ciales y -bancarias €n 
foderal, 
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Dr.J. M. Blanco Spangenbery 


Del hospital Alvear 


Venéreo » sifilíticas 
Doesas6pm 
U. T. 4625, 1I4b. RIVADAVIA 1432 


Dr. JUAN E. CARULLA 


Médico del Hospital Alvear 
Atiende especialmente 
enfermedades internas 


Rivadavia 764, 1. piso 
Horas de consultas: de 2 a 4 p. m. 


UNION TELEF., 0717, Av. 


que las difundiose. Los insectos y log 
pájaros no revolotearían alrededor 
nuestro, porque no podrían utilizar el 
movimiento de las alas. La negrura 
del cielo no se vería alterada por nin- . 
guna nube, ni serían posibles los vien- 
tos ni las tempestades. La vegetación 
no existiría, ni sería posible la vida 
de los animales; la tierra estaría co- 
mo muerta en lo tocante a la acti- 
vidad. 

"Esta es la situación actual de la lu- 
na, que caroce de atmósfera y sufre 
todas las consecuencias de esa falta. 

Es curioso el cálculo de los sucesos 
que acaecerían si se pudiese quitar 
de pronto la atmósfera terrestre. Lo 
primero que probablemente ocurriría 
sería que todos los animales, insectos, 
peces, aves y plantas harían explo- 
sión, porque todos contienen aire bajo 
una fuerte presión exterior que so 
compensa con una presión interna 
igual, que so abriría paso bruscamen- 
to al faltar la sujeción de la presión 
de fuera. Esto puede demostrarse po- 
niendo la mano sobre una bomba neu- 
mática y extrayendo poco a poco el 
aire; la parte que so queda sin pre- 
sión se hincha gradualmente. Otro 
ejemplo se tiene en el caso de un edi- 
ficio que se ve envuelto on un ciclón 

por un momento se queda sin aire 
alrededor. Si la casa está cerrada, las 
ventanas y puertas se abren hacia 
fuera con fuerza enorme y algunas 
veces salen despedidas las paredes en. 
todas direcciones, como si la easa fue- 
so una bomba que hubiese estallado. 
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Repú- || 


la capital 


Estéticamente es la nuestra una época privilegia- 

En muy contadas ocasiones había estado ci' 

buen gusto tan generalizado como ahora. 
Todas Jas bellas artes florecen eon extraordina- 
'xuberancia y estamos convencidos de que los 
artistas contemporáneos dejarán bien señalado su 
paso por el mundo, en la historia del arte. ' 

OS MISMOS esnobismos de una parto de los mo- 
dernos cultores de la helleza, prueba en su extra: 
ño, cuán honda es nuestra ansia de innovación Y 

. Huestra inquietud interior, que nos obliga a inten- 
ir siempre un más allá, hásta pretender lo impo- 


e y caer en el absurdo.; 


ae 
- que tienen su origen en la mala fo de algunos pro- 
tores que desean explotar la ignorancia de una 
parto del público—ovidencian, antes que falta de 
; cultura estética, un fervor morboso por el arte, 
De quo el gusto en. general se ha refinado, tene- 
mos constantemento pruebas ante los ojos. Hoy el 
artista abandonó la torro de marfil, en+la que, 
por desgracia, durante tanto. tiempo permaneció 
om lo, para mozelarse con la multitud y cola- 
b : con los espíritus prácticos que trabajan para 


en 


Ciertos esnobismos — prescindiendo de aquellos. 


satisfacer sus necesidades. Y el resultado de tan 
provechosa colaboración ha sido el florecimiento 
de todas las artes aplicadas 
altura que tal vez nun- 

ca haya sido superada. 
Limitándonos a ob- 
servar uno de los as- 
pectos múltiples en que 
so manifiesta el buen 
gusto, fijémonos en log 
figurines que publican: 
en la actualidad las re- 
vistas de modas y com- 


.paremos las produccio- 


nes del día con los di- 
bujos sin alma y sin 
expresión, que servían 


que han llegado a una - 


a nuestras abuelas y aun a nuestras madres para 
elegir sus trajes, ¡qué diferencia magna! , 

Los primeros apenas llenaban su fin práctico. 
Eran como una serie de maniquís vestidos, sin la 
menor expresión de vida; los ojos ningún placer 
podían buscar en su contemplación. a 

¡Cuánto movimiento! ¡Cuánta gracilidad ateso- 
ran en cambio los actuales figurines! Son por sí 
mismos una pequeña obra de arte, y procuran una 
emoción estótica a quien los contempla, sin que 
ello sea óbice a la utilidad práctica que deben ren- 
dir. 


rece nimio, porque tal vez, la mayor 
artística de una época no dependa 
durante su transcurso se hayan producid ob 


-Y es agradable comprobar este. delo 


2d 


qe 


definitivas, cuanto de que el arte se haya 


_festado en todo y por todo, ereando el ambient 


especial de las civilizaciones refinadas. 
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UN FRAUDE 


por RUDYARD KIPLING 


Si Reggio Burke permaneciera aún 
en la India, provocaría su enojo por 
haberme atrevido a explicar esta his- 
toria; pero como está en Hong-Kong, 
y no llegará a saberlo, puedo hablar 
sin cuidado. El fué quien cometió un 
gran fraude en el Banco Sind y Bial- 
kote. Dirigía una sucursal del Norte 
y ora un estupendo finaneioro, con 
mucha práctica on préstamos y sogu- 
ros indígenas. Sabía poner de acuerdo 
las pequeñeces de la vida, con su tra- 
bajo, y además obrar bien. Reggie 
Burke montaba todo lo que,por ól se 
dejaba montar, danzaba con tanta 
arte como montaba, y se veía solici- 
tado cada vez que se trataba de or- 
ganizar alguna diversión en la loca- 
lidad, 

Como lo deeía 'él mismo, y como 
observaban personalmente muchas 
personas con gran sorprosa, había dos 
Burkes, los dos completamento dis- 
puestos a prestarlo un servicio: 
“Reggio Burke?”, de cuatro a diez, 
pronto a Cualquier cosa, desde un 
““gymkhana”?, si hacía calor, hasta 
un pie-nic a caballo, y entre diez y 
cuatro, el “señor Reginald Burke?” 
director de la Sucursal del Banco Sind 
y Sialkote. Podía uno por la tarde 
jugar eon él al polo, y oirle expresar 
su opinión cuando se cometía algún 
error; y podía uno ir a encontrarle la 
mañana siguiente para contratar un 
préstamo de dos mil rupias sobre una 
póliza de seguro de quinientas libras, 
de la cual se habían pagado ochenta 
libras como prima. El le reconocía a 
unó, ¿pero 2 uno le costaba trabajo 
reconocerle a él. 

Los directores del Banco—la sede 
de Ja administración estaba en Calcuta 
y la palabra de su administrador ge- 
heral no dejaba de influir cerca dol 
gobierno—elegían bien a sus hombres. 
Habían llevado la prueba de Reggie 
hasta aquel punto en que la cuerda 
se va a romper. Tenían en él tanta 
confianza eomo nunca hubieran pues- 
to unos ¡efes en sus agentes. Ustedes 
observarán personalmento hasta qué 
punto su confianza estaba mal colo- 
cada. 
La sueursal de Reggie estaba si- 
tuada on una estación importante y 
funcionaba con el estado mayor Co-. 

“rriente: un director, un tenedor de 


jos, Y eon una cabera q 

ningún tonelete del mejor vino Ma- 

í le la artillería Real, habría po- 
Ara 

día, en una gran comida, anun- 

que los directores le habían man- 

do cómo tenedor de libros, una cu- 
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5, era el más 
ales, 
lleno de esta presun- 
va que sólo floreco en el me- 
o de Inglaterra. Arrogan- 
alabra demasiado dulce 
gnar la actitud mental del 
y. Había Megado, después 
ños de trabajo, a la posi- 
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de se contentan con medio por ciento 
de beneficios, y donde el dinero es 
barato. Era inútil para la India su- 
perior, y una provincia de trigo, donde 
el hombre necesita un cerebro potente 
y no poca imaginación si desea pre- 
sentar un balanco favorable. 

Demostraba una sorprendente pe- 
queñez de espíritu en los nogocios, y, 
recién Jlegado en el país, no compren- 
día cómo la banca india obraba.de 
manora que nada tenía que ver con 
lo que se hacía on Inglaterra, JOmO 
la mayor parte de los hombres inte- 
ligentes, que son hijos de sus propias 
obras, era de naturaleza muy simple 
y había interpretado los términos ba- 
nales y amables de su carta-contrato, 
en forma que ercía haber sido elegido 
por los directores por sus especiales 
y brillantes cualidades, y quo tenían 
muéha estima por sus servicios por- 
sonales. Tal idea creció y se Conso- 
lidó añadiendo a. su petulancia natural 
de hombre del Norte. Además era de 
salud delicada, sufría algo del pecho, 
y era de carácter brusco. 

Admitirán ustedes que Reggie te- 
nía razón al amar a su nuevo to- 
nedor de libros una curiosidad natu- 
ral. Los dos hombres no tenían nin- 
gún punto de contacto. Riley consi- 
deraba a Reggie como un completo 


A A 


su pecho, lo cual tuvo como conse- 
cuencia un sobrecargo en el trabajo 
de Reggie. Pero prefirió esto a la 
eterna irritación que lo valía el con- 
tacto de Riley cuando se encontraba 
fuerte. 

Uno de los inspectores del Banco, 
durante uno de sus recorridos, descu- 
brió aquellos decaimientos ¡y los co- 
municó a los directores. Y es el caso 
que Riley había sido impuesto al 
Baneo por un miembro del parlamen- 
to, que necositaba el apoyo del padre 
do Riley, el cual, a' su vez, deseaba 
que su hijo marchara 4 elimas más 
cálidos a causa de sus famosos pul- 
mones. El miembro del parlamento 0s- 
taba interesado en el Banco; pero 
uno de los diroctores deseaba hacer 
adelantar a uno de sus propios do- 
votos; y despuós de la muerte del pa- 
dro de Riley hizo comprendor al resto 
del personal que un tenedor de li- 
bros que se pasa enfermo-la, mitad 
del año, haría mejor codiendo su 
puesto a otra persona válida. Si Riley 
hubiese conocido la verdadera histo- 
ria de su nombramiento se habría 
podido portar de otra manora; pero, 
no. sabiendo. náda, sus poríodos de 
enfermedad alternaban con la irri- 
tación sin descanso, persistente, lace- 
rante, de la que era causa para Reg- 


HERMANOS GEMELOS | 


La niña.—¿Y somos bastantes ricos, papá, para : ( 
ea inge papá, p quedarnos con los dos, o vas 


idiota, un loco, que se entregaba Dios 
sabe a qué disipaciones en los tugu- 
rios, llamados *“Moss*?, muy impro- 
pias de la vocación grave y seria do 
la banca. No podía consolarse de la 
mirada de juventud de Reggie ni de 
su aire de ““tanto mo importa?”, y no 
podía comprender los amigos do Keg- 
gie—hombres bien construídos y des- 
preocupados que pertenecían al ejór- 
cito—que venían a caballo los domin- 
g0s, para comer en su compañía, y 
relataban historias tan indecorosas 
que Riley acababa por levantarse y 
abandonar la habitación. Riley $e em- 
poñaba constantemente en demostrar 
a Reggio cómo debía haberse reali- 
zado el negocio, y Reggio debió re- 
cordarle más de una yéz que una ex- 
perioncia de sieto años circunscrita 
entre Huddersfield y Boverley no le 
daba a un hombro autoridad para di- 
vigir un importante negocio en el 


Norte de la India. Entonces Riley 


fruncía el ceño, aludía a sí mismo- 


como pilar del Banco y amigo predi- 
lecto de los diroctores y Reggio se 
'“arraucaba los cabellos. Cuando, en 
aquel país, un hombre so encuentra 


con que sus subordinados ingleses no - 


' cajero en un Banco de Hud- lo responden, pasa en. róalidad Muy 

1 toda su experiencia ÑO malos momentos, pues ol concurso in- 
a fábric 4 del Norte. Es dígena tiono límites estrictos, Du- 
uo so hubiera óncontrado más rante el invierno Riléy cayó enfeimo, 
sar del lado de Bombay, don- durante somanas a vecos, a causa de 
y nr z ee al AAA E 


Pero el doctor no rió.. A 
- —Querido señor, no estoy bromean-. 


gie, valiéndose de cuantos medios 
puede descubrir la imaginación de un 
subordinado. Reggie había comenzado 


¿4 dedicarle, cuando no estaba pre- 


sonte, calificativos] capaces de poner 
los pelos de punta; pero jamás le mal- 
trataba en su presencia, porque decía: 
“Riley ds un animal tan débil que. 
la mitad de su imaginación se debe 
a su enfermedad del pecho”?, 


Hacia el fin de cierto mes de abril 


Riley cayó de veras muy enfermo. 


El doctor lo auscultó por allí, le gol- 
poó más allá y le dijo que no tar- 
daría en encontrarse mejor. Luego el 
mismo doctor fué a encontrar a Reg- 
gie y le dijo: 
. —¿Sabo usted que su tenedor de 
libros está enfermo? : 
—No—repuso Reggie.-—Cuanto peor 
esté, tanto mejor, ¡El bandido! Es 
una peste continua cuando so encuen- 
tra bien. Lo entregaría a. usted la 
caja de hierro del Banco, si pudiera 
administrarlo un remedio que lo de- 
jara mudo durante los calores. . : 


do—dijo.—lie doy tros meses en la 


cama, y una semana o poco más, an- 


II 


inmediatamente, para convertirse en 
las del señor Reginald Burke, y re- 
puso: 

—¿Qué puedo hacer? 

-—Nada—dijo el doctor. En resu- 
men el hombre está ya muerto, Con- 
sórvele descansado y alegre y dígale 
que se va a curar. Eso es todo. Cui- 
daré de él hasta al fin, no hay ne- 
cesidad de decirlo. 

El doctor se fué, y Reggio se sentó 
para abrir el correo de la noche, lua 
primera carta era de los directores; 
lo informabán para su gobierno que 
el señor Riley debía presentar su di- 
misión en e) tórmino de un mos, según 
lo que se había convenido en su con- 
irato, añadía que su carta a Riley 
seguía y le anunciaba la llegada de 
un nuevo tenedor do libros, un hom- 
bre a quien Reggie conocía y apre- 
ciaba. 

Reggie encendió su cigarro, y antes* 
de haberlo coneluído, había planeado 
un fraude. Puso on lugar seguro la 
carta de los directores, y fué a con-. 
versar econ Riley, siempre igualmen- 
te áspero, y que se atorméntaba pen- 
sando de qué manera andaría ol Ban- 
co durante su enfermedad. Ni por 
un instante pensó en el sobrecargo de 
trabajo que pesaría sobre Reggie, 
sino exclusivamente del contratiempo 
que sufrían sus osperanzas de pro- 
groso. Reggio le aseguró que todo mar- 
charía bien y le prometió que Él, Reg- 
gie, vendría todos los días a conversar 
con Riley respecto a“la administra: .. 
ción del Banco. Riley se ablandó al- 
go, pero dejó entender que no fisba 
mucho en las capacidades do Reggie 
para. los negocios. Reggie se mostró 
humilde. Y conservaba en su escrito- 
vio cartas de las cuales un- Gilbarte 
o un Hardie (famosos directores de 
Banco) se habrían mostrado orgullo: 
sos. : 

Pasaron los días en la gran casa 
de las ventanas cerradas, y llegó la 
carta-despido, para ser puesta 1 UM 
lado por Reggio, quien, cada noche, 
traía los libros a la pieza de Riley y: 
le énseñaba lo que se había hecho 
mientras éste estaba refunfuñando.. 

Reggie hizo cuanto pudo para que 
los resultados satisfactorios levanta-- 
ran el ánimo de Riley, poro óste os- 
taba convencido de que el Banco, sin 
sin su concurso, iba derecho a la Tui- 
na, En junio, como la permanencia 
en la cama influía sobre su humor 
preguntó si su ausencia había sido 
notada por los directores, y Reggie de: 
claró que habían escrito cartas llenas 
de simpatía, que manifestaban 1 
peranza de sabor que muy en 
estaría do nuevo en estado de ro 
dar sus importantes funciones. 
ñó cartas a Riloy, quien pretendi 
que los directoros debieran haber 
éserito a 6l personalmento. Algun 
días. después, Reggie abrió el corr 
de Riley en la penumbra de la ha 
tación y le entregó una doble ho; 
pero no el sobre de una carta 
«directores, Riley declaró que le 
decería mucho a Reggie qu 
ocupara de su correspondencia 
cular, particularmente cuando: 
que era demasiado débil para 2 
personalmente Sus cartas. Reggi 
escusó. se 

Luego cambió el humor de 
hizo observaciones a Reggie sobre 
aficiones poco recomendables; sus 
ballos y sus desagradablos amig 

-—Naturalmento, clavado como 
“sobre la espalda, 
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doble, durante la segunda mitad de 
Junio. 

Cuando llegó el nuevo tenedor de 
libros, Reggie lo puso al corriente de 
1 los hechos y de sus causas y anunció 

a Riley que le había llegado un hués- 
ped. Riley observó que habría podido 
mostrar más delicadeza no invitando 
amigos dudosos en somejantes mo- 
mentos. Reggie hizo, en consecuencia, 
dormir a Carron, el nuevo tenedor de 
libros en el club. La llegada de Ca- 
—rron alivió algo sus espaldas de su 
posada carga y tuvo tiempo para 
prestar atención a las oxigencias de 
Riloy—de explicar, de apaciguar, de 
inventar, de arreglar una y otra vez 
al infeliz en la cama, y de inventar 
«cartas ologiosas fechadas on Calenta: 
Al cabo del primer mes Biley expresó 
el desco de mandar alguna plata a 
gu madre, en Inglaterra, y Reggie 
preparó inmediatamente el giro. Al 
enbo del segundo mes el sueldo llexó 
absolutamente como de costumbre, 
Reggio lo pagó de su propio bolsillo, 
y, al propio tiempo, escribió a Riley 
-<nna carta firmada por los directores, 
- Riley estaba realmente muy enfermo, 
pero la llama do su vida era intermi- 
tonto. De voz en cuando se mostraba 


porvenir, haciendo proyectos de re- 
- greso a la patria para ver asu madre, 
Reggio lo escuchaba con paciencia y 
- Je animaba. 

Otras vecos insistía para que Reg- 
gio lo loyora la Biblia y otros folle- 
tos ''metodistas”?. Ellos le daban ma- 
toria para sermonear a su director. 
Poro jamás le faltaba tiempo para 
aburrir a Reggio hablándolo del tra- 
bajo del Banco y queriendo demos- 
trarlo sus puntos flacos. 

Aquella vida entre cuatro paredes, 
en la pieza de un enfermo, y aquella 
tensión constante agotaban a Reggio 
hasta ol extremo, actuaban en sus ner- 
ios y eran eausa de quo perdiera de 
marenta puntos en el billar, Pero era 
nocesario hacer marchar los negocios 
del Banco y los de la pieza del en- 
formo, aunque el termómetro marcara, 
-grados a la sombra, 
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Al fin del tercer mes Riley comenzó 
a descender rápidamente y había eo- 
se las puertas de los diques humanos, 
menzado a darse cuenta de que esta- 
ba muy enfermo. Pero la misma pre- 
sunción que le hacia que aplanara a 
Reggie, evitó que la extremara las 
cosas por el lado peor. : 

—Nocesita algún estimulante mo- 
ral—dijo el doctor—si quiere prolon- 
garso su existencia. Interéseleo a la 
vida si desea usted que viva. 

Así fué como Riley, contra todas 
las leyes de los negocios y de la fi- 
nanza, recibió un aumento del 25 % 
de la parte de los directores. El esti- 
mulante moral obtuvo un éxito com- 
pleto. Riley se sintió feliz y contento 
Y, tomo sucede muy amenudo en la 
tisis, su espíritu estaba más sano des- 
do que su cuerpo estaba más débil. 

Arrastró un mes largo, gruñidor y 
triste a propósito del Baneo, oyendo 
lecr la Biblia, sermoneando a Reggie 
sobro el pecado y preguntándose cuán- 
do estaría en condiciones do mar- 
echarse. 

Pero al fin de septiembre, una no- 
che de calor irresistible, se levantó 
en la cama suspirando, y dijo muy 
Aprisa a Reggie: 

—Señor Burko; voy a morir, lo sé, 
Tengo todo el pecho hueco en el in- 
terior y no me es posiblo respirar lo 
más mínimo. Que yo sepa, no he he- 
cho nada-—,recuperaba sus acentos do 
nino-——que pese sobre mi conciencia. 
A Dios gracias estuvo al abrigo de 
las formas groseras del pecado y le 
aconsejo a usted, señor Burke... 

Aquí su voz bajó de tono y Reggie 
so inclinó sobro él. 

—Envíe mi salario de septiembre a 
mi madro... ho hecho grandes cosas 
en el Banco. Si me hubiese enrado... 
administración mal comprendida... no 
tengo yo la culpa... 

Luego volvió la tara hacia la pa- 
red y murió. 

Reggio cubrió con un lienzo el en- 
dáver y salió bajo ol “*verandah?? 
con su último ““estimulante moral”'— 
tina. carta de condolencia y simpatía 


- de los directores—inútil en su bolsillo. 
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Varlas maneras de hacer caminar a los automóviles, 


—Si sólo hubiese llegado diez mi- 
nutos antes, habría podido reanimarlo 
y hacerlo vivir duranto un día más, 


Naranjas y purgantes 
parlamentarios 


Hoy no hay ya ningún individuo de 
la Cámara de los Comunes que busque 
la inspiración para sus discursos en 
una copa de vino o en un vaso de 
““whisky and soda””, como lo hacían 
antes. 

Apenas hace quince años, era cosa 
corriente en Inglaterra ver a los pa- 
dres de la patria refrescarse la boca 
entro período y período oratorio con 
sendos tragos, ya de lo tinto, ya de 
lo blanco. 

El refresco favorito de Sir William 
Harcourt ora un vaso de vino de Bur- 
deos mezclado con agua; Morley, ne- 
cesitaba animarse con una copa do 
Jerez seco; Mr. Goschen, resolvía sus 
problemas de hacienda con ron y agua, 
y lord Randolph Churchill, ayudaba a 
la oratoria con coñac y seltz. 

En aquellos tiempos en que se bebía 
Oporto duranto la sesión, veíase con 
frecuencia a los representantes del Es- 
tado chupando naranjas, sobre todo en 
Jas pausas de los discursos largos, Ver- 
dad es que en estos casos era necesa- 
rio hacer saliva, sobre todo si el ora: 
dor se pasaba hablando sois horas se- 


_guidas, como Brougham cuando pro- 


nunció un famoso discurso sobre .c1er- 
tas reformas referentes a la propiedad 
de la tierra. Este señor no era abste- 
mio, precisamento, pero a pesar de los 
tragos que echaba, ponía siempre en 
el escaño su sombrero lleno de naran- 
jas para refrescarse la boca de vez en 
cuando. 

En realidad, el caso no tenía nada 
do particular, porque durante la pri- 
mera mitad del siglo diecinueve, era 
perfectamento parlamentario ehupar 
naranjas. Por entonces nadie se ex- 
trañaba de ver a los miembros del 
parlamento tumbados en los escaños 


chupando la sabrosa fruta o cascando ' 


nueces. A Daniel O *Conell y a William 
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Cobbet se les veía allí en amigabig 
compañía chupando naranjas y con- 
tándose historias, discutiendo la situa- 
ción política, o uniéndose para inte- 
rrumpir con ásperos comentarios cunl- 
quier discurso de Peey José Hume, 
correligionario de los antedichos, quo 
prefería las peras. 

Hay en la Cámara de los Comunes 
nadie chupa naranjas, ni bebe Oporto, 
ni Burdeos, ni Jerez, ni ron; todos los 
oradores parlamentarios beben agua. 

Mr. Gladstone usaba también su ev. 
rrespondiente refresco para coadyuvar 
a sus prolongados esfuerzos oratorios, 
pero nadie averiguó con exactitud la 
composición de aquella bebida; sólo 
se sabe que era amarillenta, algo es- 
pesa y que el gran estadista la llewa- 
ha en un frasquito de ancha panza. 
En cambio, ha pasado a la historia el 
tenteempié del famoso diputado ir- 
landés Mr. T. M. Healy, porque un día 
que había hecho alarde de su elocuer- 
cia le preguntó un amigo: 

—¿Qué desayuno ha tomado usted 
que le ha inspirado tan hermoso dig. 
curso? 

—¡Sedlitz! 

Es decir, el conocido laxante, 


La chumbera contra los 
mosquitos 


Los procedimientos prácticos para la 
destrucción de los mosquitos, preconi- 
zados y ensayados hasta ahora no han 
sido muchos ni tampoco se ha encon- 
trado, a decir verdad, ninguno abso- 
lutamente eficaz. El doctor Saugenu 
de Puybernau, jofe del servicio de sa: 
nidad en el Gabon, ha llamado la aten- 
ción acerca do los resultados que ha 
obtenido empleando la chumbera, tan 
extendida en las regiones cálidas en 
las que presta grandísimos servicios. 
Las pencas de la chumbera sirven pa- 
ra la alimentación del ganado, los fru- 
tos dan alcohol ó se consumen al na- 
tural, y por último, puede utilizarse 
la planta como seto. Además, sus ho- 
jas gruesas y carnosas, picadas y ma- 
ceradas en agua producen una mezcla 
mucilaginosa, de consistencia bastan- 
te ospesa que puede servir para la des- 
trucción de las larvas de mosquito. 

Dicha mezcla mucilaginosa sube a la 
superficio y lo mismo que el petróleo, 
proyectada sobre los cuerpos o las 
plantas invadidos por los mosquitos, 
impide a las larvas ponerse en contae- 
to con el airo, y al eabo de un espacio 
de tiempo variable, según el espesor 
de la capa aisladora, de quinee a cin- 
cuenta horas, las destruye. Además de 
esto y también como ocurre con el pe- 
tróleo, los mosquitos no pueden poner 
sobre el líquido, o al menos los huevos 
no pueden incubarse y dar vida a mue- 
vas larvas. Ni siquiera es preciso po- 
ner las pencas de chumbera en mace- 
ración en agua para obtener el resul- 
tado apetocido: basta echar los trozos 
de la planta para que por osmosis, el 


mucílago de la penca llegue a formar 


la capa aisladora necesaria. Sólo se ne- 
cesita más tiempo y mayor cantidad 
de pencas. Sumergidas óstas en el 
agua, fermentan ligeramente si han 
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estado en maceración, y si no, el mu- 


cílago se mezcla progresivamente con 
el líquido, al fondo del cual caen los 
restos epidérmicos de la planta arras- 
trando el polvo y casi todas las ma- 


teorias orgánicas, las larvas muertas, 


etcótera. En esto momento convieno 
renovar la operación. El procedimiento 
es completamente inofensivo y “no 
ejerce ningún efecto sobre: los peces 
de las lagunas si hay interés en no 
destruirlos. ; e 
A RR 
El sexo débil es más fuerte quo el 
sexo fuerte, a causa de la fuerte debi- 


lidad del sexo fuerte para con el sexo 


débil. ¿Está entendido? 

Ocho papas, doco reyes, un ompera- 
dor y un santo se han llamado Ale- 
jandro. 
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MES DE JULIO 


La chacra.—Se concluye la siembra 
de trigo, continúa la de centeno y em- 
pieza la de cebada y alpiste. En el 
norte se siembra algodón, maní, yute, 
ramio, tártago, soja, maíz enano, ta- 
baco y papas tempranas. 

Se transplanta la colza de invierno 
y se aporca la transplantada el mes 
anterior. So siembra remolacha azu- 
carera, zanahoria, cáñamo, lino, lúpu- 
lo, lentejas, sésamo y girasol. 

Cuando los cereales tienen 4 o 5 
centímetros de alto conviene pasarles 
rodillo. En los trigales muy espesos 
que amenazan irse en vicio, so hace 
pasar ligeramente una majada de ove- 
jas, dejándolas pastorear un poco y 
luego se pasa una rastra. 

So continúa la preparación de la 
tiorra destinada a la alfalfa, papas, 
batatas, maíz. 

La huerta.—Se prepara los terrenos 
para las plantaciones de la primavera. 
Se siembra garbanzo y lenteja, y so 
continúa con la de las plantas quo 
pueden soportar el frío. Sembrar bajo 
vidrio porotos de 40 días para tener 
chauchas tempranas. 

Se siembra de asiento arvejas, ha- 
bas, achicoria para café, radichetas, 
zanahoria corta y medio larga, berro, 
perifolio, lechuga, cebollas, nabos, po- 
rejil, rabanitos, chirivía, apio, acede- 
ra y salgifí. 

Se hacen almácigos de lechuga de 
Berlín, Batavia, de Nápoles, real, tur- 
ca, romana, rubia, hortelana, etc.; de 
escarola de Italia, fina y blanca; re- 
pollos Bacalán, Sehweinturt, Quintal, 
Milán, Vertus, coliflor de Nápoles, 
apio blanco, lleno, ete. 

En casillas bien reforzadas se siguo 
haciendo almácigos de tomates tem- 
pranos, de pimientos, colorados, mo- 
rrones de Calahorra, pepinos de Ho- 
landa, blanco temprano y verdo de 
París, zapallos de tronco, prescolt 
grande y pequeño. 

La quinta.—Debe terminar en oste 
mes la poda de árboles frutales, la 
«plantación de estacas y el trasplanto 
de las especies de hojas caducas. 

Siguo el injerto de púa y los aco- 
dos; se arreglan los criaderos y 8e 
destruyen las malezas con carpidas 
completas. Es la época buena para 
plantar parques, alameda y macizos. 
Siémbraso en almácigos, damascos, 
duraznos, almendros, cerezos, guindos, 
membrillos, manzanos, perales, casta- 
ños, nogales, ciruelos y moreras. 

El monte.—Continúa la corta de los 
tallares, y la explotación de los bos- 
ques; se plantan los elaros. Se labran 
las maderas cortadas y se transportan. 
Se extratifican las semillas de pi- 
no silvestre, pinea, pino marítimo y 
fresno. 

Se podan los sauces, acacias, ála- 
mos, y se arrancan los quo estén s0- 
cos. 4 

- Siémbranse todas las resinosas e in- 
dígenas en los bosques subtropicales. 

En las regiones riberoñas se siguo 
plantando estacas y en las patagóni- 
cas plantaránse las especies do hojas 
caducas. 

viña. —Concluir la poda y la plan- 
tación; después de la poda se dará la 
primera labor con azadón 0 arado. 
Componer los parrales, rodrigones y 
alambres. 

El jardín.—So plantarán árboles y 
arbustos de adorno (que no sufren la 
helada), y se tapan las plantas deli- 
-cadas, Se plantan agapantus, Aamary- 
llis, azucenas, callas, iris y gladiolos. 
So cuida de tener limpias las plantas 
y suelta la tierra en las macetas. 

Arboricultura. — Es el mejor mes 
para cualquier plantación de árboles. 
Se siembran damascos, almendros, nís- 

peros, membrillos, cerezos, guindos, 
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PARA LA GENTE DE CAMPO 


castaños, cipreses, duraznos, perales, 
manzanos, etc. Se matan con prepa- 
raciones especiales la cochinilla y 
otros insectos que se crían en las raí- 
cos aplicando el remedio a estas úl- 
timas. - 

Sigue ol corto en los montes. Con- 
cluyen las plantaciones de estacas y 
la preparación de terrenos para sem- 
brar o plantar. 

Aves de corral.—Quarecor las aves 
del frío y de la humedad, conservando 
el suelo del gallinero seco y limpio. 
Excitar las gallinas a poner, con cen- 
teno, avena, maíz. Obligar a las pa- 
vas a empollar. Colocar en incubado- 
ra huevos de gallinas. Concluir el en- 
gorde de los pavos, embuchándoles 
dos veces por día bolos de papas 
machacadas o harina de maíz amasa- 
da con agua o con leche cuajada. Se 
suprime la alimentación con granos. 
A fines do este mes comienza la pos- 
tura de los patos, que sigue hasta 
enero. Hay que retirar los huevos dia- 
riamente del nido. También conviene 
vigilar la postura do los gansos, po- 
niendo a su aleance hiervas secas para 
formar el nido. 

Equinos.—Es ésta la época de las 
heladas y de log temporales y es pre- 
ciso encerrar la yeguada cuando está 
helando de un modo seguido, para 
que no se eche a perder el campo pi- 
soteándolo con la helada. De nocho 
ge le echa un poco de pasto seco; si 
no se tiene a mano y si la yeguada 
ostá demasiado flaca para encerrarla, 
se tendrá cuidado de no recogerla por 
la mañana, sino cuando se ha derre- 
tido la helada. 

Vacunos.—Se continuarán los mis- 
mos trabajos del mes anterior; con 
mal tiempo sujetar el ganado antes 
que se desparramo, y si las lluvias 
son seguidas y el piso blando, los que 
no encierran de noche doben limitarse 
a repuntar la hacienda, sin recogerla, 
para no echar a perder el campo; con 
buen tiempo se aprovecharán los días 
templados y las horas de sol para mo- 
ver la hacienda de cuando en cuando. 

Ovinos.—Si el tiempo no ha permi- 
tido desvasar en junio, se aprovecha- 
rá de algunas lluvias de este mes pa- 
ra hacerlo. Es preciso señalar y tapar 
en esto mes la parición del otoño. 
Cuanto más temprano se capan los 
corderos, menos sufren y tampoco 
conviene dojar los corderos orejamos 
por temor de las mesturas. Cuando ha 
helado du noche, no se soltarán las 
majadas hasta después de bien de- 
rretida la helada, y cuando hiela muy 
seguido es preciso encerrarlas tempra- 
no. En los temporales se procurará 
pastorear las ovejas en las partes más 
abrigadas del campo. Cuando amanece 
lloviendo con fuerza es inútil soltar 
las majadas, a no ser que dure mucho 
porque las ovejas no comen con lluvia 
fuerte y están mejor en el corral que 
desparramadas en el campo. 

Caprinos. — Si se quiere conservar 
los cabritos hay que alimentarlos bien. 
Durante los cuatro primeros días de- 
jar que teten cinco o seis veces al día, 
siempre a la misma hora. El desteto 
comienza a los dos meses y dura uno, 
doiando mamar al chivito, después dol 
ordeño, primero tros voces, después 
dos y una vez por día, hasta que fi- 
nalmente se le deja mamar solamente 
un día por medio. Como esta manuten- 
ción no es suficiente ve los dará ali- 
mentos en forma de pastas de harina, 
o en líquido por biberón. 

Porcinos.—3e aprovecha de los días 
claros y de frío seco en este mes, Co- 
mo en agosto, para faenar los cerdos 
engordados; es el mejor tiempo para 
preparar todo género de facturas. 


PRODUCTOS EXTRANJEROS 


Ajos y cebollas.—Hasta que estalló y 


la reciente guerra europea hemos te- 
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pudo poco a poco lograrse. Las em- 
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MOREN 


Por depósitos en cuenta corriente. . . 
Por depósitos a plazo fijo de 90 días. 
Mayor plazo. , . , 


semestralmente log intereses. 
Horas: de 10 a. m. a 3 p. M. 
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nido que apelar en los meses de in- 
vierno al extranjero para poder con- 
tar con estos productos. Nuestra co- 
secha de los mismos, si bien no era 
escasa, no alcanzaba a satisfacer las 
necesidades del consumo debido por 
una parte al crecimiento continuo de 
nuestra población; por la otra, a que 
después de los tres o cuatro meses do 
sacados de la tierra entraban en es- 
tado de descomposición, y finalmente, 
eun razón de producirse en una misma 
zona, o sea en la provincia de Buenos 
Aires. * 

Para ontonees ya se habían hecho 
ensayos de cultivos en San Juan y en 
Mendoza con resultados más que sa- 
tisfactorios, puesto que las cebollas 
que allí se cosechaban eran de tama- 
ño tan voluminoso que no se presta- 
ban para el comercio por resultar de- 
masiado caras a causa del elevado 
flote que tenían que soportar y de su 
oxcogivo peso, lo que no le permitía 
competir con el producto extranjero 
el que, a pesar de la larga distancia 
que tenía que salvar, resultaba más 
barato y de mejor calidad y condición. 


Esto no obstante, los ensayos aque- 
los continuaban a fin de poderse 
conseguir un tipo conveniente, lo que 


presas ferroviarias que cruzan esas 
provincias se decidieron finalmente 
por su parte a reducir las tarifas y a 
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on venta en todas las librerías al precio de $ 2,50 m/2... 
cr 


Del mismo autor, a $ 1 el ejemplar: 


UN CASAMIENTO EN 1805 


XVIO, 1916, 
Antecedentes porteños del Congreso 


estos últimos dirigirse a la administración de FRAY MOOHO, 
Paseo Colón 1266. 


LAS AVENTURAS EMOCIONANTES 


usted leer en líbros de viajes y explora- 


“Historia del Almirante Cristóbal Colón” 


relato completo de los azaro- 


Precio $ 2.50 m/n. (dos pesos y cincuenta centavos) 
Dirigir pedidos a 
Ediciones Lemarc. MONTEVIDEO 1088, Buenos Aires 


ABONA: 


Por depósitos a plazo fijo de 180 días. 


Por depósitos en caja de Ahorros, después de 60 días, capitalizando 


e a 


AA A eererguene ne mtrene 


. 


de Tucumán, 1917. 


una obra extraordinaria- 
interés que nunca cesa, la 


de América. Un volumen 
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mejorar los servicios de transportc, 
con lo que los cultivos del producto se $ 
intensifican notablemente al extremo 


de haberse. desalojado casi por com- 
pleto al similar oxtranjoro. 


El producto de Cuyo, por razomos de”. 
elima y por provenir de terrenos se- 
cos, se produco más tardo que el de 
la provincia de Buenos Aires y 08 de. 
mayor resistencia, razón por la cual $ 
abunda en invierno supliendo así al ¿- 
español, al italiano, al canario, al. de 
egipcio, al chileno y al uruguayo, de H 
los que hemos tenido que proveernos $ 
duranto mucho tiempo. La guerra vi- 
no a dar más impulso a la siembra 
de ajos y cebollas, pues, la prohibi- 
ción de exportar decretado por los 
gobiernos de los países en guerra, 
desportó el interés de nuestros pro- 
ductoros incitándolos a aumentar los 
cultivos, con lo que la producción es 
hoy suficiente para llenar, como ace 
bamós de decir, nuestras necesidados, 
Este año, sin embargo, a causa do las. 
abundantes lluvias caídas, contra lo j 
habitual, on las citadas provincias, - 
log productos en cuestión so resintio: 
ron en los surcos y si bien gu desarro- $. 
llo ha sido normal, se embebieron de $ 
humedad al punto de perder sus natu- 
rales condiciones de consistencia y 
no poderse por lo mismo conservar 
por más tiempo; lo que obligará a ape- 
lar una vez más al extranjero. 
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El espíritu 
de la época 


por Federico ZITO 


Al doctor Nicolás V. Miloslávich. 


Huella sobre la superficie de los 
acontecimientos del mundo la tea de 
las hondas fuerzas creadoras que lo 
conmueven y agitan. De lo alto, en 
las horas bonancibles, por entre nu- 
bes y arreboles, filtrándose porfiado 
y tenaz en su designio, los rayos del 
padre-sol, las cubro y abrillanta. ¿Ger- 
minación o anatema conducen en sus 
entrañas estos sucesos? ¿Es, acaso, el 
ciego determinismo de la Historia re- 
novada o 08, por ventura, la preanun- 
ciación de un mundo moral descono- 
cido aún, pero presentido y pregona- 
do? ¿Adónde vamos? 

Cierto es que vivimos, como ceondi- 
ción de la época que nos tocó en lote 
¿ en la inmensurabilidad del Tiempo y 

E Espacio, el espectáculo caracte- 
'.rístico de lo instablo, lo veloz, lo no- 

bodós Consecuencia lógica, además, 
del memorable espectáculo bélico de 
1914, y, quo, exterminado en parte, 
conturba aún al planeta. 

Empero, ul cielo del subgenio, del 
que constituímos parte alícuota en el 
dinamismo de los seres y de los he- 
chos, on razón exclusiva de la cul- 
tura y progreso aleanzados en todos 
los órdenes de la actividad, irrumpe 
los escollos opuestos a su curso, salva 
las barreras, inunda las playas de la 

existencia ordinaria; y de lus olas 
Tempestuosas y amargas del mar de 
las pasiones, emerge el dilema deriva- 
do ue su estructura fatal: La raza ve- 
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Anuario Industrial de la Nación Argentina | 


ENCIOLOPEDIA DE LA PRODUCCION Y EL COMERCIO EN 


LA REPUBLICA 


FLORIDA 409 —U, T, 1141 y 2155 Avenida 


A. BOUÉS-BENET, Editor-Propietario 


Director; L. J. MAISONNAVE 


Usted no puede gobernar bien sus negocios 


si no tiene a la mano, sobre su mesa de trabajo, esta OBRA DE CONSULTA, 
indispensable para BANQUEROS, INDUSTRIALES, COMERCIANTES, y todos los 
que deseen emplear útilmente su trabajo y su capital, 

CONTIENE más de 100.000 direcciones diversas y una noticia sientética sobre 
ESTADISTICA, LEGISLACION, FINANZAS, DESARROLLO Y EXPLOTACION 
DE GANADERIA, AGRICULTURA, MINAS, BOSQUES, IMPORTACION, EXPOR- 


TACION, 060, 


NOMBRE 
DOMICILIO 


PRECIO 
DEL 
EJEMPLAR 


PIILLILIAIIIIIIAIS 


LOCALIDAD 


(Para nuostros lectores que pidan el ANUARIO INDUSTRIAL. por cio: de este 
CUPON soil una bonificación de 109 % sobre su precio corriente). 


La ola subía. Y así, de súbito, s0- 
breviene un cambio profundo, catas- 
trófico, total. Diríase la transición 
del genio moribundo del linaje o la 
mesíaca voluntad que nace, lazo de 
unión entre el pasado — maestro y 
el futuro — discípulo, 

Es la edad intermedia, durante la 
cual son incomprensibles y rápidos los 
inovimientos del pueblo, corrientes las 
hecatombes políticas y sociales, re- 
pentinos, casi teatrales, los cambios 
de los gobiernos y de los déspotas. 
Asistimos, entonces, al cuarto de hora 
supremo de la Historia en que el 
hombre, frente a los hechos inevita- 


ha tenido, en cambio, su 
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bles, éxperimonta y aprende más en 
un año que en siglos. 

“El estado y desarrollo del mundo 
actual evidencia este momento de 
transición. Y, si bion el “*genio de la 
especie?” en los dos milenios de elvi- 
lización occidental y cristiana que 
Meva, movió las olas colosales de su 
espíritu en Europa y en América, 
posteriormente, culminando en este 
siglo con la prepotencia de la raza 
teutónica o anglosajona, como la sín- 
tosis aparentemente más perfecta y 
admirada de selección y hegemonía, 
declinación 
y 1uina. 


LA POLICIA FEMENINA 


nidora llamada a encauzar y regir los - - 


destinos del globo. Uristo o N istzsehe, 
; Veremos si la interpretación autodi- 
dáctica de la filosofía racionalista 


Ae 


Paréntesis en la historia de los 
tiempos €s el nuestro, ya que la mar: 
cha del mundo en los. que fueron, has- 
ta el romántico y utópico siglo xvi, 
sirvió para consagrar los moldes del 
futuro. 

Y así, sin brusquedades, mi violen- 
cia, siguiendo las gradaciones de un 
proceso fatal, como suceden los hijos 
á Sus progenitores en la terrena pe- 
regrinación, las edades pretéritas han 
plasmado con dolor y sangro, el **subs- 
tráctum”” do las generaciones a venir. 
Y así, también, doquier dirijamos el 
pensamiento o la acción, contemplare- 
mos la clausura de esta época, la ex- 
tonsión de los métodos anacrónicos, 
la claudicación vergonzosa de las y io: 
jas orientaciones. 


No olvidemos, sin embargo, que la 
neutralización en las derrotas (ticas, 
políticas y sociales de una época de: 
corminada, suele atenuarse, a Veres, 
con la aplicación taimada y Subtbxra- 
nea del concepto speneeriano de lo 
**relativo en lo humano?””, determinan- 
do en democracias cuantitativas como 
la nuestra, la adaptación al medio re- 
novado. Y, renovarso hoy, es super- 
vivir, acaso triunfar manana. 

Optimistas del futuro, hijos de un 
país joven y vigoroso, inmune de las 
varas ancestralos de la Europa rapaz 
y sanguinaria, seamos obreros de la 
nora, y apliquemos a su ejecución in- 
togral el acervo de energias y cusue- 
ños que nos conforta y da fe. 


Poscamos en potencia y por anto- 
nomasia el sentimiento de lu libertad 
y la voluntad de vencer nuestro pro- 
pio destino, y habremos asistido, tras 
el bregar de esta aurora de esperanza 
y sangro, u la renlización de una eta- 
pa superior para la especie. 

Y, quijotes de una quimera o após- 
toles ae un idoal, prosigamos la tarea 
impuesta con el estoieismo sereño de' 
fray Luis de León, ya que la vida 
ha ab tener una finalidad a ser 
bell y amena: , 


..o 


+ vencc a la parábola divina y humana, 
a la vez, de la moral social, o, en 
Otros términos, si la fuerza del dere- 


O o algodón? 


cho ha de gravitar, excluyéndola, so-. 


ze ol dorecho de la fuerza. O, vieo- 
Ab 
; Durante largos siglos, de innúmeras 
generaciones, el curso de las ¡mutacio- 
os humanas — revolucionarias, ovo- 


Jutivas o caóticas — se desliza ante 


Para abrigar el cuerpo; ¿qué debo 
lNevarse en contacto con la piel, lana 
o algodón? La lana tiene sus. fanáti- 
cos a quienes les parece que arriesgan - 
todo si se quitan el chaleco de franela 
o los calzoncillos de lana, pero. la opi> 
nión médica va cámbiando mucho de 


+ la mirada profana, casi sin sentido, 
- como algo que no vive, poro existe y q 
bo ha de concluir jamás, para premio 
o. castigo de la espocio. E 
“CG Samás!?? Ho aquí la exclamación 
fatídica del gran prosista yankee ele-. 
$ vado a la categoría de divisa en la [ 
cha sin tregua ni cuartel, librada 
y entre las clases. LY Jas, institucio. 


parecer en lo tocante a este ; roblema 
que hace dos o tres oca se 
nm en favor de la lana. - 

La higiene hace observar Sañá si se. 
suda, la lana se: empapa y conserva > 
la humedad. Verdad es que. ( 
a pero. en ambio 
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El debión que regresa de la cárcel se encuentra de pronto con su mujer, 
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SE PUBLICA 
LOS MARTES 


und 


a 4% sido en Ps ad 


! No se devuelréh 

| los originales. ni se 

| pagan las colabora» if 
ciones no solicitadas 
or la Dirección, 4un- 
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1 ¡Jamás! ) » gritan a ron 
H dos; do odio y. de venganza, los ven- 
. h Jos de los vencidos. 


se Dt por osto, Y 
volta extorior de 


porte sabe que. 0 : 
da en secarse mucho 1 
dom. Por lo tanto, 


Daga c08 Y A A, agen- A : ci 10d ná 
ps Lg a | U ros. caia 
Ñ agua e voz 
E lo un alza. 2d valor Mi los. alcoi eto Aroa las tapas para 
e : M0 los ejemplares de nuostra bio ser e eme 
3D: los e segizón ¡do! ANO. E 


8 atiónden «pedia 3 
Í er pl 


Prueba muy bien, Barriguete, que no quiere ser calvete 


—¿De quién es 
la carta, Barrigue- 


— Seguramente 
alguno que le pide, 


No. Trajo uná 
sola carta para 1 


—¿ Qué es lo que 
ge comprará hoy? 
¿No irá a ponerse 
otra vez de vende- 
dor ambulante? 


— De nadie que 
conozcas vos, Mo; 
rroncito, Fijate 
dónde se mete, 


O 


—3-El viejo ese —Ah, sí. Ent; 
que acaba de en. Por una puerta pa 
se fué por la otra, 


—¿Dónde está? 
¿Dónde está? 


—-—¿ Dónde está, 


y —Lo he perdido 
de vista. Mejor es 
que regrese a ca- 
ha... 


2 Se ha vuelto 


Acaba de lle- |: 
gar. Se fué a la |! 
pieza. Traía en las [| 
manos un paquetef” 
psi. 


—Le gustará 
chupar ahora. Ha- 
brá comprado una 
botella de whisky" 


Talleres Heliográficos Ricardo Radaelli, Paseo Colón 1266 Buenos Aj: 
— Ñs Aires 
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HESPERIDINA BAGLEY 


FABRICADA DESDE 1864 
EL GRAN APERITIVO NACIONAL 


No es que tema por él, a quien 
ama. Sabe que es fuerte, vigo- 
roso y lleno de salud. Es que 
contempla al hombre sano y va- 
liente. 


En iguales condiciones que ese 
hombre lo estará Vd. sí antes de 
cada comida toma una copa de 


HESPERIDINA BAGLEY 


